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    A todas las Violetas del mundo que viven felices con su locura.


     


     

  


  
     


     


    



     

  


  
     


     


    



    



    



    



    



    



    



    



    



     


    Ojalá que me la encuentre ya entre tantas flores.


    Ojalá que se llame amapola,


    que me coja la mano y me diga que sola…


    No comprende la vida, no.


    (“Si te vas”. Extremoduro)


     

  


  
     


    ¿Cómo nació Rock, amor y pepperoni?


    ¡Os lo contamos!


     


     


    Conocí a Marta en septiembre de 2012, cuando coincidimos en el Nocturno del IES Floridablanca de Murcia. Ella, una joven estudiante de bachillerato que soñaba con ser reportera a lo Bridget Jones y pasaba por el aula de una forma bastante discreta, y yo en mi papel de profesora de Lengua Castellana y Literatura. En esa época desconocía sus inquietudes literarias…


    Fue al salir del centro cuando empezamos a coincidir en presentaciones y actividades culturales, y nos dimos cuenta de que éramos bastante parecidas y compartíamos los mismos intereses.


    Marta y yo nunca nos habíamos planteado escribir en equipo hasta que asistimos al FESTILIJ3C en calidad de lectoras. Fue allí escuchando a Javier Ruescas hablar de Pulsaciones y de la experiencia de escribir junto a Francesc Miralles cuando se nos ocurrió el juego.


    Volvimos a Murcia con los papeles claros: la excusa y la música que escucharíamos mientras estuviésemos escribiendo sería el rock de Extremoduro. También tuvimos claro que la novela empezaría en la Región de Murcia, el lugar en el que vivimos y del que nos sentimos muy orgullosas. ¡Somos más murcianas que los paparajotes!


    Yo empezaría las tres primeras páginas y se las pasaría a ella que seguiría la historia y me la devolvería con dos o tres páginas más y así hasta el final, tirando todos los días de correo electrónico ya que Marta estaba trabajando en La Manga del Mar Menor y era complicado vernos todos los días. 


    Ambas hemos metido muchísimo la mano en lo que ha ido escribiendo la otra sin piedad y sin escrúpulos, para intentar hacer personajes y tramas de las dos sin que se note exactamente hasta dónde llegan las situaciones o expresiones de cada una. No ha sido una obsesión pero queríamos que todo se quedara bien mezclado. 


    Marta siempre lo tuvo clarísimo: quería hacer una historia que luego pudiera ver en papel, ¡hasta visualizaba las presentaciones y amenazaba con disfrazarse de andaluza en alguna de ella! Eventos soñados que eran nada convencionales como tampoco lo somos nosotras. Yo al principio me lo tomé como un buen entretenimiento, pero tener a “mi compi” cerca y no dejarse contagiar por su entusiasmo es imposible… ¡así que locura al canto!


    La historia nos tuvo la mente ocupada durante tres meses: exactamente desde el Viernes de Dolores de 2014 hasta unos días después del concierto de Extremoduro en Murcia (mitad de junio) que es cuando decidimos poner punto y final al borrador de la novela.


    El proceso creativo fue muy divertido, los personajes salieron sobre la marcha y el esquema que fijamos una vez que iniciamos la historia se nos vino abajo por completo cuando entraron en escena “los marqueses de Pepperoni” (Violeta y Paolo) que nosotras hemos visto al final como los verdaderos protagonistas del libro: estaban ahí, la vida nos los ponía en bandeja y solamente tuvimos que disfrazarlos un poco, agradando sus características y disimulando algunos defectillos para que quedaran perfectos dentro de la novela.


    La inspiración nos asaltaba a cualquier hora del día o de la noche y parecía que no íbamos a respirar aliviadas hasta que retomábamos el texto y le devolvíamos la pelota a la otra para que corrigiera y siguiera escribiendo. ¡Una locura…!


    No fue un proceso mudo o guardado en secreto. En el camino tuvimos algunos “lectores conejillos de Indias” de nuestro entorno, salidos de las redes sociales, que leyeron los tres primeros capítulos y nos los destriparon con sus feroces críticas. A ellos también tenemos que agradecerles mucho por aguantarnos en nuestros momentos de “ego máximo” en los que de verdad estábamos insoportables.


    La guinda vino casi en el momento de poner el FIN, ya que decidimos ir al concierto que Extremoduro daba en Murcia. Allí, además de disfrutar de la música y saltar hasta destrozarnos los pies, intentamos imaginarnos cómo se moverían en él nuestros personajes en el caso de que hubieran sido reales… y os podemos asegurar que alguno se cruzó con nosotras sin darse cuenta.


    Aquí tenéis el resultado…


     


     


     

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


    Conocí a una de las autoras de este libro hace ya muchos años. Ella fue mi compañera de ilusiones y de esperanzas. Juntas hemos visto cómo crecíamos como escritoras, nos hemos alegrado de los éxitos mutuos y hemos sufrido con nuestros fracasos. Con sus libros he aprendido y he disfrutado. Aunque si en ocasiones me quedé fascinada con sus historias y sus palabras, con Rock, amor y pepperoni no ha sido distinto.


    Escribir una novela a cuatro manos y que las autoras sepan aunar fuerzas y frases sin que la historia se resienta, me parece más difícil que llegar hasta la Luna andando. Sin embargo, lo han conseguido.


    Os animo a compartir con ellas la vida de los personajes, sus amores y desamores, la amistad y las risas. Y su afición por el rock, ¡por supuesto!


    Como bien dice uno de ellos: «Todo sueño por cumplir requiere un sacrificio». Yo, desde aquí, deseo a María Jesús y a Marta todo lo mejor y que los sacrificios dejen paso a los sueños cumplidos. 


    No dudo que así será, y todo gracias a ti, lector, que has decidido que esta novela te acompañe en el camino. ¡Disfruta del viaje!


     


     


    Ana Iturgaiz.


    www.anaiturgaiz.com


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 1


    LLAVES


     


     


     


     


    Rocío termina de recoger los platos que todavía están en el escurridor, no soporta volver a casa y encontrarse los cacharros sin recoger sobre la encimera de la cocina. Todo debe estar perfecto y con las puertas cerradas, ¡manía de adolescencia que todavía le dura!


    Su hermana Irene mientras, en el cuarto de baño, se afana en pintarse los ojos haciendo muecas espantosas frente al espejo; el intento de maquillarse más bien parece un ejercicio circense de contorsionismo de lo más curioso.


    Rocío la ve al pasar por la puerta mientras va volando a buscar las llaves y se parte de risa. Le parece muy cómica la escena que está protagonizando su hermana.


    «¡Menuda acróbata está hecha! ¡Flexibilidad grado 10!» piensa.


    Ahora Irene rebusca en la bolsa de aseo un pintalabios que potencia esa parte de su cuerpo que tanto le gusta, quiere que entre calimocho y calimocho le dure toda la noche sobre la boca. 


    «¡Misión imposible! ¡Nena, no te esfuerces que ni el súper waterprooff que anuncian en la tele!».


    Es lo que piensa Rocío mirando a su hermana, pero como está tan alborotada no se lo dice.


    Hace recuento de todo lo que necesita para una velada con Víctor, lleva meses preparando esta noche porque quiere que sea “su noche”.


    —Dinero, pañuelos de papel, perfume, chicles, DNI, tarjetas, gomilátex… ¿gomilátex? 


    A Víctor casi siempre se le olvidan cuando salen de marcha con la excusa del “furor”… pero Rocío no está dispuesta a que le haga trampas esta vez, ya habrá tiempo para dejar de usarlos, así que sí, ¡ya tocan!:


    —¡Gomilátex al bolso!


    Sigue contando, algo se le olvida…


    —Irene, ¿has visto mis llaves? Juraría que las tenía…


    Desde lo más profundo del cuarto de baño, esta vez plancha de pelo en mano, alguien chilla:


    —Rooooo… ¿Has revisado el platillo de la entrada?


    —¡Sí!


    —¿La mesa de la cocina? ¿La tabla de la plancha? ¿La parte alta del frigorífico? ¿El mueble de la tele? ¿Detrás del sofá? ¿Entre los cojines?


    Todo son afirmaciones.


    —¿El cajón de las bragas? ¿Las bandejas del congelador? ¿El tambor del detergente?


    —Sí, sí, sí.


    —Rocío, princesa mía, ¡por tu madre dime que no las has tirado a la basura ni que se te han colado por la cisterna del váter!


    —Noooooo. ¿Tú me ves tan torpe?


    —¿Quieres que te conteste con sinceridad a eso? 


    (Y recuerda el día en el que no sabe muy bien si en un ataque de sonambulismo su hermana tiró dentro de una caja de pizza el cortador y 50 euros… ¡puro lapsus dijo…! ¡Pero manda narices, reina!).


    —Pues como no te las dejaras en otro bolso… ¿qué llevabas puesto ayer? Haz memoria…


    La chica empieza a darle vueltas hasta que suelta:


    —¡Coño! ¡Los pantalones!


    Quiere pensar que no están en alguno de los bolsillos, porque Irene que es una experta lavandera los ha tendido seguro en la ventana que da al patio de luces… 


    ¡Y la madre que la parió! Como se hayan caído tendrá que bajar a ver a Chema y pasar un poco de vergüenza torera… aunque no más que cuando se le cayó su tanga de la suerte, ¡qué “bonico” con su “conejico” de Playboy en todo el pos…! La cara del pobre mozo que se lo recogió fue un poema.


    Rocío corre rápidamente a buscar los pantalones al cubo de la ropa sucia. 


    Algo pinta mal; allí la prenda no está.


    Cruzando dedos para no comprobar lo más temido, se asoma al tendedero y comprueba que sus vaqueros andan colgados pero ni rastro de las llaves.


    «Si están tendidos, las llaves deben de estar en el cubo de la ropa sucia o a las malas en la lavadora» piensa. 


    Y vacía el cubo otra vez buscando las llaves, pero tampoco están. 


    Respira hondo.


    Mira en la lavadora y… ¡ni rastro!


    Ahora ya tiene claro dónde pueden estar: en casa de Chema, recuerda perfectamente haberlas metido en el bolsillo de detrás después de cerrar el coche y cargar con la compra.


    —¡Seguro que al final han resbalado! ¡Puñetera manía de su hermana de sacudir la ropa fuera de casa, con lo fácil que es hacerlo dentro!


    —Joder, Irene, seguro que se han caído las llaves en casa de Chema… podrías llevar más cuidado cuando hagas esas cosas —le dice a su hermana llamándole la atención.


    —¿Yo? Eres tú la que tienes que vaciar los bolsillos antes de echar las cosas a lavar —le contesta ofuscada mientras sigue rebuscando en la bolsa de aseo su pintalabios.


    —Baja tú a preguntarle a Chema, a mí me da mucho apuro y la culpa ha sido tuya —le dice a Rocío.


    —Eso me faltaba ahora, ¿no ves que no llego? Tengo mucha prisa… Baja tú que son tus llaves.


    Y encima Irene pone su tonito de flamenca. ¡Menuda mandona! 


    —¡Esta te la guardo, morena! —dice Rocío por lo bajini.


    Ni se molesta en discutir más, sabe que su hermana no va a ir ni aunque acabe amenazándola con prenderle fuego a todos sus sujetadores. 


    Irene es así, cuando dice que no es que no y no hay más vuelta.


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 2


    La  encerrona


     


     


     


     


    Sin dar más rodeos, Rocío baja corriendo a casa de su vecino Chema.


    Toca al timbre y no contesta. 


    Se empieza a poner algo tensa, ha quedado con Víctor y ya llega tarde. 


    Víctor odia que llegue tarde, y siempre se lo está reprochando. Por más que le cuente lo de las llaves, sabe que le va a decir que son simples excusas y van a tener movida.


    ¡Se pensará seguro que ha estado hablando con sus amigas por el WhatsApp y que por eso se ha retrasado!


    Y no le valdrá haberse puesto espectacular para él porque se pasará con el santo títere toda la puñetera noche.


    Esa es una actitud de machito que la desquicia. El hombre se empeña a veces en sacarle punta a las cosas más insignificantes.


     


    Rocío vuelve a tocar al timbre, en esta ocasión varias veces seguidas, de modo impaciente. A lo lejos se oye un: 


    —¡¡Ya voy!!


    Al instante abre Chema con una toalla envuelta a media cintura, mojadito tras una ducha.


    Rocío abre los ojos sorprendida: ¡no se había percatado del buen ver de su vecino, y mira que se conocen desde hace mucho tiempo…!


    —¡Ejem, ejem…! —titubea.


    —¿Querías algo?


    «Lo de quitarte la toalla con los dientes no cuela ¿verdad?».


    Risilla nerviosa. 


    Se recompone y empieza a decirlo todo del tirón como si lo tuviera estudiado:


    —Hola, Chema, buenas noches. Perdona que te moleste pero es que creo que se me han caído las llaves del coche a tu terraza.


    —¡Ah! Pues tú misma, pasa —la invita Chema con naturalidad.


    —Tengo algo de prisa que he quedado y estaba en la ducha, pero tú como si estuvieras en tu casa, búscalas…


    Rocío se acaba de quedar atónita.


    La imagen parece de calendario. El chico, que no es muy alto, con el torso al descubierto y todavía mojado, con esos rizos que le caen por la nuca y esa carita de niño bueno… como si nunca hubiera roto un plato.


    «¿Pero este tío de que va? Me abre la puerta medio desnudo… me deja así que campe a mis anchas por la casa, bueno, bueno, él sabrá…».


    Se asoma al pequeño patio y da una vuelta, nada de llaves. 


    Otro vistazo. 


    El que haya poca luz en el patio de luces por la hora que es tampoco ayuda mucho.


    Nada.


    Tras una búsqueda de diez minutos saca en conclusión que allí las llaves tampoco están. 


    «¡Me cagüen en mi estampa! ¡Socorro! ¿Y ahora qué?».


    —Esto… ¿Chema…? ¡Chema! —empieza a llamarlo por la casa.


    Le da miedo caminar sola por ahí, está fuera de su territorio.


    «¡Como me lo encuentre en calzoncillos me caigo muerta!».


    Pero no, cuando ve al mozo afortunadamente ya va vestido completamente.


    —Dime, Rocío —dice el mozo.


    —Que muchas gracias por todo, pero no están. ¡Madre mía a ver ahora qué hago yo! —dice apurada y cabreada pensando, esta vez sí, en voz alta.


    —¿Dónde vas? Yo me ofrecería a llevarte pero es que voy a un concierto esta noche y no puedo, voy un poco justo…


    —Bueno, no importa.


    Pero al momento recula.


    ¿Sería mucha coincidencia si….?


    —Perdona, Chema. ¿A qué concierto dices que vas? —No se puede creer lo que está pensando, ¡Irene la va a matar pero esto es una urgencia! ¡Y además significa una venganza rápida por el gesto feo de antes!


    —Al de Extremoduro. ¿Por qué?


    Rocío ni se lo piensa.


    —¿Te importaría llevarte a mi hermana Irene? 


    —¿Pero al concierto?


    —Sí, al concierto de Extremoduro.


    Chema no entiende nada pero tampoco pone impedimento. 


    Rocío explica con más detalle lo que ha pasado con las llaves y su urgencia por salir de casa pues tiene una cita importante: por eso necesita que el chico acerque a Irene al concierto. Su vecino, que es buena gente, le dice a todo que sí con una sonrisa.


    —No, claro que no. Dile que en diez minutos subo a por ella pero que no me haga esperar, que tengo que recoger a mis amigos en la rotonda del Mombasa y como llegue tarde estos no se cortan y me la montan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 3


    TOC, TOC


     


     


     


     


    Rocío vuelve a casa sin las llaves pero contenta.


    Irene anda entretenida en su cuarto intentando meter las Sabrinas1 en el bolso por si los tacones le hacen daño, pero ahora la cremallera no le cierra.


    
      1 - Marca y tipo de zapato femenino mezcla de manoletinas y sandalias con la puntera redonda y sin tacón. Sinónimo: bailarinas.

    


    «Esta tía es un caso, ¡se va al concierto con los tacones y tan fresca!» piensa Rocío. «No me voy a molestar en decirle nada, jejeje… ¡Menuda penitencia va a pagar con ellos! ¡Ni yendo a la Romería de la Virgen de la Fuensanta descalza! Cojo las llaves del coche de Irene que sé dónde están y me piro. ¡Aquí te quedas, muñeca!».


    Portazo.


    Las paredes de la casa vibran.


    Su hermana ni lo siente. Sigue sudando encajando el puzle del bolso.


    Irene ya está para salir cuando le suena el móvil. Un WhatsApp de Rocío: 


     


    “Cariño, me he llevado tu coche… es que mis llaves no aparecen. Chema el vecino de abajo te lleva al concierto. Tienes que estar lista en diez minutos, bueno ya en nueve. Te quiero. ROCÍO”.


     


    Irene no se toma nada bien el mensaje de su hermana.


    «¡Será cabrona! Pero ¿esto qué es? Se ha pasado de la raya, ¡uff, como si no estuviera yo nerviosa hoy con el concierto como para ahora vérmelas de esta guisa! ¿Me quita el coche? ¿Me endosa de taxista al Chema? Que Chema es un huevo sin sal… ¡menudo aburrido!».


    Empieza a sopesar opciones mentalmente porque tiene claro que no piensa ir a ningún sitio con su vecino.


    Solución: ¡un taxi! Le va a cobrar ochenta euros mínimo por llevarla a casa de Violeta pero sabe del bolsillo de quién van a salir: del de la maquiavélica de su hermana.


    Rocío se va a enterar.


    Coge otra vez el móvil, empieza a marcar el teléfono de Radiotaxi.


    Pero suena el timbre.


    —¡Ups! Mierda, ¡es Chema!


    No había tenido en cuenta la posibilidad de que este fuera a buscarla tan rápido. 


    No quiere abrirle la puerta. Que se largue y ella ya se las apañará. 


    Vuelve a sonar el timbre.


    Dice casi susurrando:


    —Este se ha dejado el dedo pegado en el botoncito.


    La chica está cerca de la puerta por lo que evita hacer cualquier movimiento que la delate, cuando sin saber cómo tropieza en sí misma y cae de los tacones formando un pequeño estruendo.


    —¿Irene? —Se oye al otro lado de la puerta—. ¿Irene, estás ahí? ¿Estás bien?


    La chica desde dentro:


    «¡Putos tacones!» piensa.


    —¡Voy…! —grita. Está bastante irritada por la situación—. ¡Ya abro…!


    Es increíble cómo se le ha torcido la noche. Lo piensa y se enfada más aún. Ni hecha a propósito.


    Abre la puerta y aparece Chema.


    —Irene, te vienes ¿no?


    —¿Eh…? Sí, vamos, es que había perdido una lentilla —miente, ella no ha llevado lentillas en su vida.


    —¿Pero la has encontrado ya?


    —Sí, sí. —¡Miente muy mal!—. Ya estoy lista.


    Vuelve a sonar el móvil. Otro WhatsApp pero esta vez de Violeta, la amiga con la que va al concierto.


     


    “Ire, lo siento pero me ha surgido una urgencia y no puedo ir al concierto. De verdad que lo siento mucho, ¡sorpresa! Ha venido Paolo de Italia ¿sabes? ¡Creo que quiere pedirme matrimonio! ¿A que es genial? Pásalo bien. Muaks.


    ¡Ah! ¡Intenta vender mi entrada, porfa!”.


     


    «¿Que venda su entrada “porfa”? ¡La pela es la pela! ¿Será rata?».


    Lleva meses planeando la que iba a ser una noche canalla, una salida inolvidable y mira: con el vecino raro camino al concierto y sola. Su fiel amiga de batallas la ha dejado tirada, así sin más, porque ha vuelto Paolo, “Don Pepperoni”. Prefiere no pensarlo e intenta dejar a un lado el enfado que se va formando en su cabeza.


    Chema la ve hacer un mal gesto y le pregunta: 


    —¿Te pasa algo, Irene?


    —Me acaban de dejar tirada. Genial. Llevo preparando este concierto meses para esto. —Voz lastimera y gesto de enfurruñada.


    —¿Y ese es el problema? No te preocupes. Puedes venirte conmigo y mis amigos, seguro que te diviertes —le dice el muchacho con una sonrisa en la cara, sin saber muy bien cómo actuar con la chica, creyendo que en estas circunstancias invitarla a ir con ellos es lo más correcto.


    Irene duda un segundo.


    A falta de un plan alternativo mejor, accede. Total, es eso o ir sola o quedarse en casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 4


    ¿Y el coche?


     


     


     


     


    Los dos jóvenes salen del edificio que comparten.


    Caminan para dar con el coche de Chema, que el muchacho recuerda haber aparcado en la misma acera pero en la otra punta de la calle.


    La mayoría de farolas están fundidas o carecen de bombillas por la dichosa crisis del ladrillo, así que la luz es escasa.


    Chema anda un poco despistado y tampoco se aclara mucho.


    No hablan nada. 


    El chico parece un zahorí buscando agua pero en vez de vara lleva una llave.


    Irene sigue intentando mantenerse erguida con los taconazos, cosa que al principio le cuesta un poco.


    La escena es un poco cómica: dos personas que apenas se conocen, caminando entre sombras, sin dirigirse la palabra y buscando casi a ciegas que se enciendan las luces traseras de un coche.


    Cuando por fin se hace la luz, Irene no puede evitar pensar: «¡Acabáramos! Yo con mi Mini le doy al mando y mi Jacki enciende los faros delanteros enseguida, para decirme dónde está si no me acuerdo. ¿Pero este crío encima tiene un troncomóvil?».


    El “troncomóvil” como Irene lo llama es un Citroën Saxo de color gris, de los primeros que se fabricaron, los quince años de vida no se los quita nadie pero él es fuerte y sigue pasando como un campeón la ITV.


    «¡Ese lleva las ventanillas a rosca!» piensa Irene.


    Chema abre la puerta del vehículo por su lado metiendo la llave en la cerradura y da la vuelta a continuación, para abrir también la del copiloto.


    Irene sonríe con picardía y el chico se da cuenta.


    —No pienses que quiero ser caballeroso contigo, es que a veces se atranca.


    La chica sigue llevando la sonrisa en la cara. ¡Le ha gustado el comentario!


    Chema vuelve a su sitio.


    Irene sube al coche e intenta acomodarse en el asiento. Está muy echada hacia delante y parece que va a tener que hacer encogida los cuarenta kilómetros que le esperan hasta llegar al concierto. Buscar la palanca para mover hacia atrás el asiento puede ser todo un número por el espatarrague2 así que ni lo intenta. Además no va muy cómoda con el vestuario que ha elegido para esta noche.


    
      2 - Murcianismo, espatarragar significa “estar muy abierto de piernas”.

    


    —¡Listos! —dice el chico arrancando su bólido y poniendo sus manos sobre el volante.


    Irene asiente con la cabeza.


    Piensa:


    «¡Que no nos deje tirados en medio de la nada este cacharro!».


    El chico, muy simpático, trata de buscar la manera de abrir la conversación:


    —Y para meternos en situación pongamos buena música —dice.


    Hace el gesto de encender la radio.


    Irene ya sabe lo que irá en el CD que seguramente sea lo único nuevo que lleva el coche. Suene lo que suene sabe que le encantará.


    Chico previsible. No se ha equivocado.


    La chica intenta adivinar el nombre de la canción que sonará primero. Le hacen falta los cinco primeros segundos para conocer el título.


    «¡Mi vecino es raro de cojones pero tiene buen gusto musical!» piensa al identificar el tema que comienza. 


    “Mi espíritu imperecedero”.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 5


    Rumbo  a Murcia


     


     


     


     


    El lugar en el que ha quedado Chema con sus tres amigos no está muy lejos, apenas lo que dura el tema que les endulza el principio de la noche.


    Se desvía de la calle principal y coge lo que parece una vía de servicio hasta la rotonda de la Discoteca Mombasa, podría ir por la carretera principal pero hay tráfico a esta hora así que hace trampas.


    Detiene el coche en un trocito del aparcamiento público. Apaga el motor y las luces pero deja la radio. Chema sabe que como siempre le tocará esperar, menos mal que acordaron salir del pueblo con tiempo…


    Tres, cinco minutos…


    Suena “Locura transitoria”.


    Irene la escucha metida un poco en sus cosas, mirando la ventanilla, ensimismada en sus pensamientos. Esta noche está cabreada con el mundo, con Violeta y con su hermana porque la han dejado colgada. Tiene ganas de volar ya hasta el concierto y olvidarse de todo, es lo que tienen el rock y Extremoduro, que la ayudan a evadirse. 


    Chema está también a lo suyo cuando gira la cara y tropieza con la figura de la insospechada pasajera. Tanto tiempo compartiendo portal y parece como si ahora mismo acabara de descubrirla. La ve una chica guapa. ¡Vale! Quizá no le entraría de primeras pero está seguro de que es más que una cara bonita.


    Con disimulo los ojos se le van hacia la falda cinturón de color negro que la chica lleva puesta. ¡Como se le suba un poco más se le va a ver hasta el alma! Intenta fijarse un poco más en el perfil de Irene, no es el tipo de chica en la que él pondría los ojos inmediatamente pero tiene cierto halo de misterio que le parece interesante. No es ni muy mujer ni muy niña. Y la mirada extraviada más allá de la ventanilla le produce curiosidad.


    Curiosidad que no puede satisfacer porque lo que están esperando sucede y la primera posibilidad de acercamiento se corta. ¡Salvado por la campana, Chemita!


    Justo en ese momento otro coche aparca al lado del de Chema, pero este lo hace bien: alineando ruedas y ocupando la plaza como le corresponde. Salen de ahí tres personas, dos chicos y una chica que serán sus compañeros de viaje a Murcia.


    Tocan a la ventanilla, el conductor la baja y les saluda.


    «¡Por lo menos esta sí que va a botón!» piensa Irene. «Ya es menos prehistórico el cochecito de lo que me imaginaba».


    —Venga, montaos —pide Chema a los recién llegados.


    Le hacen caso.


    —Irene, te los presento. Estos son mis amigos: Ramón, Daniel y Estela.


    —Hola, yo soy Irene… su vecina, me han dejado colgada esta noche. —Como queriendo justificar su presencia allí. 


    Besitos de rigor. 


    Sonrisas.


    El conductor del Citroën corta el momento happyflower. Mira el reloj y dice:


    —¡Venga! ¡Nos vamos cagando leches! ¡Ya estamos todos! ¡Al concierto! ¡Al abordaje!


    Buscan el ramal que les conduzca hasta la RM1, la vía que une San Javier con Murcia.


    Vuelan escuchando “Dulce introducción al caos” y soñando despiertos.


    «No sé por qué pero tengo la intuición de que la noche promete» piensa irónicamente Irene.


    Justo lo que le faltaba a estas alturas, que suene “Dulce introducción al caos”. ¿Cuántas veces la habrá escuchado? Cien, doscientas, quizá trescientas… irremediablemente esta canción le recuerda a Mario.


    Pero esta noche su exnovio no puede ocupar un lugar en sus pensamientos. 


    «¡Pista! Resetea el disco duro, Irene Medina. Fuera ahora mismo de mi cabeza ¡es una orden!».


    Es lo mejor que puede hacer, él no se merece ni un segundo de su vida.


    «¡Ale, con Rocío y Violeta! Mañana arreglaremos cuentas, Ya tendremos una conversación, guayaberas3».


    
      3 - Mentirosas, tramposas. Hace un guiño al personaje de Steve Urkel, protagonista de la serie americana Family Matters (“Cosas de casa”).

    


    Chema le enseña a Irene un litro de cerveza que ya se han ido rotando todos dentro del coche.


    —¿Quieres? ¿O es que las niñas buenas no bebéis más que agua embotellada y sin gas? —le pregunta en tono sarcástico.


    —Lo dices así como si pensaras que soy una de ellas —le contesta Irene con aire chulesco mientras le quita el litro a Chema y le da un largo trago. 


    —Jajajaja pues tienes toda la pinta, a otra no se le ocurre ir así a un concierto de rock.


    —¿Es que hay un uniforme específico para este tipo de eventos? Porque yo con lo poco que te conocía hasta esta noche te hubiera imaginado antes en un festival gafapastas4 que dándole caña a la buena música…


    
      4 - Aunque no es exactamente así, aquí el término “gafapastas” se utiliza como un sinónimo despectivo de indie: persona a la que le gusta la música independiente.

    


    —Flamenca que vienes, niña pija.


    —Más que la Giralda de Sevilla —le contesta Irene con gracia y poniendo las manos como si se fuera a lanzar a dar palmas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 6


    La  cena 


     


     


     


     


    A pocos kilómetros, Extremoduro también suena de fondo en un Mini. Rocío echa de menos a Second con sus “Fracciones de un segundo”. Pero el rock no le motiva y este cantante parece que canta a gritos, nunca entenderá por qué a Irene le gusta tanto.


    Va mirando el reloj del Mini cada dos minutos. 


    Está un poco cansada de dar vueltas por la ciudad.


    Solo se retrasa media hora. Espera que con un poco de suerte Víctor haya pillado también algo de tráfico y no se enfade tanto con ella por el plantón.


    «¿Por qué he quedado en pleno centro de Murcia?» piensa.


    Y entonces es cuando recuerda que Víctor es quien la ha citado en el restaurante Salzillo al lado de la plaza de Santa Eulalia, en el mismísimo corazón de Murcia.


    Es algo raro porque ellos no son asiduos a ese tipo de locales, pero como él ha estado últimamente muy distante y algo irritable, cree que la cena en uno de los mejores establecimientos de la ciudad es su modo de pedir disculpas.


    Aburrida de callejear sin suerte, mete el coche en el aparcamiento público que hay justo enfrente de la plaza de toros y se dirige caminando al restaurante que queda apenas dos calles más arriba.


    Cuando llega vislumbra a Víctor en una mesa nada más abrir la puerta. Se dirige hacia allí algo nerviosa por la tardanza, ¡seguro que él le comenta algo…!


    —¡Hola! —le dice Rocío acercándose para darle un beso, y le nota algo tenso.


    Ni el saludo le devuelve. En ese momento el novio de Rocío Medina es lo más parecido a una estatua de bronce.


    —Como no llegabas he pedido vino para esperar —le dice brusco.


    —¡Ah, bueno…! Pues bebemos vino. —Resta importancia al comentario sobre la hora y sigue a lo suyo—. No veas la movida que he tenido con Irene. Me ha perdido las llaves del coche, y en fin, que he tenido que venir en el Mini. Y estaba el tráfico que madre mía, ¡se nota que media ciudad anda de fiestas o de concierto! 


    Llega el camarero y les interrumpe para dejarles la carta.


    —¿Qué te apetece tomar? —le pregunta a Víctor para cambiar de tema.


    —Aún no sé, voy a ver la carta.


    El ambiente está tenso, se puede cortar el aire casi a cuchillo. 


    El camarero vuelve a interrumpir para tomar nota.


    —¿Ya han decidido lo que van a pedir…?


    —Yo tomaré unas manitas de cerdo ibérico —pide Víctor. 


    «Menuda bomba para el colesterol se va a meter este hombre ahora, menos mal que mañana lo quemará en el gimnasio antes de ir al trabajo» piensa Rocío.


    —¿Y para la señorita? —pregunta el camarero.


    —¿Yo? Un rodaballo a la murciana, ¡estoy con el cuerpo con ganas de un bicho con escamas…! —le sigue Rocío intentando poner algo de humor a la escena.


    Pero su pareja parece no estar por la labor.


    Tras marcharse el camarero, Rocío toma la iniciativa para conversar y va directa al grano. No soporta el morro torcido de su chico.


    —Víctor, estás un poco raro, ¿te pasa algo?


    —No, no sé… es únicamente que me apetecía estar solo hoy.


    La chica lo mira desconcertada.


    —Y entonces si querías estar solo, no lo entiendo, ¿por qué me has invitado a cenar?


    —Tampoco me desagrada tu compañía, no sé… me dio por ahí.


    El chico tiene la mirada perdida como si su mente estuviera a miles de kilómetros del restaurante.


    —¿Víctor, de qué vas? ¿Ahora me defines como “compañía”? Llevas días esquivando mis llamadas, me dejas tirada a la primera de cambio, te enfadas por cualquier tontería… ¿Y ahora no sabes? Perdona pero no entiendo nada.


    El chico sigue la conversación de una forma muy fría, casi sin inmutarse. 


    —Rocío, es muy simple: no me gusta tener a alguien a mi lado que me dé problemas. Si lo quieres entender bien, y si no ya sabes lo que hay, yo estoy bien contigo o sin ti.


    Rocío suelta su lengua sin pensar. 


    —Pero Víctor, ¿te estás oyendo? Te estoy preguntando si quieres estar conmigo y tú me dices que simplemente no quieres que te dé problemas. ¿Con eso me estás diciendo que yo para ti no soy más que un problema?


    —Mira Rocío, no te ofendas pero tú tienes mucho carácter y no creo que esto vaya a ninguna parte. ¡Tu manera de ser me supera a veces! Creo que lo mejor es que dejemos esto aquí y ahora.


    —No entiendo nada, Víctor, de verdad que no lo comprendo. Yo te quiero, yo quiero un futuro contigo. ¿Tú no lo ves? Esto no puede acabar así. Vamos a hablar detenidamente, más relajados. En otro sitio… Es solo una mala racha y lo sabes. ¡Se te ha juntado un poco todo!


    —Rocío, esto se acaba aquí y ahora. No hay más que decir.


    Víctor se levanta y se va sin decir nada más. 


    Rocío se queda en la mesa petrificada, cuenta hasta diez para no derramar ni una lágrima. ¿Víctor la ha citado para dejarla a mitad de la cena? No lo entiende.


    Suspira un par de veces y, tímida, levanta la mano llamando al camarero al que con voz temblorosa le pide la cuenta.


    El camarero deja la nota sobre la mesa y ella paga.


    El chico ha presenciado toda la escena de pareja y tiene la delicadeza de solo anotarle en la cuenta la copa de vino que se ha bebido Víctor. 


    Rocío es consciente del gesto.


    Cuando le da el cambio, el camarero mira a la chica como queriendo decirle: Sonríe, la noche no ha terminado todavía.


    Pero eso a Rocío hoy no le vale. No puede, no se siente con fuerzas. El desplante de Víctor la ha dejado con mal cuerpo.


    Solamente quiere salir corriendo del restaurante y esconderse en el coche.


    Camina hacia el parking sin gesticular, sabe lo que va a pasar en breve y no quiere que eso le ocurra en la calle.


    Monta en el coche y aún sin terminar de cerrar la puerta, esta vez sí, se rompe entera. 


    Arranca a llorar, un llanto húmedo… lágrima tras lágrima. 


    Cubre el rostro con sus manos como queriendo negar lo evidente. No puede creerlo: Víctor la ha dejado. Después de todo este tiempo, de tantas cosas, tantas emociones. Después de haber descubierto lo que es querer de verdad a alguien, de sentirse viva… ahora ella resulta que solo ha sido para él “su problema”.


    Víctor la ha plantado.


    Víctor se ha ido.


    Víctor no quiere estar con ella.


    Rocío acaba de perder un trozo de su alma en el restaurante. 


    Siente que sin Víctor jamás volverá a ser la misma, de otra manera, sí, pero no la que ha sido hasta ahora. Dicen que hay un momento en el que la vida te demuestra su cara amarga, ocurre algo que te rasga, te destroza por dentro y te hace empezar a ver las cosas de otra forma: poniendo los pies en la tierra y haciendo lo que debes y no lo que de verdad quieres. Para Rocío la discusión con Víctor ha sido ese momento.


    Todo lo que venga a partir de ahora servirá para poner parches sobre su corazón roto, pero nada lo reconstruirá por completo.


    No existe una ocasión perfecta para dejar a alguien. El lugar o la hora que elijas siempre será mala para quien va a ser abandonado, pero Víctor ha escogido la peor, la más humillante para Rocío, que se siente igual de insignificante que una hormiga entre tanta gente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 7


    El  botellón


     


     


     


     


    No muy lejos de allí, la noche se pinta de un color distinto, un grupo de fans de Extremoduro acaba de llegar a pocos metros de su destino.


    Chema y sus amigos consiguen un hueco en el aparcamiento de un hipermercado que está repleto de coches que buscan hacer lo mismo.


    Han tenido suerte, cinco minutos más y lo mismo hubieran tenido que dejar el vehículo en medio de la huerta.


    Bajan del Citröen Saxo y caminan hacia La Fica, el recinto donde se va a celebrar el concierto. 


    Al final han llegado con tiempo para beber algo en la calle y entonarse un poco antes de que la música haga el resto.


    ¡Llevan muchas ganas de fiesta!


    —¿Quién se acerca a por los hielos a la gasolinera? —pregunta Dani.


    —Yo misma —se ofrece Estela.


    —¡Te acompaño! —dice Irene.


    —¡No vayáis a perderos, que me fío poco de vosotras! —les dice Chema.


    —¡Ojito a los buitres! —salta Ramón.


    Ellas ríen con los comentarios de los muchachos. Tienen el cuerpo de fiesta.


    Las chicas llegan a la gasolinera y compran las bolsas con los cubitos de hielo.


    Tardan un poco porque parece que todos los asistentes al concierto han decidido hacer lo mismo y al mismo tiempo.


    ¡La gasolinera esta noche hace el agosto! ¡Está repleta de jóvenes! ¡Y todos tienen el cuerpo con ganas de rock y de fiesta!


    A la vuelta al punto de reunión un par de muchachos, que seguro no tienen más de dieciséis años, piropean las bonitas piernas de Irene.


    —Morena, si las piernas son las vías, ¡madre mía cómo será la estación…!


    El emisor del mensaje se contonea.


    —¡Esas piernas sí que son un monumento y no la fuente de la plaza de mi pueblo!


    Irene al escucharlos se pone colorada. No sabe dónde meterse.


    Al resto del grupo parece que la ocurrencia de los adolescentes también les ha hecho mucha gracia, ríen a carcajadas.


    —¡Menudos críos! —comenta Ramón.


    —Los adolescentes de ahora que son muy graciosos —dice Estela con pocas ganas.


    Chema ve en ese momento la oportunidad de ser galante con su vecina e interviene sin pensárselo demasiado:


    —¿Sabes? No me había fijado, pero es cierto lo que te han dicho esos enanos, tienes dos —y marca bien el “dos” señalándolas— piernas realmente bonitas.


    Esto no se lo esperaba, ahora su vecino está tirándole los trastos. «¡Este hombre no da más de sí!» piensa Irene. ¡Maldita la hora que decidió ponerse la dichosa minifalda!


    Se tira de la prenda de vestir sintiendo que las mejillas le empiezan a arder.


    Chema se da cuenta y sigue con la lengua suelta.


    —Ya puede ser de chicle la tela de la falda, porque por mucho que tires me da que no estira…


    —Ejem… vecinito, ¡bebe un poco más despacio que no coordinas! —le contesta Irene, intentando ser cortante pero sin conseguirlo.


    Este rollo irónico sarcástico con el vecino no parece disgustarle tanto. Los comentarios que acaba de hacer el muchacho tienen su puntillo. Ha ganado mucho en un segundo con su verborrea. Por lo menos el chico ya no le parece el soseras que pensó que era en un primer momento.


     


     


     

  


  
    Capítulo 8


    ¿Y ahora qué?


     


     


     


     


    Rocío valida el tique del parking y se dirige al coche de su hermana, aparcado tres plantas más arriba de la máquina de cobro. Está deseando salir de allí pero no sabe adónde ir. Conducir hasta su pueblo en el estado en el que va no es lo más recomendable. Está cerca pero no se ve con fuerzas. Teme no estar tan atenta a la carretera y que su despiste pueda provocar un accidente.


    Si al menos tuviera el CD de Second podría pararse en cualquier sitio y abandonarse a la música. Sabe bien que escuchar a su grupo favorito le serviría para soltar lastre en soledad: abrir el grifo y llorar tranquila.


    Conoce a Víctor mejor que a sí misma y sabe cómo toma cada una de las decisiones; nunca deja nada al azar en su vida. Medita y repiensa cada cosa. Todo lo consulta con la almohada antes de hacerlo. Esa manera tan cuadriculada de hacer las cosas a veces se convertía en un motivo de disputa y reproche dentro de la relación, eran como el agua y el aceite: mientras que Víctor controlaba cada situación ella improvisaba siempre, se dejaba llevar por las circunstancias de la vida como lo hace un surfista con las olas, buscando la mejor y disfrutando de ella. Sin la necesidad de mirar más allá de sus pies.


    Para Víctor esa manera de dominarlo todo le servía para verse poderoso y quizá también para disimular las inseguridades de las que Rocío era consciente.


    Ante los demás Víctor Mirete se mostraba como un tío serio, correcto y cabal. Justo lo que él necesitaba: tener una imagen impecable.


    ¡Maldita fachada!


    Así que si el señorito formal ahora ha decidido dejar la relación con Rocío, nada le hará cambiar de opinión.


    Esa es la verdad del que ya es su exnovio.


    Rocío se lo repite varias veces para autoconvencerse…


    —Exnovio, exnovio, exnovio, exnovio…


    Cada palabra que dice le suena a puñalada.


    Se siente vacía. 


    Le gustaría pensar que lo que ha pasado en el Salzillo ha sido una pequeña pesadilla, que no es real, pero hoy el poner los pies en la tierra es lo que manda.


    Todo está claro: Víctor ha abierto de manera tajante una gran grieta, decidiendo separar sus caminos como si fueran dos enormes continentes. Ro sabe que desde este momento va a tener que volver a tomar las riendas de su vida con la cabeza fría, no está dispuesta a perder el Norte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 9


    No soy un mapache


     


     


     


     


    Una vez que está montada en el Mini, Rocío duda otra vez del camino que quiere coger esa noche.


    Pero es uno de sus instintos más primarios, el hambre, el que la ayuda a tomar decisiones: sus tripas rugen. 


    Recuerda que al final por culpa del numerito no ha cenado. 


    Necesita comer algo y lavarse la cara. 


    Menos mal que casi ni se pintó, porque si no parecería un mapache por culpa de las lágrimas y el rímel. Le da miedo bajar la visera y mirarse en el espejo del Mini: ¡seguro que está horrorosa!


    Piensa dónde puede ir para que le den de cenar y que no tenga que estar sufriendo por culpa del aparcamiento.


    Se acuerda de que en el Eroski hay una hamburguesería de esas donde no tienes que bajarte del coche si no quieres. Busca la avenida que va paralela al río y la sigue hasta el final montada en el vehículo de su hermana.


    Hay mucha gente en esta parte de la ciudad pero Rocío, lenta de reflejos y metida en su mundo, ni siquiera se pregunta el porqué de tanto movimiento. Está medio idiota, porque hace una hora sí que se acordaba.


    Ve la puerta de la hamburguesería y de casualidad encuentra una plaza de aparcamiento vacía en la que dejar el coche. 


    Entra y antes de pedir va directa al baño.


    —¿Pero qué pasa aquí que está el Burguer King lleno? —dice en voz baja. Nadie la oye.


    ¡Ni de broma está dispuesta a hacer cola en los aseos de señoras!


    Al final opta por colarse en el de chicos: total un lavabo es un lavabo. 


    Le dan ganas de meter la cabeza bajo el agua, pero el cuello del grifo es demasiado corto para que pueda mojársela entera. 


    Así que simplemente se refresca, tira agua para arriba con sus manos y deja que el líquido la moje.


    Después saca clínex del bolso y se seca el rostro disimulando los ojos hinchados y las marcas de la pintura corrida.


    Su estómago vacío sí le obliga después a ponerse en la cola del local de comida rápida.


    «¡Ahora mismo me comería una vaca!».


    Es en la espera del menú “antibikini” cuando se da cuenta de lo que pasa a su alrededor y del porqué del mogollón: 


    «¡Estoy tonta! ¡Claro! ¡Es por el concierto de Extremoduro!».


    Y de golpe le viene a la cabeza su hermana. Se pregunta cómo se lo estará pasando Irene con Violeta y si se habrá portado bien su vecino en el trayecto hasta Murcia.


    Enciende el móvil y le manda un Whatsapp.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 10


    ¿Y si me acoplo?


     


     


     


     


    “Hola, hermanita. ¿Llegaste bien? ¿Qué tal el viaje con nuestro vecino?”


     


    Así, a menos de 300 metros de la hamburguesería en la que está Rocío, suena el móvil de Irene. 


    —Fi… fiuuuuuuu… Fi… fiuuuuuuuu… Fi… fiuuuuuuu.


    Ella no se da cuenta pero el resto sí. 


    «Tiene guasa la niña pija esta» piensa Chema. «El tono de su teléfono es un silbido, ¿quién se creerá que es?».


    —Irene, ejem, ejem… —Carraspea—. Me parece que te ha sonado el móvil —le dice Chema.


    La chica tarda todavía algunos segundos en reaccionar.


    —¿Ah sí? Voy a ver… —responde Irene, que con el primer cubatilla ya está un poco pedo.


    Cara de sorpresa de la chica.


    —Coño, ¿qué quiere ahora ésta mandándome mensajitos?


     


    “Sí, muy bien todo con Chema :) Violeta al final no ha venido, ha llegado su pepperoni de Italia, ya sabes… es oler a macho pizza y se olvida hasta de su nombre”.


     


    Rocío vuelve a escribir a su hermana. 


     


    “¿Y entonces te has atrevido a entrar sola al concierto? ¡Madre mía, estás loca!”


     


    Otro mensaje de Irene. Sus dedos parecen volar por el minúsculo teclado del teléfono.


     


    “No, ¡no estoy tan loca! Paso de meterme ahí sola. Me he quedado con los amigos de Chema haciendo botellón, ahora entramos. Son muy majos…”


     


    Rocío piensa rápido. Está muy jodida por lo de su ahora no novio pero su cabeza sigue con la misma creatividad de siempre. Lo que menos le apetece después de un menú gigante de la hamburguesería es hacer la digestión sola.


    ¿Y si se cuelga?


    Lo mismo tiene suerte.


    Vuelve a escribirle a Irene.


     


    “¿Y la entrada de Violeta? ¿Qué has hecho con ella?”.


    “Está en mi bolso, no me ha dado tiempo a venderla…”


     


    Ro ni lo piensa:


     


    “Mándame un mensaje con la localización exacta de donde estáis que me acoplo, ¡no vamos a dejar que esa entrada se pierda! Creo que estamos cerca”.


     


    —¡La leche! —dice Irene en voz alta con rabia. Primero las llaves y el endosarle de taxista al raro y ahora esto, si a su hermana el rock le suena a piedra.


    —¿Pasa algo? —pregunta Chema.


    —Mi hermana que tiene un morro que se lo pisa… ¡que se viene…!


    Los amigos de Chema saltan:


    —¿Otra niña rica como tú? ¡Esto se pone interesante! —dice Daniel.


    —¡Bien! ¡Seguro que la chica también está buena! Porque sois hermanas hermanas, ¿no? —replica Ramón.


    —¡¡Hombres!! —contestan a la vez Estela e Irene.


    —Pues nada, viendo cómo habéis reaccionado con la propuesta me imagino que no le puedo decir que no… 


    —¡Por supuesto! No le digas que no. Donde caben cinco caben seis… jajaja —suelta Chema con tonito cantarín.


    Y la chica de la minifalda y las piernas de escándalo le manda la localización con las coordenadas por el WhatsApp a su hermana mientras se pregunta: «¿Qué le habrá pasado a Ro con Víctor?».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 11


    De la hamburguesa al ron cola


     


     


     


     


    Rocío pide un menú y se sienta en una de las mesas. Apresura a tomárselo, tiene ganas de mezclarse entre la gente y ser una más.


    Tras devorar la comida, no tarda más de cinco minutos en dar con el grupo de amigos de Torre Pacheco. 


    Es a Chema a quien reconoce enseguida.


    Mira alrededor y apenas a unos metros está su hermana con el cubata en la mano en modo micro, cantando con otro chico.


     


    No necesito verte pa saber que no te olvidaré…


    y aguanto porque ya tengo con que fundir la nieve


    al paso de mis pies…


    viviendo bajo el agua como un pez…


    no entiendo por qué me muero de sed…5


    
      5 - “Necesito drogas y amor”, Extremoduro.

    


     


    Canturrean dándolo todo.


    —Arriba esos chicos… ¡menudo concierto! —les dice Rocío a modo de saludo.


    —¡Ey, Ro! ¡Ya estás aquí! ¿Quieres algo? —le pregunta Chema.


    —¡Venga! Pues un ron con cola estaría bien.


    —¡Ay que no te han presentado al guapo de Dani!… —dice el propio Dani llamando la atención.


    —¡Eso lo soluciono yo ahora mismo! —apunta Irene.


    —Dani, esta es Rocío, mi hermana. Ro, este es Dani.


    Dani se come a la recién llegada con los ojos. Se queda mirándola como quien descubre una estrella fugaz en el cielo por primera vez. ¡Menuda diosa!


    Pasado el momento de atontamiento, Dani le da dos besos a Ro y se ofrece a traerle ese ron con cola.


    Irene coge de la mano a su hermana y se la lleva aparte, intentando que el resto del grupo no escuche la conversación.


    —¿Qué ha pasado? ¿Tú no habías quedado con Víctor para cenar en el centro? —le pregunta.


    Rocío intenta parecer serena pero no puede.


    —Víctor me ha dejado, ¡así de fácil y sencillo! —le dice a su hermana con tono amargo.


    —¿Que el señorito don perfecto, calculador y todopoderoso te ha dejado? —Silencio y reacción—. Pues Ro, lo tengo muy claro, ¡él se lo pierde! —le dice a su hermana y al momento se funden en un abrazo.


    —Rocío, aquí tienes tu ron —las interrumpe Dani y vuelve con el grupo.


    Pero el momento “copa y conversación” de las dos hermanas dura poco. Chema llama al grupo para que entren al recinto del concierto, parece que los teloneros están acabando su actuación.


    —Chicos, deberíamos entrar ya.


    —Ro, ¡de un trago! —le dice Irene.


    Rocío se bebe el ron sin pensarlo.


    Chema se queda boquiabierto.


    —¡Ostras con las niñas pijas! ¡Qué valentía!


    —¿Es que tenemos cara de flojas? —Ro finge poner voz de enfado.


    —No lo sé, me lo tenéis que decir vosotras…


    —¡Pues prepárate que las hermanas Medina hoy llevan mucha gasolina! —le dice Irene con tono happy.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 12


    Rock y pepperoni


     


     


     


     


    Los chicos entran en el recinto que está abarrotado. Dan una vuelta y deciden apalancarse en un lateral que parece tener algunos claros.


    Irene no da crédito a lo que le acaba de contar su hermana. ¡Rocío y Víctor lo acaban de dejar! Mientras piensa en eso sigue al grupo, agarrada de la mano de Ro aunque está deseando soltarse y mirar la pantalla del cachivache que lleva en el bolsillo: el teléfono móvil que no ha parado de sonar desde que empezaron el botellón.


    Ciento veinte Whatsapp. «¡Socorro!».


    Son todos de Violeta.


    «¡Madre del amor hermoso y el cuarto dolor!».


    Irene no lo entiende. ¿Pero esta cría no andaba entusiasmada con la llegada de su italiano?


    Empieza a leer todo lo escrito pasando rápida la pantalla con el dedo, buscando algo que de verdad justifique la cantidad de mensajes.


    Autofoto.


    Foto dedo.


    Foto del dedo más de cerca.


    ¡Toma ya!


     


    “Mira el pedazo de pedrusco que me acaba de dar Paolo…”


     


    A Irene no le parece más que un anillo y desconoce por la imagen el tamaño real del supuesto “pedrusco”, pues la masa de carne del dedo sigue ocupando más espacio en la foto que el aro de joyería.


     


    “Estamos en el Collados Beach de La Manga cenando a la luz de la luna…”.


     


    Foto de la piscina y el cielo.


     


    “Dice que si nos casamos el año que viene para primeros de agosto como mucho…”.


    «¡Bien! Me voy de boda friki. No me libraré de ser su dama de honor, como si lo viera» piensa Irene.


     


    “Yo me he hecho la estrecha…”


    «¿Cuánto? ¿Tres segundos?». Irene se siente abrumada por tanto mensajito.


     


    “Pero al final le he dicho que sí… es un partidazo”.


    «Zoquete, es tu novio, ¿qué vas a decir?» piensa Irene.


     


    “Tienes que ser mi dama de honor…”


    «Dicho y hecho, no me libro de ser la guinda de la tarta».


     


    “Y ahora se pone tierno con el tiramisú del postre…”


     


    Bla, bla, bla, bla.


    —¡Bufff! ¡Como siga leyendo palabras de azúcar vomito! —dice Irene, menos mal que sus amigos con el ruido no la oyen. 


    «¡Menuda plasta! En vez de estar disfrutando de su noche romántica anda mandando mensajitos. Como si la conociera, seguro que llego a casa y veo mil estados de Facebook nuevos, cien tuits que nadie se habrá atrevido a comentar y una colección de fotos recién subidas a Instagram. ¿Esta tía no se aburre? Anda que me pregunta por el concierto o se disculpa por haberme dejado más colgada que una anchoa. ¡Tremenda!».


    Mientras que Irene pone el grito en el cielo con lo que le acaba de entrar al teléfono, de golpe su hermana Rocío se divierte con el grupo de amigos. La chica intenta ser positiva.


    «Al final la noche no va a acabar tan mal como presentía…».


    A Ro le ha sentado de maravilla el plan improvisado. Cree que se ha comportado como una chica cabal, ha podido más la cabeza que el corazón y por eso se siente satisfecha. La muchacha emocional habría vuelto a casa tras el incidente del restaurante, llorando mucho por el camino para acabar encerrada en su habitación y con una jaqueca tremenda. Esto que ha elegido sin pensar es distinto. Siente que se está dando una oportunidad, la de no depender de Víctor al que imagina ya en zapatillas, metido en casa y sin ningún tipo de cargo de conciencia por el numerito del Salzillo.


    En esas está Ro cuando acaban los teloneros.


    Silencio.


    Tensión en la arena. 


    El concierto va a empezar de verdad, llevan meses esperando el momento.


    Se escucha murmullo en la primera fila. Algo se mueve entre bambalinas. Se hace la luz y Robe sale al escenario con su grupo.


    ¡Y Murcia explota!


    ¡Los chicos también!


    Ramón está eufórico, se las sabe todas. Da brincos sobre el asfalto de La Fica que parece un saltamontes.


    Rocío le sigue el ritmo sin saberse las letras más allá del estribillo, pero el entusiasmo de Ramón es contagioso y ella se deja llevar. Lo mira por el rabillo del ojo de vez en cuando.


    «No está mal para ser un rockero… ¡tiene su puntito o un calentón por lo menos!».


    Estela se deja la garganta en cada estrofa. ¡El rock es su forma de expresarse! 


    Daniel le ha pillado el truco del micro-cubata a Irene, pero esta vez ha acaparado a Estela que vive todas las canciones como si fueran el himno de su propia vida, pues la han acompañado desde la adolescencia.


    Irene intenta seguir el ritmo de saltos de Chema que, sin que ella lo sepa, también hace por imitarla en el baile.


    Es la magia de Extremoduro, que une y junta a gente aparentemente opuesta hasta por su estética, pero que comparten en el fondo historias de vida parecidas.


    ¡Son míticos! ¡La imagen más clara de que el buen rock sigue vivo! Uno en sus directos solo puede cantar, desmenuzar los temas y dejar marcada en la cara la sonrisa.


    Sigue el concierto.


    El grupo de chavales se abraza, se entrega, ¡se lo pasa de pm6!


    
      6 - Abreviado “de puta madre”.

    


    Irene está como loca dándolo todo en su canción favorita, “La vereda de la puerta de atrás”, cuando Chema le pasa su cubata. Beben del mismo vaso y se ríen juntos sin parar de bailar como los dos amigos de toda la vida que no son.


    —Y pensar que creía que eras un tío raro, al final resultará que eres normal y todo.


    —¿Yo? ¿Será posible? Eso tú, que pareces una pija de pegatina con tu súper Mini…


    —Pues sí, y bien orgullosa que me siento. ¡Brindemos por las pijas de pegatina! —Irene cede su vaso.


    —¡Y por los vecinos raros! —Chema brinda.


    Los temas van cayendo como fichas de dominó…


    “So payaso”.


    “Desarraigo”.


    “Ama, ama y ensancha el alma”.


    “Me estoy quitando”.


    “Puta”.


    Y las veinte mil almas que abarrotan el recinto siguen siendo una voz sola.


    Sería divertido que un grupo de extraterrestres los viera ahora desde el cielo, ¿qué creerían que son esta banda de terrícolas? ¿Pensarían que están locos o que los habitantes del planeta azul tienen aficiones peculiares? 


    Las veinte mil personas se mueven y corean como si fueran un ejército: son la tropa del rock, definitivamente fieles e incondicionales.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 13


    Se acabaron los tacones


     


     


     


     


    A las dos de la mañana, Robe y su banda hacen sonar la última nota en La Fica.


    El grupete de amigos de Torre Pacheco está agotado, lo ha dado literalmente todo, aunque se ha guardado un último cartucho de energía para quemarlo en las tascas del centro.


    ¡Esta noche Murcia tiene que arder y con ellos dentro!


    Al poco de salir del recinto llega lo inevitable: como era previsible, Irene sufre un dolor de pies de campeonato. 


    Rocío explota con gracia y le dice a su hermana:


    —¡Ha llegado “la hora S”!


    Irene se quita los zapatos y los cambia por el par de Sabrinas. 


    Su hermana se parte de risa cuando la ve apoyada en un murete dándole pasaporte7 al incómodo calzado.


    
      7 -  Sustituir, despachar, despedir.

    


    —Ya te dije yo que ni se te ocurriera venir al concierto subida en esos zancos —le espeta Rocío.


    —No es nada. Es lo que toca y lo sabes, ¡antes muerta que sencilla!


    Para terminar de solucionar el problema, Irene no ha contado con el factor de que los tacones son más grandes que las zapatillas planas y ahora no le caben dentro del bolso: dadas las circunstancias no le queda otro remedio que abrir la bolsa de Stradivarius, meter los zapatos altos y atar de mala manera el plástico a la cinta de la bandolera. 


    ¡Asunto resuelto!


    Los amigos cruzan andando la ciudad, pues la zona de marcha no queda muy lejos.


    Van juntos de charla. Canturreando las canciones que acaban de sonar en el concierto y dejándose llevar por las copas que han tomado durante la noche.


    —¿Ese semáforo está ámbar o verde? —pregunta Irene algo pedo antes de decidirse a cruzar.


    Sigue…


    —Que no veo nada. Porque si está verde cruzo, pero si anda en ámbar… ¡me lo pienso un poquitico! Jajajajaja. —Y hace la señal con los dedos de tener algo pequeñito.


    —¿Pero tú no habías encontrado la lentilla? A ver si se te ha vuelto a caer y no te has enterado… —le dice Chema.


    —¿Qué lentilla? ¡Esta no ha llevado lentillas en su vida! —Se incorpora Rocío a la conversación.


    —¿Cómo que no? Pero si… —No llega a terminar cuando Irene le interrumpe.


    —Chema, STOP. ¡Tranquilo, colega! Es algo muy complicado, no lo entenderías, jajaja. —Ríe pícara.


    —Chema, que no te engañe que mi sister no sabe lo que es una lentilla ni unas miserables gafas. ¡Tiene una vista de águila! Anda que se le va a escapar una. Dame una aguja que te la enhebra ahora mismico… ya verás, ya verás —Rocío sigue metiendo baza.


    —¿Seguro? ¡Me estás tomando el pelo!


    —Que sí, que si yo quiero veo… a ti te veo… A ver… esto… ¿cómo te lo explico? ¡… ejem…! La lentilla, la maravillosa historia del momento en el que perdí la lentilla. Chema, Chemita, querido José María, amigo de concierto, ¡lo reconozco! Me estaba escondiendo, no tenía intención de venir contigo. ¡Me parecía una encerrona de mi hermana! Lo que pasa es que sin querer me he delatado —se sincera un poco por voluntad y un mucho por el alcohol.


    —¿Y por qué ese afán por volverte topo en casa? —pregunta Chema sorprendido.


    —Chema, no te lo tomes a mal, pero no eres precisamente la clase de chico simpaticón con la que una chica como yo querría irse de gorra a un concierto porque su hermana, la muy cabrona, le ha robado las llaves del coche para irse de cenita romántica con su novio —dice Irene, y añade por lo bajo—: Total, para que la dejen…


    El chico se pone serio, como si todo el alcohol se le hubiera bajado de golpe. 


    —Dime que te lo estás pasando bien —le contesta el muchacho muy seguro.


    —Claro que sí, ¡hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien! —reconoce la muchacha.


    Alucina con la mirada que le acaba de echar Chema. Quiere pensar que está con el guapo subido y que si pudiera, las miraría así a todas. La rockera de las Medina se fija en el muchacho de nuevo: ese pelillo moreno y esos ojitos vivarachos son bonitos, y si lo mira por detrás también le gusta lo que ve… ¡El chico lo tiene todo en su sitio!


    Pues va a ser que lo mismo el rarito le pone un algo.


    Chema e Irene se miran como dos tontos y ríen.


    Momento mágico que se rompe casi de la misma forma en la que ha surgido.


    Ramón se pone a cantar por Extremoduro y el resto le sigue. Caminan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 14


    Viviendo de noche


     


     


     


     


    El camino hasta la zona de marcha se hace hasta corto, es lo bueno de una ciudad como Murcia, que cualquier cosa está a menos de media hora paseando. 


    Las calles huelen a pura juerga de fin de semana.


    Dejan las avenidas anchas para meterse en el mogollón de callecitas pequeñas a las que iluminan las luces de los locales de ocio.


    Son tan iguales que uno no sabría cuál elegir si no llevara a un autóctono para que le aconsejara.


    —¿Entramos aquí? —pregunta Estela señalando uno de los pub.


    —¡Pues aquí mismo! —Ramón está deseando seguir con sus saltos.


    El grupo entra en el garito, es uno de esos en los que ponen música variada. Lo mismo está sonando Marea, que Duncan Dhu que unas sevillanas. La media de edad ronda casi los cincuenta, pero se mueven todos como si tuvieran veinte. 


    Rocío, a la que las aglomeraciones de gente ponen de muy mala leche, piensa: 


    «¡Seguro que a más de uno le han echado ginseng en la bebida, porque menuda marcha!».


    Después de unos cuantos bailes, Ramón se pide una botella de agua para empezar a bajar el alcohol; es él quien debe conducir después hasta Torre Pacheco. Rocío decide imitarle, ella tiene que llevar el Mini.


    Estela, Ramón (con la botella de Lanjarón en la mano), Chema e Irene siguen en la pista de baile.


    Dani y Rocío se sientan en un rincón, ya cansados.


    —¡Esta gente todavía tiene energía para rato! —rompe el silencio Dani.


    El resto corea al DJ como si estuvieran en plena manifestación antisistema:


    —¡Una de Raffaela! ¡Una de Raffaela…! ¡Una de Raffaela! —gritan poseídos por el espíritu de la italiana.


    Y siguen, pero esta vez canturreando:


    —Para hacer bien el amor hay que venir al sur…


    Ro y Dani los miran como si fueran extraterrestres:


    —Madre mía, como vengan los de seguridad yo no respondo… están fatal —dice Dani.


    —Jajajaja ya los veo, ya. ¡No se les agotan las pilas! Yo la verdad es que tengo ganas de irme a casa. Hoy ha sido un día agotador, por llamarlo de algún modo —le sigue la conversación Rocío.


    —Joooo, ¿tan pronto? ¡Me encantaría seguir hablando contigo un rato! —Dani recuerda con su tono quejicoso a un niño pequeño rogando a su madre unos minutos más de juego callejero.


    La verdad es que Rocío se lo ha pasado genial, ha desconectado que era lo que necesitaba, pero dadas estas horas le va apeteciendo llegar a casa, darse una buena ducha y meterse definitivamente en la cama. 


    Dani vuelve a mirar a Rocío, sabe que no es buen momento para seguir conversando. Duda en si pedirle el teléfono o tentar al destino para volver a encontrarse en otra reunión de amigos. Al final decide hacer lo segundo; habrá más veces… es la vecina de Chema, así que mucha escapatoria no tiene. 


    Cambia el tono de la conversación y saca su lado más responsable:


    —Es verdad, se te ve cansada. Vete tranquila si quieres, nosotros llevamos a Irene —le sugiere el muchacho, pues siente que ella lleva la palabra “sueño” escrita en la frente.


    —Esto, Irene… —Rocío se acerca a la pista con el bolso colgado—. Estoy KO, me vuelvo a casa. Dani dice que te puedes ir con ellos si te apetece, que te acercan luego, ¿te vienes o te quedas?


    —Me quedo, me quedo —dice la muchacha agradecida por la gestión de su hermana. Se lo está pasando en grande y por nada del mundo querría recogerse ahora.


    —Dame los zapatos, que me los llevo y así no tienes que ir cargada con la bolsa del Stradivarius —le dice Rocío.


    Irene le da el bulto.


    —¿Pero estás bien para irte sola? —le pregunta mientras suelta el nudo de la bolsa. La cuestión va dirigida con doble intención. Sabe que su hermana es responsable y si va a coger el coche es porque está bien, pero también sabe que lo de Víctor de esta noche ha sido un golpe duro y a lo mejor a ella le apetece hablar del tema camino a casa. Las Medina son así, no necesitan hablar mucho para entender lo que está pasando y aunque Rocío haya estado parca en palabras sobre el tema, Irene sabe que va a ser un plato difícil de digerir y que seguramente necesitará como el comer desahogarse con alguien.


    —Sí, tranquila. No te preocupes. —Coge la bolsa de los zapatos.


    —Vale, ¡pero avisa cuando llegues que me quede yo tranquila! —le pide Irene.


    —Sí, ¡aviso! —dice Rocío antes de darse la vuelta para irse.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 15


    Vuelta a casa


     


     


     


     


    Rocío, ahora sí, desconecta del mundo. Caminar sola por Murcia de noche la relaja. Aunque parezca casi imposible, corre algo de brisa y el imprescindible calor del mes de junio no se siente…


    Con la cosa del concierto, aunque son casi las cuatro de la mañana todavía se ve movimiento de gente por la calle. 


    Se cruza con grupos de chavales que siguen dándole al cubateo en la avenida del río, la que va pegada al barrio de Vistabella. Bailan en medio de la vía pública poseídos por los grados de las bebidas que consumen como si no hubiera un mañana.


    «¡La resaca del domingo de éstos va a ser importante!» piensa Rocío.


    Un barrendero bastante joven la mira y para de darle a la escoba cuando pasa por su lado; le hace una reverencia; a la muchacha le hace gracia el galanteo y le sonríe.


    Así el paseo se le hace más llevadero y puede pensar más en la juerga y menos en Víctor, que sigue mudo a través del móvil… y por lo que ve la chica, tampoco se ha conectado al WhatsApp.


    Rocío llega hasta el aparcamiento, se monta en el Mini de su hermana y pone rumbo a casa. ¡Agotada!


    Para no dormirse por el camino necesita tener ruido dentro del vehículo. Esta vez una emisora cualquiera, en la radio hablan de relaciones rotas y de historias que no llegaron a buen puerto, la locutora tiene una voz cálida y ofrece consuelo a todo aquel que la llama. 


    Otra noche se habría parado a escucharlas o incluso hubiera marcado el teléfono de la emisora con tal de vaciar la mochila mental y desahogarse… pero hoy necesita llegar rápido al pueblo sin que el sueño la venza.


    La autovía está despejada. 


    Prácticamente no se cruza con ningún coche en todo el trayecto. 


    Tampoco se cruza con ningún control de policía.


    Cuando se viene a dar cuenta, ya está metiendo el coche en la cochera. 


    Piensa en cómo ha quedado con Irene y coge el móvil. 


    Está apagado, se ha quedado sin batería. 


    Lo pone a cargar y va directa al cuarto de baño.


    «Cuando salga la aviso, por dos minutos más no va a pasar nada», piensa.


    Rocío se da una ducha rápida. Todavía bajo el agua se da cuenta de que no se ha llevado los calcetines al baño, ni las zapatillas…


    Le va a tocar salir descalza hasta la habitación a cogerlo todo.


    Pero da igual porque el pasar por el baño le sienta de lujo.


    Después pone un pie en el dormitorio y deja la mente en blanco.


    ¡Ya era hora!


    Está relajada, muy relajada. Se tira en la cama y así sin más se queda dormida, olvidándose del mensaje que ha dejado pendiente para la buena de su hermana Irene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 16


    Foto, morritos y ronquidos


     


     


     


     


    A unos kilómetros de allí, el grupo de amigos decide poner fin a su noche de locura. Ramón coge el Saxito de Chema y entre risas y canciones llegan hasta donde estaba el coche en el que habían venido. A Dani el agua mineral no le ha servido de mucho y cae agotado en cuanto pilla la tapicería del Citröen.


    —Bueno, chicos, esta es nuestra parada, ¡cambio de conductor! —les dice Ramón.


    —¡Venga! ¡Cada mochuelo a su olivo! —dice Estela.


    —Me lo he pasado genial, muchas gracias por todo —se despide Irene.


    —Cuando quieras repetimos. ¡Nos ha encantado conocerte! ¡Buen fichaje, Chema! ¡No hay que perderla de vista! —dice Estela y le guiña el ojo al muchacho.


    —El próximo concierto es en Salamanca dentro de dos semanas, ¿queréis un fin de semana de rock bueno? ¡Podríamos mirarlo! —dice Ramón, fiel seguidor del grupo.


    —¡Que lo mire Dani ahora mismo! —dice Chema, y todos miran hacia su amigo que está profundamente dormido y con la boca abierta en el asiento de atrás.


    —Foto, venga, chicos ¡un selfie para el Facebook! ¡Esto mañana se lo recordamos al dormido! —dice Ramón.


    —No seáis malos —le defiende Estela.


    —Eso, eso, ¡no pasaros! —le sigue Irene, pero es ella quien saca el móvil para inmortalizar el momento “baba caída” de su nuevo amigo.


    —¡Decid cucurucho!


    —¡Cucurucho! —dicen todos menos Dani.


    —¡Hecho! ¡Perfecta! ¡Foto morritos! ¿A quién se la paso?


    —¡A mí! —dice Chema—. Apunta mi número.


    «¡Buena táctica para dármelo! ¡Has estado rápido, vecinito!» piensa Irene.


    —Pues ahí llevas la foto bien calentita —dice Irene mientras que se la manda.


    «Jejeje, ahora ya tienes el mío» piensa Irene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 17


    La noche aquí no se acaba


     


     


     


     


    Irene y Chema arrancan el coche, ya solos, para volver a casa. 


    El viaje no les lleva más de tres minutos.


    Paran el coche en la puerta pero ninguno se atreve a salir del vehículo.


    Lejos de tener sueño, están muy activos. 


    Empiezan hablar y se sorprenden bastante de lo que descubren del otro.


    Han coincidido en varios lugares y nunca se habían percatado. 


    Han estado yendo al mismo campamento de verano en su adolescencia durante varios años consecutivos, aunque siempre en fechas distintas. Además Chema estuvo tocando la guitarra en un grupo de rock del cual también formaba parte el ex de Irene.


    —¡Qué fuerte! ¿Entonces tú eras el guitarrista de los Siempre Pesadillas? 


    —Estuve un año tocando con ellos, pero no eran serios para los ensayos y al final me cansé. No es que pensara ganarme la vida con el grupo, pero no me gustó el pampaneo8. Yo necesito más disciplina.


    
      8 - En Murcia se utiliza esta palabra como significado de “ambiente de fiestas y reuniones”. En otros lugares también significa “vuelta”.

    


    —Estoy flipando, Chema, ¡qué pequeño es el mundo! —La muchacha sigue atónita por el descubrimiento musical que acaba de hacer.


    —Pero tú nunca fuiste a ningún concierto, porque si hubieras ido me acordaría —objeta el chico.


    —No, ¡ya sabes cómo es Mario…! —dice Irene, a la que sacar el tema de su ex le sigue resultando un poco incómodo.


    —Ya… y en confianza: sabes que peca de ser un poco “estrellita” como todos los cantantes. —Chema se da cuenta del malestar de su vecina.


    —Sus colegas por un lado y su chica por el otro.


    —La verdad es que nunca conocí a ninguna de sus novias, y mira que compartíamos bastantes confidencias…


    Irene necesita cambiar el tono de la conversación, la música le salva.


    —¿Sabes? A mí me encanta “No puedo olvidarte”.


    Chema empieza a entonarla sin pensárselo dos veces y juntos se arrancan.


    Quiero aprender a estar sin ti


    pero no puedo olvidarte…


    es como decirme que deje de respirar


    o que haga por vivir sin aire.


    Quiero creer que fuiste el sueño


    más intenso de mi vida.


    Quiero pensar


    que nos volvimos de pantalla grande


    durante 95 minutos en sesión única y de tarde.


    Quiero sentir


    que formabas parte de la novela


    que un escritor una vez


    se le antojó dejarme entre las sábanas


    y que yo borracho de ausencias y de ti


    me empeñé en vivir…


    Porque no puedo olvidar tu sonrisa,


    porque no puedo olvidar tus palabras…


    porque no puedo vivir sin esos abrazos


    que duraban horas y valían por días, semanas…


    Nunca… nunca nadie como tú…


    nunca jamás nadie me besará como tú…


    nunca nadie me tendrá como me tuviste tú…


    Porque no puedo sacar tu voz


    del fondo de mis oídos


    ni puedo empeñarme en aleccionar mi alma.


    Porque siento


    que me arrancaron un trozo de mí


    un pedazo de mi alma…


    …


    Tu ausencia me rompe y me destroza por dentro.


    Morir sin querer


    por ser incapaz de recomponer


    estos sentimientos…


    Mi amor, mi locura…


    mi pasión y mi amargura…


    Porque nadie…


    a nadie me daré más que a ti…


    porque nadie me conocerá igual que tú…


    No hay camino sin ti… sí hay inercia…


    no hay sueños sin ti… sí hay rutinas…


    Y es que no puedo olvidarte…9


    
      9 - Letra escrita expresamente para Rock, amor y pepperoni. María Jesús Juan.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 18


    ¡Otra vez las llaves!


     


     


     


     


    Al terminar de cantar, el chico toma la iniciativa.


    —Irene, creo que deberíamos salir del coche, es tarde…


    —Sí, conociendo lo mamá que se pone a veces Rocío, seguramente estará preocupada por mi tardanza.


    Bajan del vehículo y entran en el portal.


    Suben por el ascensor y Chema, cortés como ninguno, la acompaña hasta la puerta del piso.


    —Hasta que no estés sana y salva en casa no me marcho…


    La chica le dice con sorna:


    —¡Guauuuuu! Me siento afortunada.


    Irene saca las llaves para abrir. 


    Pero Rocío la ha vuelto a liar. 


    Ha dejado las llaves puestas por dentro y su hermana no puede entrar.


    —Voy a llamarla al teléfono móvil porque María Despistes me ha echado la llave —le dice a Chema.


    Marca el número de su hermana y le salta el contestador. Apagado.


    —Pues no me queda otra. —Y empieza a tocar al timbre.


    —¿No lo coge? —pregunta Chema.


    —Está apagado. Y el coche estaba en la cochera, lo vi por el ventanuco del sótano, eso significa que se ha quedado sopa.


    Insiste con el timbre pero su hermana no le abre. Ni siquiera siente que hay movimiento detrás de la puerta.


    Irene comprueba así que Rocío está entregada profundamente a los brazos de Morfeo. 


    Chema, muy educado, ofrece a su vecina una alternativa:


    —Pues no vas a dormir en el descansillo. ¡Quédate en mi casa si quieres, pero te aviso que solamente tengo un sofá cama!


    —Ya… como nos pasa a nosotras. ¡Es lo que tiene vivir en cuarenta y cinco metros cuadrados! No importa, yo me hago bola en una esquinita y ni te enteras de que tienes nueva inquilina en el estudio. ¡Abulto menos que las cucarachas del patio de luces! A cambio del hospedaje mañana te hago el desayuno…


    El chico dice con entusiasmo:


    —¡Me gusta el trato! 


    Visto lo visto a Irene no le queda otra, es acurrucarse en el portal o en la casa de Chema.


    «¡Vaya vaya con los despistes de Rocío!» piensa, aunque lo ha pasado genial, incluso debería estarle agradecida por el embrollo. Esta noche dormirá bajo el mismo techo que Chema. 


    —O sea que eso significa que no te preparo el felpudo.


    —Has estado fino con esa frase, ¡chico raro! ¡Me pido el lado izquierdo!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 19


    Chema y su cueva


     


     


     


     


    Irene y Chema llegan a casa del chico y entran.


    —¡Por fin conozco la cueva de Chema!


    —Es como la de Ali Babá y los cuarenta ladrones pero más pequeña, jajajaja.


    Se sientan sobre el sofá que ya está abierto.


    El chico, apurado, recoge un poco las ropas que tiene sobre él.


    —Perdona el desorden, Irene, pero es que no esperaba ninguna visita… y mucho menos la tuya.


    —No pasa nada.


    —Supongo que es lo que tiene salir corriendo a buscar a tu vecina para llevártela de concierto —se excusa.


    —Sí, por culpa de que su malvada hermanastra te marque el gol de endosártela como si fueras su babysitter. 


    —¡Cierto!


    Ríen.


    —Irene. ¿Y si nos tomamos la última?


    —Vamos, total… de perdidos al río. ¡Ya no nos van a hacer el control de alcoholemia!


    —Pues entonces ahora vengo. Tú no te cortes, como si estuvieras en tu casa.


    La chica intenta recomponer un poco la ropa. Se huele la parte de arriba con asco y rebusca en su bolso un minúsculo perfumador que siempre lleva, necesita que el líquido enmascare un poco el olor a sudor. Es rápida y su vecino no la pilla.


    Chema trae una botella de ron y un par de latas de Coca-Cola. Prepara dos copas de las anchas con unos hielos, un poquito de limón y algo de azúcar en los bordes.


    —¡No sabía que supieras preparar estos copazos!


    —Hay tantas cosas que no sabes de mí…


    —¿Como qué? —pregunta Irene.


    Chema se sienta junto a Irene en el sofá.


    Y se le suelta la lengua. Se siente seguro con Irene, ahora sí está en su territorio. 


    —Como que he empezado a estudiar hostelería en un curso de esos medio a distancia.


    —¿Y eso? Yo me imaginaba que por las pintas tenías que ser por lo menos ingeniero.


    —Jajaja eso quería ser yo y de hecho me preparé para ello, pero mira, descubrí mi verdadera vocación viendo los programas de Arguiñano.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Como me digas que encima te gustan sus chistes te mato!


    —Tampoco son tan malos, si quieres me arranco con alguno: esto era uno de Lepe…


    —Mejor me lo cuentas otro día jajajaja.


    Ríen.


    Hablan como dos amigos de toda la vida que llevan mucho tiempo sin verse.


    No pueden evitar que sus manos se toquen casi por accidente, pero los dos se repelen como si el contacto con el otro por ahora les diera calambre.


    —Bueno, Chema, ¿y eso de que has acabado viviendo en Torre Pacheco? Porque tú no eres de aquí, vamos que si lo fueras yo me acordaría.


    La chica se pone como un tomate y el chico se da cuenta.


    —Mis abuelos no viven muy lejos. Un día me harté de Murcia capital y decidí buscar un sitio más tranquilo y de pronto, se cruzó el chollo de alquilar este piso tan cerca del grupo y de los amigos, bueno eso y la empresa en la que trabajo a media jornada que me pilla a cinco minutos.


    —Pues yo creo que hiciste un buen cambio.


    —Yo también lo creo. ¡Siento que este de verdad es mi sitio!


    —Y mira que decir eso a veces cuesta mucho…


    —Sí, pero soy tan feliz aquí… si quiero jaleo tengo Cartagena y Murcia a veinte minutos, la playa al lado también, y es un pueblo tan tranquilo…


    —Sí, la verdad es que aquí casi nunca pasa nada. Tenemos suerte y no nos sacan en España Directo.


    Ríen.


    Chema no quiere apartar la mirada de su vecina.


    —Y tú ¿por qué vives con tu hermana? ¡Madre mía, tienes que pensar que con esta pregunta soy más simple que un botijo!


    —Jajajaja ¡qué directo! Bueno, las dos teníamos ganas de ser independientes y como tú acabas de decir estos pisos eran una ganga, ¡algo bueno debía tener la crisis! En principio la casa era para ella sola pero su mudanza fue justo cuando me peleé con Mario, así que me vine a pasar unos días para ahogar las penas y aquí sigo.


    —Tuvo que ser un palo enorme, lo de romper y eso…


    —Bueno, no quedaba otra. El que te pone los cuernos una vez por mucho que diga que va a cambiar nunca lo hace. Y yo no nací para ser reno.


    —Una manera muy diplomática de tomarte la vida. No sabía que había habido una tercera persona…


    —Casi nadie lo sabe, no es una cosa agradable para ser contada.


    —Tienes razón. No es algo que se suelte así de buenas a primeras a la gente. Tampoco le importa a nadie.


    —De todas formas la relación no iba bien. A mí no me gusta que me tengan solamente para BBC.


    —¿BBC? —pregunta Chema sorprendido—. ¿Qué es BBC?


    —Bodas, bautizos y comuniones. No me gusta ser una mujer florero y con Mario me sentía así, como si fuera un pájaro encerrado en una jaula. ¡A mí me gusta ser libre…!


    Irene parece que quiere emular a Kate Winslet en Titanic y pone los brazos a lo pájaro, necesita quitarle tensión a lo que está contando.


    —Entiendo… ¿Y le sigues viendo? Vamos, quiero decir si mantenéis algún tipo de contacto.


    —Me lo cruzo a veces con el coche o en las fiestas… la verdad es que si tuviera poderes lo haría invisible, pero no se puede —le sigue contando Irene.


    —No me extraña. No tiene que ser positivo eso de tener que encontrártelo si se portó así como…


    —¡Como un cerdo! La verdad es que no. Pero bueno, prefiero pensar que fue un trámite, una experiencia más… yo creo que en el fondo no estaba enamorada, ¿sabes?


    —¿Tú crees? estuviste bastante tiempo con él… 


    —Ya, pero el amor debe ser algo distinto a eso que yo viví con él…


    —¿Y cómo crees que es ese sentimiento?


    —No sé. Me imagino que cuando te enamoras de alguien, aunque viniera un tsunami y se lo llevara, tú sentirías que sigue contigo. Como la canción que cantabais en el grupo aquella que decía “me haces temblar como una hoja pero sigo siendo humano…”, ¿te acuerdas?


    —Como para no acordarme, ¡la letra es mía!


    —¿Entonces tú además de ser un raro eres un romántico?


    —Lo justo… chis que no se entere nadie, ¡que es un secreto!


    La cantan:


    Me haces temblar como una hoja


    pero sigo siendo humano.


    Aquí nos enseñaron que la vida


    es para los valientes,


    que uno no puede quebrarse


    y que tiene la obligación de reponerse siempre.


    Pero me haces temblar


    como una gran estrella en el cielo


    si me miras más de la cuenta.


    Y me sonrojo


    y me apareces en sueños


    aunque no quiera.


    Y tu recuerdo me acompaña


    aunque te hayas cambiado de planeta.


    Porque me haces temblar como una hoja


    si me llamas “cariño”


    pero sigo siendo humano…10


    
      10 - Letra escrita por María Jesús Juan para Rock, amor y pepperoni.

    


     


    Chema se siente eufórico después de entonar el tema. Se pasaría toda la noche de charla con Irene, ¡está fascinado! Esta niña es una pequeña caja de sorpresas y espera ir descubriéndolas una a una.


    Coge la iniciativa en la conversación.


    —¿Y de qué vivís? Bueno, he preguntado mal, ¿qué haces? Porque tu hermana sí que sé que trabaja en la inmobiliaria del Campo de Golf y organiza eventos, pero tú para mí eres casi un misterio.


    Ríen.


    —Roci es la caña. ¡Lo mismo te vende un adosado con piscina que monta una juerga flamenca para el primer autobús de guiris que se baje en el aeropuerto de San Javier! ¡Es muy resuelta para todo…! ¡Y tiene una energía…! ¡No se cansa nunca! A mí la verdad es que me da mucha envidia su desparpajo. ¡Y eso que estudió periodismo…! ¡No sabe la tele lo que se ha perdido por no contar con ella! ¿Yo qué hago? Pues sueño con ser escritora pero mientras sale o no sale eso de que una editorial seria me “descubra” preparo oposiciones y doy clases en el concertado: me llaman cuando alguien se pone malo para cubrir la baja y me saco un sueldecito con eso. No es mucho, pero al menos no necesito moverme del pueblo y me voy manteniendo. —Irene cambia el tono de voz en lo que está contando y le pregunta a Chema—: Llevamos un rato hablando de nuestras vidas, ya sabes de mi trabajo, de Mario, de la forma en que me hice vecina de esta finca. Pero tú, vecino raro, ¿qué “antecedentes geniales” acumulas? 


    —¿Antecedentes geniales? ¡Vaya! Creo que me he perdido contigo…


    Irene ríe.


    —Antecedentes geniales es la forma en que Rocío y yo nos referimos a relaciones pasadas, a mí me gusta más usar “historial delictivo”, pero mi hermana se empeña en decir que no tiene el suficiente glamour y ella es la que entiende de alfombras rojas.


    —Ahora sí que te voy entendiendo.


    —Pues eso, que ni siquiera sé si tienes novia o si has tenido a alguien que haya sido muy especial en tu vida.


    Chema parece que se quiere poner serio pero no le sale. Toma aire antes de seguir hablando.


    —Obviamente sí que la ha habido. ¡No he vivido enclaustrado en un convento!


    —¡Oh! ¡Sor Chema! Ya lo estoy viendo: ¡oración y estudio! —Los dos ríen—. ¿Y cómo es? ¿O cómo era?


    Chema se piensa un poco lo que va a contestar.


    —¿Cómo era? Pues Sandra era una persona tan especial como imprevisible y eso me descolocaba un poco. Con ella uno nunca podía confiarse, lo mismo hacía que me sintiera el hombre más maravilloso del mundo en sus brazos que al día siguiente le daba un arrebato y no me hacía ni caso. Era un ser demasiado social y creo que yo no encajaba mucho en su grupo de amigos. Si se le cruzaban los cables parecía que en su vida de repente no había sitio para mí y sí para el resto del mundo. Estar a su lado era vivir en una permanente montaña rusa, y al principio sí, pero después no quise estar constantemente complaciéndola con sus caprichos. Para mí eso no era amor, no era sentir que formábamos una pareja. Sandra y yo podríamos ser amigos o compartir desayuno después de dejarnos llevar por una noche de sexo, pero la palabra “novios” tal vez nos quedaba demasiado grande.


    Irene ve en los ojos del muchacho un halo de fascinación que parece mezclarse con pena.


    —Deduzco entonces que no funcionó…


    —En ese momento yo quería llevar una vida muy formal y ella se empeñaba en sentirse libre. ¡Ya sabes…!


    Imita el gesto que ha hecho Irene hace un rato recordando a la protagonista de Titanic.


    La chica sonríe.


    —Entonces es que estabais en momentos distintos de la canción.


    —Una forma muy musical de llamarlo pero sí, podría ser eso. Me hizo tanto daño, me quedé tan vacío cuando se acabó…


    Irene no se lo piensa demasiado y lo abraza. Siente que los ojos con lágrimas del muchacho le están pidiendo ese gesto: que alguien lo acompañe en el dolor que todavía le cruje dentro por la ausencia de Sandra o simplemente por saber que una historia por la que apostó, y seguro que mucho, ha fracasado.


    Chema recibe el calor de los brazos de Irene Medina como si fuera un niño con el corazón roto. Lleva evitando hablar del tema con sus amigos desde que de verdad rompió con todo lo que tuviera que ver con Sandra. Les prohibió que la nombraran para intentar olvidarla más rápido, y ahora ve que su intento no ha tenido el efecto deseado. Es pensar en ella y quebrarse. Para un hombre como él, que presume de íntegro, es todavía más difícil.


    —No le digas a nadie que me has visto así —le pide a su vecina cuando se separan sus cuerpos.


    —No pensaba hacerlo. Tranquilo, será nuestro secreto —afirma tajante la muchacha y le guiña un ojo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 20


    Besos de Cuba


     


     


     


     


    Al final Irene se le queda dormida a Chema en el sofá mientras hablan. Está reventada. 


    Chema se da cuenta de que su invitada se ha quedado roque al volver a la sala, tras tapar la ropa del tendedero porque de golpe se ha puesto a llover, algo extraño en la zona de Levante y en el mes de junio.


    Baja las persianas con cuidado, tratando de no hacer ruido, para evitar que la luz del día se cuele en casa. A lo tonto casi que les ha amanecido con la plática.


    Mira a la chica y contempla las bonitas y largas piernas que la minifalda deja al aire. Desde luego que esos críos del botellón tenían razón, ¡son preciosas! Le dan ganas de quedarse horas así, observándola mientras duerme, parece un ángel recién caído del cielo.


    Busca una sábana y se la echa por encima, seguro que tiene frío.


    Apaga la luz y entorna la puerta para no romperle el sueño.


    Él se da una ducha y vuelve al comedor en silencio. 


    Menuda noche. 


    Sin duda no se la esperaba así, pero tampoco se va a quejar. Rock en buena compañía.


    Ha sido una de las mejores noches de su vida, nunca se había reído tanto.


    Sigue sin tener sueño. Se sienta en una punta del sofá y vuelve a mirar a Irene.


    Jolines, tantas veces cruzándosela en el portal con las bolsas de la basura y no se había dado cuenta de lo bonita que es. ¡Menudo idiota!


    Se atreve a tumbarse a su lado, despacito para no despertarla… 


    Se coloca junto a ella, espalda con espalda.


    La dormida se gira y le abraza por segunda vez esta noche, como si el chico fuera un oso de peluche.


    Él se queda cortado.


    ¿Qué se supone que tiene que hacer con eso? 


    Lleva mucho tiempo sin sentirse tan a gusto con nadie y esto le ha venido así de golpe…


    Hace veinticuatro horas Irene era la pija de arriba, la que colgaba las bragas rosas en el tendedero, y hoy la tiene ahí a su lado… y es divina.


    Y no sabe por qué en un arranque de valentía se deshace de los brazos y coloca su cabeza muy cerca de la de su vecina, con el afán de olerla. 


    ¡Bonita sorpresa! ¡Canela y mandarinas! ¡Parece que huele a galletas caseras!


    La chica abre los ojos medio en sueños y al sentir el aliento de su compañero de cama le besa en los labios tímidamente, de una forma instintiva.


    —Buenas noches, Chema.


    Y él recibe ese beso que es dulce como su dueña. Ni lo piensa y se lo devuelve.


    —Buenas noches, Irene…


    Vuelve a besarla. No puede evitarlo, parece que su boca tiene un muelle.


    Y ella recibe con ansias el nuevo beso y le regala otro más… pero esta vez dejándose olvidados el pudor y la inocencia, como si el sueño hubiera despertado en los dos a unas bestias románticas y tiernas.


    Y él ni se lo piensa y vuelve a besarla… haciendo que sus dedos recorran a la vez la piel de sus párpados, sus mofletes, los pliegues de su cuello…


    Y ella se empieza a excitar un poquito.


    Hasta que parece que despierta del sueño y teniéndolo abrazado de frente, le dice muy seria…


    —Ey, Chema, me parece que me estabas besando.


    El chico se pone digno y le replica.


    —No, pija de pegatina, tú me empezaste a besar primero y yo te respondí… es lo menos que podía hacer.


    —Jajajaja… ¿Ah sí? ¿Y qué tal? —dice Irene con un hilito de voz.


    —Hummmmmm. No sabes mal. Me gusta.


    —Espera que te pruebe yo también, pero te aviso que esta vez voy a estar muy despierta.


    —Eso que dormida no vale.


    Dejan que sus labios inexpertos para el contrario se busquen con curiosidad.


    —Mmmmmmm. —Solo atina a decir Chema.


    —¿Qué tal?


    —Sabes a Cuba…


    —¡Bonita manera de decirlo! ¡Viva el ron! ¿Y eso es bueno o malo?


    —Bueno…


    —¿Seguro…?


    —Sí.


    —Entonces, ¿te gusta?


    —¿El ron o tú?


    —¡Tonto! ¡Yo!


    —Creo que sí…


    Irene saca sus artes de seducción. 


    —Pues prepárate que ahora te va a gustar más…
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    ¡ Sorpresa !


     


     


     


     


    ¡Madre mía, Irene no se lo puede creer! ¡Se está enrollando con Chema! Ayer era simplemente alguien a quien conocía de vista y con el que casi no había hablado y ahora está con él.


    «¡Bufff, y besa muy bien…!»


    Le encanta sentir su peso sobre ella, la manera en la que se van reconociendo como animales curiosos.


    «Parece que sabe perfectamente las teclas que tiene que ir tocando para que mi cuerpo haga música» piensa.


    Sus labios gorditos que buscan la boca de ella y ella que está dispuesta a coger el control de los labios de él, en una lucha hasta dejarse mutuamente secos.


    Le encanta la piel tan suave de su espalda, lisa y sin vello, que puede tocar y recorrer con la punta de los dedos haciéndole cosquillas. Le recuerda a la corteza blandita de un panecillo de leche recién puesto en la vitrina de una pastelería. 


    Al chico el borde de esas uñas largas, tan femeninas que quieren arañar su torso, le pone mucho. Tiene la sensación de que la chica piensa afilar sus armas sobre su pecho, demostrando quién tiene el mando de verdad, aunque parezca que es él el que quiere llevar la iniciativa.


    Chema la busca e Irene se deja hacer, recibiendo cada caricia con naturalidad y ganas.


    Cuando el chico descubre sus pechos bajo la tela que la cubre, ella vuela. 


    Le apetece soltar amarres y dejarse llevar, rendirse a su vecino el rarito y a sus deseos.


    Pero el chico la sorprende.


    El muchacho entonces baja el ritmo y frena, vuelve a poner el trozo de tela en su sitio, cosa que desconcierta mucho más Irene. 


    No dicen nada. Solo se besan, se acarician, se abrazan; escuchan el sonido de sus cuerpos y dan rienda suelta a sus instintos más primarios.


    Se gustan… se gustan… se gustan muchísimo.


    Se sienten como dos adolescentes que acaban de descubrir el sexo. 


    Se gustan, se gustan, se gustan muchísimo.


    Pasan al menos una hora así… sin parar… entre caricias y besos hasta acabar agotados. Aunque ninguno de los dos fuerza un previsible final, ya habrá momento para llegar a él en otro momento si les apetece.


    Abrazados, Irene le dice a Chema:


    —Estamos locos.


    —Muy locos.


    —Pero es bonito…


    —Sí que lo es…


    —¿Dónde has estado escondido?


    —Muy cerca de ti, apenas a un piso más abajo.


    —Debí de estar ciega para no verte.


    —Los dos necesitamos gafas, yo tampoco me di cuenta de que vivía a los pies de una diosa.


    Ríen.


    Pero Irene cambia el gesto de pronto, pierde los ojos en el techo de la sala y dice:


    —Chema, no quiero que te me escapes.


    El chico la coge por los hombros y hace que le mire de nuevo.


    —Escucha, no tengo intención de hacerlo, tus besos me atrapan.


    —Y a mí me ha cazado tu sonrisa.
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    Please come back, Víctor


     


     


     


     


    Ro se despierta con el primer rayo de luz que atraviesa la persiana.


    Se nota la boca pastosa y tiene la mente algo confusa. 


    Abre los ojos lentamente y busca orientarse. 


    El móvil. Lo primero que hace es mirarlo. Está apagado y cargado. ¡Ah! No avisó a Irene de que había llegado.


    Se levanta y ve que no está en la casa, ¿dónde andará?


    Enciende su móvil para llamarla, cuando se encuentra con cinco llamadas perdidas de su hermana y un Whatsapp:


     


    “Primero me mandas de marcha con el vecino raro y ahora me cruzas las llaves y me dejas en la calle. Empiezo a pensar que me quieres echar del piso… Por cierto: me quedo en casa de Chema. ¡Vendetta! Firmado: Ire“.


     


    ¡Ostras! Dejó puestas las llaves por dentro, qué cabeza, ¿cómo se le pudo pasar? Bueno, Irene es muy resuelta, sabrá sobrevivir durante algunas horas en casa extraña, además con Chema tampoco se la veía que estuviese sufriendo… seguro que han pasado buena noche.


    Sonríe de manera maliciosa.


    Recibe otro WhatsApp. Cuando ve el destinatario, está a nada de que le dé un jamacuco11. No se lo puede creer, en la parte superior de su Samsung aparece el nombre de Víctor.


    
      11 - Indisposición pasajera.

    


    No sabe si quiere leerlo o no. Por un lado está deseosa de saber lo que pone en el mensaje, y por otro tiene miedo.


    Mirando sin mirar, jugando al despiste, decide abrirlo. 


    Deja el móvil en la barra de la cocina y prepara café.


    Con una buena taza de café todo es diferente. 


    Se sienta en un taburete y da un sorbo al café solo, está algo amargo ya que se le ha olvidado la sacarina, pero espabila muchísimo que es lo que necesita.


    «Da igual, lo que espero leer sí que va a ser amargo» piensa.


    Pulsa la tecla “ver” y ahí está el mensaje: 


     


    “Ro, si quieres que hablemos esta tarde estaré en casa. Me gustaría que vinieras. Víctor“.


     


    ¡Uff, qué descanso!


    Tal vez el mensaje de Víctor significa que existe la posibilidad de que deshaga la decisión de anoche.


    Solo de la tensión acumulada se le caen las lágrimas. ¡No lo puede evitar! Por lo menos él está receptivo, aún se puede conversar, aclarar malentendidos y continuar juntos.


    No quiere perderle. 


    Eso es lo único que tiene claro. 


    Eso es lo que siente. 


    Pero tampoco va a ponerse pesada, siempre ha sido de las que han pensado que donde no se le quiere es ella la primera que no quiere estar. Y si Víctor no está dispuesto a continuar con la relación, no será ella quien se convierta en un lastre. 


    ¿Contesta ahora o se espera un poco? Duda.


    Pero, ¿qué está pasando? Ella nunca ha pensado en ese tipo de cosas, tiene iniciativa: contesta cuando ve los mensajes y punto.


    Se empieza a sentir insegura y no le gusta la sensación. 


    Su complicidad con Víctor va más allá de tener que fingir, ella siempre ha sido natural y esporádica aunque eso haya dado lugar a discrepancias, pero ahora lo ve tan lejos y tan fuera de su alcance… Parece como si su compañía estorbara al chico. Siente que ya no son dos, que ya no hay equipo, sino que Víctor ha decidido hacerse autónomo y volar sin ella. Solo.


    Se termina el café y contesta.


     


    “Hola Víctor. Si te parece bien después de comer me paso. Ro”.


     


    Víctor contesta rápidamente: 


     


    “Vente antes y comemos juntos. Víctor”.


     


    La chica escribe a su ex en cuanto lee el mensaje:


     


    “Perfecto. A la una estoy allí. Ro”.


     


    Espera que por lo menos esta vez les dé tiempo a comer. 


    Recuerda la escena del restaurante y un nudo se le hace en la garganta. No sabe qué fue lo que realmente provocó esa escena en su novio, o quizás debería decir en su ex, porque ya no sabe lo que es.


    El reloj de la cocina marca las doce. 


    Decide darse una buena ducha y buscar en el armario qué ponerse.


    De Torre Pacheco a San Javier hay media hora, así que no tiene mucho tiempo para entretenerse.


    Vaquero, camisa rosa y tacón. 


    Le apetece arreglarse. 


    De repente recuerda que no sabe dónde están las llaves de su coche, así que coge las del Mini. 


    Irene hoy estará con la resaca de su vida. Supone que su hermana no tendrá ganas de salir una vez se meta en casa..


    Por si acaso la avisa:


     


    “Ire… cuando quieras puedes volver a casa, aunque no creo que la eches de menos. Dime que Chema te ha tirado los tejos… El chico es friki pero tiene su aquel. Salgo… y por cierto, me llevo el Mini. Te quiero+++“.


     


    Mira la última conexión de su hermana y fue a las seis y media de la mañana.


    «Esta con suerte no está despierta ni de coña» piensa.


    Coge las llaves y se va.
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    ¡Vuelta!


     


     


     


     


    Ro monta en el Mini y arranca. 


    La radio se enciende automáticamente.


    Suena Extremoduro.


    «Si me llego acordar me hubiese bajado de casa un CD de los míos» piensa.


    Sigue creyendo que ese hombre canta a gritos. Busca una emisora al azar y la deja.


    Como por arte de magia escucha una voz dinámica, fuerte, un poco nasal y una pizca aniñada. Es de una cantante que todavía no conoce, pero que le trasmite positividad y buen rollo. 


    La letra dice algo así:


     


    Haz de mí lo que quieras.


    Lávame la boquita


    o enséñame modales


    y no seré más bonita…12


    
      12 - Canción “Soy un desastre”, Silvina Magari.

    


     


    Parece una buena forma de empezar el día.


    Está algo nerviosa. 


    ¿Qué mosca le habrá picado a Víctor para querer verla ahora? ¿Qué le irá a decir? 


    Llega a casa de Víctor y aparca. 


    Toca al timbre y él no se pone al interfono, sabe que es ella por lo que abre directamente.


    Rocío atraviesa el jardín hasta llegar a la puerta central de la casa. Está cerrada. 


    Toca al timbre y espera. 


    Víctor aparece por un lateral sin que ella lo vea, la coge por detrás y le planta un beso. Un beso apasionado de esos que se dan los que son novios. 


    A cualquiera el gesto la descolocaría, pero Ro se deja y lo disfruta. Creía que nunca más iba a sentir el roce de sus labios, ¡está en el paraíso de nuevo!


    —Buenos días, Ro, ¿tienes hambre? —le dice el hombre, que parece que está de un humor verdaderamente bueno.


    —Tengo un hambre atroz, voy de resacón así que imagina —le dice risueña.


    —Pues no hay nada preparado.


    —Pues te como a ti —le dice Ro traviesa, y empieza a morderle las mejillas y el cuello.


    Sus cuerpos son pura reacción. 


    No lo pueden evitar y acaban en la cama.


    Al terminar la sesión de pasión, Rocío está descolocada. Su mente está a punto de encenderle el chip de la culpabilidad pero algo hace que no se le dispare. No sabe de qué va todo esto. De momento tiene a su lado al hombre que ama y eso le gusta.


    —Creo que ahora sí sería una buena idea comer algo, ¿llamo al chino?


    —No hace falta, podemos preparar cualquier cosa.


    —No sé lo que tendré en la nevera. No creo que haya gran cosa.


    —Voy a ver, que seguro que algo podemos hacer.


    Rocío se pone la parte de arriba del pijama de Víctor y se va a la cocina.


    Abre el frigorífico para comprobar que éste tenía razón. Está prácticamente vacío: solamente pueblan las bandejas cuatro huevos, un paquete de champiñones y un cartón de zumo. 


    Con los huevos y los champiñones empieza a preparar un revuelto.


    Víctor, que ha bajado al sótano, vuelve con un par de latas de cerveza.


    Casi no deja cocinar a su acompañante, y a poco que ella se despista empieza a besarla otra vez. 


    Cuando se cansa del jugueteo, le ofrece una cerveza y le ayuda a preparar la comida.


    Rocío está en una pompa de jabón maravillosa de la que no quiere salir. Aún no han hablado de lo acontecido, pero prefiere no tocar el tema. Tiene miedo y decide dejar la conversación para la sobremesa.


    —Yo pongo la mesa, que Doña Chicote ha cocinado.


    —Pues yo de ti no me fiaría mucho, ya sabes que la cocina no es lo mío.


    —A las malas llamamos al chino, aunque no creo que haga falta porque este revuelto tiene tan buena pinta como tú… —Le echa una mirada lasciva.


    Se acomodan en la mesa y devoran el revuelto. Está bastante bueno, en contra de lo vaticinado por Rocío.


    —¿Te quieres quedar a ver una peli? 


    —Venga va, ¿qué tienes?


    —Echa un vistazo en el portátil. Hay más de cien. Elige la que quieras.


    Rocío, que ya ha terminado de comer, se va al portátil. Busca la carpeta de pelis y tras un echar un ojo elige Celda 211.


    «Tiene buena pinta» piensa la chica.


    Se acurrucan en el sofá y ven la peli. 


    Ro está aún convaleciente de la salida nocturna, así que se queda dormida a los cinco minutos. 


    Víctor también se rinde ante el ambiente.
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    Sus besos


     


     


     


     


    Irene abre los ojos en una cama que no es la suya. Con la misma ropa que se puso para el concierto, toda puesta en su sitio, y oliendo a Chema.


    Cae en la cuenta. Se toca los labios. 


    —¡Sus besos! 


    Alarga el brazo hacia el otro lado del sofá cama, pero su compañero de lecho ya se ha levantado.


    Entonces recuerda más.


    La noche anterior.


    La música. El alcohol. La alegría. La charla. 


    El reparar de pronto en alguien que había sido hasta ese momento invisible para ella. Las confidencias. 


    Los toqueteos por accidente.


    Las copas. Las circunstancias.


    Rocío y sus líos. 


    Y de la forma más inesperada posible ha acabado enrollada con su vecino de abajo, el rarito de Chema, al que solo conocía de hola y adiós en la escalera.


    ¿Qué se supone que tiene que hacer una en estos casos? Porque nunca le ha pasado nada parecido con nadie… ¿Qué es lo correcto? ¿Estar como si nada, como si fueran simplemente dos colegas? 


    Mientras le da vueltas a las cosas se da cuenta de algo: ¡el comedor de Chema huele a tortitas…!


    Al momento llega el dueño de la casa con una bandeja hasta arriba de cosas, la chica distingue a lo lejos el color del zumo y hasta bollitos recién hechos.


    —¿Y esto? —Señalando a los panecillos dulces.


    —Bendita Termomix —dice el muchacho, y añade—: El desayuno para una princesa.


    —Chemita, te acabas de colar, aquí no hay ninguna.


    —¡Sí que la hay! ¡Yo la veo!


    Y le deja un pegote de chocolate caliente sobre la nariz.


    —¡Te has manchado!


    Ella ríe.


    Se comporta como un crío y eso le encanta, le parece tan tierno…


    —¡Espera que te lo limpio!


    Y se lo quita con un beso.


    —¿Tú eres siempre así?


    —Así, ¿cómo?


    —Así de dulce


    —No sé, le dice él abrazándola por detrás y dándole un beso en la mejilla—. Creo que desde anoche sí, pero solo con las vecinas a las que llevo a conciertos de rock en mi Saxito.


    Irene busca que Chema le siga regalando el oído con palabras bonitas.


    —¿Y eso? ¿Qué te pasó anoche?


    —Que me encontré en el camino con alguien con quien no contaba.


    —Por culpa de una encerrona —dice tajante Irene.


    —Divina encerrona, ¿no te parece?


    —¡Sí!


    Irene lo mira. El muchacho tiene la sonrisa más bonita del mundo y los ojos más brillantes que ha visto nunca. Para nada es el tipo de chico con el que ella hubiera acabado liada una noche, pues a ella le gustan más de otro modo… más carne de gimnasio con patas, más derrochadores de testosterona, pero Chema le parece muy especial. 


    —Venga, dormilona, ¡a desayunar que tendrás hambre! Que anoche que yo sepa ninguno de los dos cenamos y tienes que recuperarte del desgaste.


    —¿Todo esto para mí?


    —Todo.


    —Y tú, ¿no desayunas?


    —Yo espero a que lo hagas para volver a saciarme de ti.


    —¡Pues bien empezamos…!


    Irene se arranca antes de seguir comiendo y le planta un besazo a su vecino que sonríe tímido, como si fuera un niño pequeño al que acaban de pillar haciendo una trastada.
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    Más Víctor


     


     


     


     


    Son casi las nueve de la noche cuando en San Javier, Rocío Medina se despierta entre los brazos de su querido Víctor. 


    Al moverse ella, él también se despierta. 


    No lo pueden evitar. Son como agua para chocolate. Un nuevo arranque de pasión les aborda y deciden dejarlo aflorar, pero esta vez el sonido del teléfono del chico los interrumpe.


    Víctor mira la pantalla. No pone buena cara. Se levanta y hace un gesto a la pequeña de las Medina, como queriendo decirle que es importante y va a coger la llamada en el jardín.


    Rocío se hace un ovillo en la cama y vuelve a quedarse dormida unos minutos.


    Al despertar lo primero que ve es la cara de Víctor más relajada que en el momento en el que ha tenido que atender el teléfono. El chico le toca el pelo sudoroso que lleva pegado a la cara y le dice:


    —Rocío, es tarde. ¿Te quieres quedar a dormir?


    La chica no duda con la respuesta.


    —Me he traído el coche de Irene, voy a ver si no le hace falta y me quedo.


    Mira el WhatsApp pero su hermana no se ha conectado todavía.


    «Tremenda melopea debe llevar para no mirar el móvil» aventura Rocío.


    Le escribe:


     


    “Irene, espero que estés bien…“.


     


    Espera un rato la respuesta pero el móvil no suena.


    No sabe muy bien la decisión que debe tomar. Se quiere quedar en casa de Víctor. 


    Coge de nuevo el teléfono.


    Irene no ha dado señales de vida todavía, pero mañana es domingo y no cree que necesite el vehículo. 


    Le vuelve a escribir: 


     


    “Ire… esta noche no dormiré en casa. Mañana temprano estoy allí. Si necesitas el coche antes, avísame y me vuelvo. Ro“.


     


    Siguen a lo suyo. Parece que lo del Salzillo fue una pesadilla, una chinita en medio de la relación, un día demasiado tonto de Víctor.


    Por lo que puede percibir, el muchacho no tiene intención de hablar del tema. Él no es muy parlanchín, así que remitiéndose a los acontecimientos del día y viendo sus reacciones, Rocío da por hecho que aquella maldita escena del restaurante está olvidada.


    ¡Ojalá pudiera parar el tiempo! Se siente feliz.
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    Dudas


     


     


     


     


    El sonido del móvil de Chema le rompe a Irene un sueño precioso, de esos que llevaba mucho tiempo sin tener.


    El chico se sale al patio de luces a hablar con la persona que lo ha llamado. 


    La casa parece estar ya casi a oscuras.


    Irene no es capaz de distinguir las palabras de la conversación aunque el chico parece estar muy alterado; por el tono de su voz la muchacha cree que está discutiendo con la otra parte.


    Al entrar al piso de nuevo, el saludo a la chica ya no es tan efusivo como el del desayuno, incluso no parece la misma persona.


    —Irene, es muy tarde, tienes que irte a casa ya. Seguro que Rocío está preocupada. Yo es que tengo que salir urgentemente del piso…


    —Bufff —dice la chica medio adormilada, mira el reloj—. Joder, son más de las diez de la noche. ¿Tanto hemos dormido? —le pregunta a Chema.


    —Tanto, porque la resaca del concierto…


    —Y la batalla de después… —dice Irene intentando sacar otra vez la sonrisa del dueño del piso.


    —Exactamente.


    Irene, un poco atontada y confusa, le dice a Chema: 


    —Bueno, pues tendré que subir a Villa Medina ya.


    Espera la reacción del chico, pero observa con tristeza que no hay ningún achuchón esperándola.


    Irene coge el bolso, se estira la ropa. Espera no encontrarse a nadie en el rellano cuando salga porque si no… ¡menudo corte!


    La fría reacción del chico la ha dejado KO, no sabe a qué atenerse. Lo primero que se le ocurre decir es:


    —Bueno… pues, ¿nos llamamos?


    —Eso…


    Y cuando la chica hace el intento de darle un beso en los labios, Chema se aparta y cambia de postura para dejar que su beso caiga sobre la mejilla derecha de su vecina, en plan casto.


    Irene se conforma.


    —Que no sea nada grave —apunta la chica.


    —Que descanses, Irene… —dice su vecino, intentando zanjar el tema.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 27


    Resaca


     


     


     


     


    Irene sube cabizbaja los escalones que separan su apartamento del de Chema.


    No tropieza con ningún vecino cotilla.


    Se ha quedado bloqueada con la reacción del chico al despedirse. 


    Ahora sí que no entiende nada.


    Ojalá que Rocío no siga hibernando en el sofá con las llaves por dentro. Necesita entrar en casa a meterse bajo la ducha al menos durante quince minutos.


    Ha tenido suerte: la puerta ya no está bloqueada… es más, el piso está vacío.


    —¿Ro? —la llama, pero su hermana no está.


    Busca el móvil del bolso y casi le estalla en la mano: tiene el teléfono forrado de avisos que no caben ni en la pantalla.


    Ciento sesenta y cinco mensajes de WhatsApp, tres de ellos de Rocío, que son los que le urge abrir, y el resto de su querida Violeta. «¡Tremenda petarda! ¿Qué porras querrá esta tía ahora? ¡Mira que tiene que estar aburrida para seguir con el monólogo sobre anillos y encajes de novia!».


    Mira el icono de WhatsApp de su amiga y dice en voz alta: 


    —A ti te leeré cuando esté más descansada.


    También hay cuatro llamadas perdidas, todas de Rocío.


    Además un montón de actualizaciones en redes sociales: peticiones de amistad (incluida la de Chema y el resto del grupo), fotos, fotos y más fotos con un montón de nuevos estados. 


    Se pone al día con lo de su hermana. Solamente por los caracteres de los mensajes ya se imagina lo que ha podido pasar:


    —Ahora toca reconciliación con Víctor, previsible. ¡Siempre andan igual! Parece que les gusta sentir al otro de morros para retomar la conquista, con lo bonito que es estar en paz…


    A Irene le parece que su hermana está metida en una relación poco sana. No le gusta Víctor, lleva mucho tiempo mirándolo con malos ojos por las consecuencias que sus actos tienen sobre Rocío. La ha visto demasiadas veces llorar por él y volver con el rabo entre las piernas para cumplir fielmente con los caprichos del mozo. 


    Irene ha hablado con Rocío muchas veces del tema, sabe que es un error porque la chica siempre sale en defensa de su novio, y a Irene le da miedo que su actitud hacia él las distancie como hermanas: pero siente que tiene que correr el riesgo, que no puede dejar de avisarla aunque al final su hermana cae y recae en lo mismo.


    Irene intenta abandonar la preocupación por su hermana y se centra en todo el movimiento que ha habido en las redes sociales, que le divierten mucho.


    Le da a “aceptar” a todas las peticiones de amistad nuevas del Facebook. Al hacerlo ve que su vecino se ha portado y que como le prometió, ha subido el selfie con el que terminaron la noche aunque sin etiquetar a nadie.


    «Menudas caras, si es que estamos dignos» piensa.


    Estela y Dani, el homenajeado, ya han estado comentando la autofoto.


     


    “Lo pasamos de lujo, ¡estáis tardando demasiado en organizar otra del estilo…! ¿Dónde se supone que vamos la semana que viene…?”.


     


    Parece que Dani no se ha tomado mal la instantánea:


     


    “¡Seréis mamones! ¿Cuándo fue eso? Todos salís guapos menos yo, ¡que me arruináis mi currículo! Jajajaja“.


     


    Irene se distrae por un momento con la actividad de la red social. Pero enseguida le vuelve a la cabeza la salida de casa de Chema.


    ¿Quién le habrá llamado? ¿Cómo ha podido cambiar su actitud tan rápido? 


    Y lo más inquietante: ¿por qué le importa tanto? Ayer no era más que el vecino de abajo y ahora es su único centro de atención.


    «¡Esto no tiene ni pies ni cabeza! Creo que ya voy necesitando una ducha» piensa mientras se huele la ropa, cuando de pronto se le cruza en la mente otra idea.


    Se cambia la minifalda por unas mallas y unos deportivos. Una camiseta de algodón transpirable, la botella de agua y se va a correr. 


    ¡Momento burbuja! ¡Necesita liberar endorfinas como sea! Y el deporte la ayuda a no pensar, a no sentir, a no ser ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 28


    Los Pepperoni


     


     


     


     


    —Cariño, Irene no contesta los mensajes y ha estado en línea. No creo que esté enfadada, vamos, que no puede estarlo. A una no le piden matrimonio todos los días. No creo que tenga la insensatez de no querer ser una de mis damas de honor.


    Violeta está insoportable, Don Pepperoni le ha escuchado el sermón al menos una docena de veces en lo que va de día. Ni se atreve a contradecirla, sabe que va a ser peor porque se armará de razones y volverá a repetir lo que ya le ha dicho.


    —Vita mia, puede ser que esté todavía con la resaca del concierto, ¿no? Ponte en su lugar…


    Pregunta, porque si ella dice que no, es que “no y punto”. 


    —Pues espero que sea así, porque si no ya le vale. ¡Parece que en vez de veintiocho años tuviera diecisiete! A la vista está que a veces se lo cree, porque con el vestido que apareció el otro día para el café… ¡tela pero tela! ¡Encima querrá ir de megaestrellita!


    Paolo se cambia de bando, da la razón a su amada. Él es así, donde sople el aire allá va él como una veleta y más si el aire se llama Violeta.


    —Pues estará enfadada. Tú no le vuelvas a decir nada más. Deja que ella te hable, si no quiere ser la dama pues que no lo sea. Espabila, espabila. ¡No será tan amiga tuya, amore!


    —No si… estoy en su Facebook. Tiene cuatro o cinco amigos nuevos y varias fotos de ayer, ¡se la pilló fina! Lo que yo te diga, jugando a ser adolescente. No creo que esté enfadada, estará de resaca. 


    —Entonces, vita mia, mañana seguro que te dice algo. No te preocupes. Bastante tendrá ya con el suo dolor de cabeza.


    —Lo que tengo que empezar a ver es el vestido de las damas de honor, ni de coña voy a dejar que elijan ellas. La falda cinturón que llevaba anoche Irene me hace cuestionar su criterio en moda. En mi boda no pueden ir las chicas hechas… un putón. ¿Qué dirían el resto de invitados? —dice mientras cotillea las fotos de Facebook.


    —Claro, amore, aunque quizá sea mejor que las dejes elegir y luego aportes tu opinión para que no sea tan brusco.


    —Que sea brusco o que no, es mi boda y yo elijo. Eso me faltaba.


    —¡Ahí tienes razón! Mejor sí, mejor las acompañas…


    Ya está. No sabe cuántas veces ha podido decir la palabra razón, pero es la que más le gusta a Violeta. Llevar la razón. Por eso la ha elegido como su futura esposa por su arranque, como dicen en España “por ser una mujer con las cosas claras”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 29


    Amor y pepperoni


     


     


     


     


    Irene llega a casa después del rato de running y ahora sí toca una buena ducha. 


    No ha parado en los últimos dos días, bueno sí, ha descansado lo que durmió en casa de Chema, pero eso no cuenta.


    Se tira en el sofá cama y enciende la tele, hace un poco de zapping y no ve nada que le llame la atención. Deja las noticias, por lo menos de algo se informará aunque sabe que al final se pondrá de mala leche: cree que cuando en un país el fútbol ocupa más de la mitad del noticiario, mal va el resto de la nación.


    Coge el móvil y repasa los mensajes.


    ¡Uff! Violeta. Va a decirle algo, la tía es plasta de narices y es verdad que se la hizo con el concierto, pero está ilusionada con la boda y qué mínimo que contestarle. Tampoco es plan de robarle la ilusión aunque Irene no la comparta mucho.


     


    “Hola, Violeta. Me alegro mucho de lo de la boda, Don Pepperoni ha venido fuerte de Italia. El concierto fue genial, Ro se quedó con tu entrada. Esta semana quedamos y te la pago, y así vemos también el tema de los trajes de las damas de honor. Ire“.


     


    Una cosa menos. La semana que viene mediará con ella, se armará de paciencia visitando tiendas de novia y viendo mil trajes de fiesta, y aguantará como una campeona las críticas de Violeta. Siempre tiene un “pero” o un “¿y si?”. Y si hablamos de opinar sabe de todo. Jamás la ha escuchado decir: “yo de eso no entiendo” o un “no sé muy bien de qué me hablas”. Sea lo que sea, siempre tiene algo que rebatir, si conoce porque conoce y si no conoce porque no. No lo puede remediar, Violeta es así.


    Su hermana la llama “la Tolo” por “todo lo sabe”. Le hace gracia la combinación: señores de Pepperoni y Tolosabe, si fuera una obra de guiñol los haría marqueses por lo menos. ¡Menuda pareja esperpéntica hacen! ¡Son tal para cual…!


    Lo piensa un par de veces y le escribe también a Ro: 


     


    “Ro, preciosa, tus mensajes huelen a reconciliación y la verdad que me alegro. No te preocupes por el coche que no lo necesito, pero no sería mala idea ir buscando tus llaves. Un beso. Ire“.


     


    Nada más pulsar la tecla de envío del mensaje para Ro le entra otro, es de la pesada de Violeta.


     


    “¡Menos mal que apareces! Ya estaba bien, me tenías preocupada. En vez de vernos la semana que viene he pensado en invitarte mañana a comer al Centro Comercial Dos Mares, dime que sí… estoy deseando contarte todo“.


     


    «Uff». Lo piensa dos veces. Eso de estar preocupada por ella, vamos a ver, que Irene no esté con el móvil a todas horas no es síntoma para que se preocupe, además no es ni su madre ni su hermana ni su novio, para tener que ir justificando ante ella cada cosa que hace. En fin, Violeta es así: hace un enorme castillo de un grano de arena.


    Tendrá que aceptar la propuesta para verse mañana. No tiene nada pensado, y si a la muchacha le hace ilusión hará de tripas corazón y aguantara la sesión monotemática de planes de boda.


     


    “Estupendo. Pero me tienes que recoger tú, yo estoy sin coche. ¿A qué hora te espero? Ire“.


     


    Ni dos segundos y mensaje nuevo de Violeta.


     


    “¿Cómo que no tienes coche? ¿Qué le ha pasado a tu Mini? ¿No me digas que os pasó algo anoche? ¿Tuvisteis un accidente? ¡No me lo digas! ¡No me lo digas… reventasteis una rueda! No te habrán abierto el coche… que mira que te metes siempre en unos barrios muy chungos“.


     


    «Ains. No cambiará en la vida. Exagerada como ella sola. Ahora va y se acaba de montar una película americana de serie B en su cabeza».


     


    “No ha pasado nada, tranquila. Es solo que el de Ro está roto y se ha llevado el mío. A la una te espero. Voy a dormir que estoy reventada. Ire“.


     


    —Al que quiera saber, mentiras a él —repite lo que decía su abuela—. Pues ya está, el coche está roto y se acabó. 


    No le apetece tener que estar ahora contándole a la súper fantástica la movida de las llaves, ni ningún otro rollo, y mucho menos tener que hablarle de Chema.


    Como sabe que su amiga se empeñará en seguir con la conversación, apaga el móvil.


    Y ahora sí, por fin se recuesta en la cama. 


    Los párpados le pesan y los ojos le pican. Los cierra y se duerme.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 30


    Mucho más Víctor


     


     


     


     


    Ro no ha conseguido dormir bien en toda la noche. El calor y las pesadillas le han roto el sueño. 


    Víctor está dormido todavía cuando ella decide levantarse.


    Sale al jardín y da un paseo. 


    Ve que el chico se ha dejado el móvil sobre la mesa del cenador. Le parece raro encontrarse el teléfono ahí, su novio lo cuida como si fuera un tesoro. No quiere que el calor haga de las suyas y lo estropee así que coge el aparatejo con la intención de meterlo dentro de casa y ponerlo a salvo, pero al colocarlo en la mano la pantalla se enciende y ve cómo entra en el dispositivo un mensaje nuevo. ¿La persona que lo manda? Una tal Su.


    No le da más importancia.


    Entra en la casa y prepara el desayuno para llamar a Víctor.


    Se acerca a la cama y empieza a darle besos en el pecho. Él se mueve un poco.


    —Víctor… vamos, vamos… ¡arriba!, ¡arriba…! ¡Que ya es de día! —le dice energéticamente.


    El chico contesta con pocas ganas:


    —Polvorilla, ¿es que no paras nunca? 


    —No, y ya deberías saberlo… ¡energía es mi segundo apellido! Arriba, que el desayuno está listo.


    Víctor abre un ojo y lo vuelve a cerrar.


    Ro está preparada para volver a arrancar cuando él se le echa encima y comienza a hacerle cosquillas.


    —Ay, noooooooooo —dice entre risas la chica.


    —¿Cómo que no? Ahora te vas a enterar. —Víctor se ha levantado juguetón.


    Ese es el Víctor que le gusta a Rocío. El tierno, el juguetón, el que se ve cercano. Con ese Víctor es con el que ella siente complicidad y no con el distante y controlador.


    Tras las risas y los juegos, Ro decide retomar sus planes de desayunar entre las sábanas y le planta a Víctor la bandeja con el teléfono olvidado fuera.


    El chico coge el dispositivo electrónico, enciende y consulta algo. Parece que lo que ve no le gusta, así que abre el cajón de la mesilla de noche y lo arroja dentro sin comentar nada.


    —¡Hoy solo estoy para ti, baby!


    Y se centra en el banquete que le ha preparado su chica.


    Los dos comen.


    —Hace un día muy soleado —apunta Ro, rompiendo el silencio.


    —Sí, sería una pena perderlo metidos en casa. ¿Nos vamos al monte en plan pícnic?


    —¿Al monte? Vale, ¿a la Cresta del Gallo? 


    —Tú decides. Si te apetece Cresta del Gallo, pues ahí mismo.


    ¡Dicho y hecho!


    Sin más preámbulos se preparan.


    Ro solo lleva los vaqueros, la camisa y los tacones: la misma ropa que el día anterior. No es lo más apropiado del mundo para ir al monte pero le da igual. 


    Ella no tiene problema, total es un picapica casero tampoco es que vayan a salir andar.


    Pasan por una panadería que a Rocío le gusta mucho, siempre que tienen algún evento compran allí toda la comida del bufet frío. Además la dependienta es encantadora, Víctor siempre habla de ella llamándole “cascabelito” por la alegría que desprende en el trato.


    Con el coche cargado de empanada gallega, pasteles de carne y saladitos además de Agua de Espinardo13, cogen la carretera de montaña que les llevará hasta el paraíso campestre.


    
      13 - Se refiere a la cerveza Estrella de Levante, su fábrica está en la pedanía murciana de Espinardo y de ahí el sobrenombre. 

    


    Cuando llegan a la Cresta del Gallo el sol parece que se les ha escondido. 


    Comen en uno de los merenderos que hay poco antes de la gran explanada para los coches y luego bajan al Santuario de la Fuensanta a tomar el café en la terraza del Quitapesares. 


    Mirando la inmensidad de la ciudad desde allí y previendo que al final las nubes descarguen y se les chafe el día, deciden cambiar la ruta y acortar la salida campestre.


    —¿Y si terminamos la salida con un paseo por el centro? —propone Víctor a Rocío.


    —Tú conduces, tú mandas. 


    Para desgracia de Ro, y sin proponérselo, acaban en la tetería que hay frente al Restaurante Salzillo y los nubarrones negros de los recuerdos de la pelea vuelven a entristecer su mente.


    Es ver el cartel del local en el que tuvieron la última discusión y que se le encoja el corazón de golpe.


    Pero a Víctor eso parece que no le importa. O tiene una capacidad inmensa para olvidar, o de verdad que lleva una armadura de hielo sobre el alma, solamente eso puede explicar su indiferencia. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 31


    De tiendas con la marquesa


     


     


     


     


    Irene se levanta de la cama más cansada todavía que cuando cayó en ella. 


    Abre el frigo para coger la leche, hoy tocan cereales.


    Abre el microondas para meter la leche cuando se percata de que las llaves del coche de Ro están ahí.


    «¡Ay! ¡Menos mal que había mirado en todas partes!» piensa.


    Ha tenido ojo en dejar la ropa preparada en el baño para no tener que estar jugando a las muñecas con lo que va a ponerse ahora. 


    Se viste en un momento y espera en el sofá a que su amiga llame al interfono. 


    La hora ha llegado. Violeta la avisa para que baje. Está esperándola en el portal.


    Se monta en la Scenic y se pone el cinturón.


    —¡Hola!


    —¿Hola? ¡Ey! ¿No me vas a decir nada? —le dice metiéndole en la cara el pedrusco que Don Pepperoni le ha regalado para la pedida. 


    —Ah, muy chulo. —Irene no muestra demasiado entusiasmo. La verdad es que no sabe qué decir en estos casos, es un pedrusco enorme y feo. Tampoco es momento de herir los sentimientos de Violeta diciéndoselo.


    —Son cristales de Swarovski con un corazón de topacio azul.


    Irene no entiende de joyas, así que para que su amiga se sienta en su mundo le dice que no entiende mucho de eso y Violeta se crece cuando empieza a explicarle de qué está compuesto el anillo.


    —Y lo que tiene de excepcional y diferente es que las piedras van montadas sobre un aro de oro amarillo… —Bla, bla, bla.


    A los treinta segundos de la lección sobre anillos de compromiso, Irene pone el piloto automático. Ya sabe cuál es el truco con su amiga, sonreír y que parezca que pone interés en lo que le cuenta, aunque su mente ande en otra cosa.


    «Esta además de maestra de primaria se ha hecho un máster en gemología» piensa.


    Retoma el interés por la conversación cuando de la boda de su amiga sale el siguiente comentario:


    —Y entonces, como ha venido Matteo, Paolo hoy tenía que ir a recogerlo al aeropuerto de Alicante y yo he pensado en que nosotras podríamos comer juntas.


    ¡Chúpate esa! ¿Cómo no ha caído antes? Paolo tenía algo que hacer, si no ni de coña Violeta la invita a comer.


    Pues no se va a quedar callada. Así que le pregunta a Violeta:


    —¿Matteo es el amigo to tocho de Paolo?


    —No lo llames así, tampoco está tan musculado. 


    —Venga, Violeta, si siempre anda subiendo fotos de sus músculos a Facebook. Que yo lo borré porque me cansé de verlo a él y a sus botes de seis kilos de proteínas.


    Matteo es el amigo to tocho de Paolo, diga Violeta lo que diga. Es el típico chico narcisista que se pasa los días encerrado en el gimnasio haciendo ejercicios mientras se mira en el espejo. Mucho cuerpo y poco cerebro. Y encima siempre cree que le gusta a todas las chicas. Una cosa es amor propio y otra muy diferente lo de Matteo, que no puede ver más allá de su ombligo.


    —El chico ha cambiado, que lo sepas.


    —¿Desde hace una semana que le vi la última foto? Venga, Vio… ¡No me digas que se ha leído un libro! Espera, ¿qué le han hecho? ¿Una lobotomía? Porque mira que el colega es de encefalograma plano. Le sacas del Pachá y de la Bar Refaeli y no tiene más temas de conversación. Si pese a ser italiano y criado en el romano barrio de Monti, una vez le pregunté por la Capilla Sixtina y se puso a contarme que era un garito nuevo de Capri.


    —No seas así. Seguro que le pillaste despistado. No estaba en la conversación y te contestó lo primero que se le vino a la cabeza.


    —Que debió ser una noche loca, bebiendo limoncello…


    —De verdad, dale una oportunidad. Esta noche viene a cenar a casa. Vente. Ya verás que no miento.


    —No me pillas, Violeta, esta noche quiero estar pronto en casa que tengo cosas que hacer.


    —Ire, no seas tan intransigente, le hemos dicho que vendrías a cenar. Él está deseando verte. Yo creo que le gustas… ¿Te imaginas? Las dos casadas con dos italianos con pasta, surcando las aguas del Mediterráneo en un yate durante el ferragosto14… como dos verdaderas señoras.


    
      14 - Fiesta italiana de origen pagano que se celebra en torno al 15 de agosto y que deja las ciudades vacías.

    


    Marca bien la palabra “señoras”. 


    A Irene le empiezan a entrar ganas de bajarse del coche en marcha.


    Violeta no sueña… ¡delira!


    ¡Está que se lo cree!


    Su amiga está flipada, ¿se puede tener más cara dura? ¿Queda con ella porque Paolo tiene plan y ahora trata de hacerle una encerrona con Matteo? Que encima no le pone nada…


    «Pues que se olvide de su fabuloso plan celestinero rápidamente» piensa.


    —Vio, de verdad que no, y no insistas porque no hay nada que hacer.


    —Vale, vale.


    Violeta lo deja estar.


    «Ya lo intentaré luego a la hora de dejarla en casa, seguro que ahí cede, usaré mi táctica infalible: ¡el victimismo!» piensa.


    Llegan al Centro Comercial Dos Mares y toman algo en el Lizarran.


    El móvil de Violeta no para de sonar. Un WhatsApp.


     


    “Violetta, mia vita, bella bambolina, ¿has llegado bien? Paolo”.


     


    Pero la chica ha pasado en cero coma del futuro marido de Irene al tul de los vestidos de novia, y pasa del mensaje de su amado.


     


    “Violeta, amore, dime algo que estoy preocupado”.


     


    No le da tiempo a coger el móvil cuando ya le está sonando el tono de llamada.


    Es otra vez Don Pepperoni para comprobar que su mia vita ha llegado bien a su destino.


    «¡Qué tío más plasta!» piensa Irene.


    Las chicas comienzan la ruta por las tiendas. Violeta le cuenta con todo tipo de detalle cómo fue la pedida e Irene escucha pasivamente, añadiendo algún “¿No me digas?”; “¡Qué bien!”; “¡Qué bonito!”, pero sin mostrar mucho interés por el monólogo de su amiga.


    Irene no lleva intenciones de comprar nada pero en el escaparate ve una falda vaquera de su estilo y no se puede resistir. Además piensa que es la única manera de que su amiga cierre un rato la boca mientras que ella se la prueba.


    —¡Esa falda me la pillo! ¡Vamos a entrar!


    Arrastra a su amiga hasta el interior de la tienda.


    —¿La vaquera? —pregunta Violeta haciendo ascos, sabiendo de antemano que la respuesta es afirmativa.


    —¡Sí! ¡Es muy chula! Voy a buscar mi talla y me la pruebo.


    Entran al probador.


    —Ire, ahora me la enseñas.


    —Mira. —Abre el probador Irene.


    —¿Te gusta cómo te queda? —La cara de la futura señora de Pepperoni es un poema.


    —Sí, me gusta y mucho. Me la llevo —dice Irene sin preguntarle a su compañera de tiendas si a ella le gusta cómo le está. Sabe que va a tener algo que objetar, pues siempre lo tiene.


    —Yo la veo demasiado corta para tus piernas, pero bueno… allá tú, haz lo que quieras con ese trozo de tela.


    Irene se da otra vuelta con ella.


    —A mí me gusta y me la llevo. —Sonríe.


    Mira que lo sabía, que no se lo iba a callar la muy petarda, que a todo tiene que ponerle la puntilla.


    «Es incluso un poco más larga que la falda negra del concierto» piensa Irene.


    Se sientan a comer en uno de los bares del centro comercial y Violeta le da un repaso a todo lo que tiene que preparar para la boda.


    Irene teme que se le cruce en el estómago lo que acaba de ingerir, con tanto encaje y tanta ceremonia.


    No acaban de terminarse el postre cuando el móvil de Violeta vuelve a sonar.


     


    “Amore, ya estoy en casa con Matteo. ¿Qué os queda?“.


     


    Violeta teclea veloz.


     


    “Enseguida estoy allí. Irene no quiere venir, no creo que la pueda convencer”.


     


    Paolo se muestra comprensivo, a sabiendas de que Violeta despotricará más tarde de su amiga.


     


    “Bueno, no pasa nada cielo, yo empiezo a preparar la cena. No tardes. Ti amo sempre. Paolo”.


     


    —Creo que será mejor que nos vayamos…


    —Don Pepperoni te reclama, ¿no?


    —Sí, ya está en casa con Matteo, ¿no te vas a venir?


    —No, Violeta, en serio que no me apetece.


    Violeta deja de insistir. Raro es, pero al final se da por vencida. 


    Se montan en la Scenic y vuelven rápidas a Torre Pacheco.


    Al llegar a la puerta de las hermanas Medina es Irene la que coge la iniciativa de la conversación.


    —Toma, los veinte euros de la entrada, que se me olvidaba. No me gusta tener deudas con nadie.


    —Ah, vale. Bueno, ¡estamos en contacto! Que al final se nos olvidó ver lo de las damas de honor.


    —¡Es verdad! Sí, hablamos… otro día miramos eso —concluye Irene, y piensa:


    «No tardará en aparecer de nuevo con cualquier excusa para que la ayude con cosas de la boda… y eso que quedan muchos meses por delante. ¡Menudo martirio! ¡Que Dios nos coja confesados a todos!».


    Parece que a Violeta se le ha olvidado la cita doble y regresa a su casa sin Irene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 32


    Desconectar


     


     


     


     


    Rocío todavía no ha vuelto. 


    Irene tiene toda la casa para ella y lo único que le apetece de verdad es ponerse a Extremoduro y conectarse al PC con una única palabra en mente: desconectar.


    No soporta pasar más de cuatro horas seguidas con Violeta. La quiere mucho. Han compartido muchas jornadas de estudio en la universidad y mientras que empezaban a prepararse las oposiciones, pues el hecho de vivir cerca y compartir gastos para ir y volver de Murcia las unía mucho más… pero eso no quita que la chica sea una verdadera petarda.


    Irene siente que le quita energía. 


    Que su amiga es un volcán bastante imprevisible y que parece que lleva tatuada en la frente la frase “soy la mejor en todo” o “estoy por encima de ti”, cosa que tampoco es verdad.


    Menudo rebote se pilló cuando Irene aprobó las oposiciones aunque sin plaza y ella se quedó a las puertas del cinco. Tres meses desapareció del mapa con el enfado morrocotudo: que si seguro que había hecho trampas, que si algún enchufe tendría, que si era imposible que la otra tuviera esas notas.


    Irene piensa que en el fondo no estaba tan enfadada, que no dio señales de vida porque estaba en su papel de víctima, con ganas de llamar la atención (como siempre) y porque coincidió con que su amiga conoció al Pepperoni en un crucero.


    Según la chica todo fue un flechazo: ella subía al buque que hacía escala en Barcelona y entonces lo vio en la cubierta y pensó:


    «¡Oh! ¡Ese mozo con bermudas blancas y jersey rojo anudado al cuello es el hombre de mi vida!».


    Y él pensó: «¡Oh! ¡Quella ragazza sembra Sophia Loren, sarà la madre dei miei figli!15». 


    
      15 - Esa chica se parece a Sofía Loren, ¡será la madre de mis hijos!

    


    Lo de los parecidos razonables tal y como se lo contó Violeta a Irene le chirrió bastante, es que ni mirándola del revés encontraba en su amiga ni el más mínimo atisbo de la mejor actriz italiana de todos los tiempos. Ambas se parecían lo mismo que un huevo a una castaña.


    La versión no oficial de la historia es que las presentaciones las hizo el capitán del barco en la segunda o tercera de las cenas, azuzado por la madre de la futura novia que seguro que quería quitársela de encima en mitad del Mediterráneo. 


    Violeta ya se había dado cuenta que el muchacho tenía dinero y a eso se juntó que el chico estaba más salido que la manga de un churrero. Se ve que las italianas no le hacían mucho caso a su porte y su chequera y vio en la española una oportunidad de oro para calmar sus ganas, aunque para desespero del mozo la chica le salió bastante tradicional y no se lo puso tan fácil.


    El caso es que, según Violeta, en la escala que hizo el barco en Mónaco él le dijo que estaba loco por ella y a ella se le hicieron los ojos chiribitas pensando en ser “señora de” algún día… así que ¡cómo iba a negarse a ser su pareja! Pero hasta el matrimonio nada, ni una chispa: que ella venía de una familia española tradicional: ¡católica, de larga estirpe nazarena y muy decente!


    Así que en un instante ¡voilà! ¡La pareja perfecta!


     


    Irene se ríe recordando tanta hipocresía.


    “Católica, de larga estirpe nazarena y decente”. La descripción le parece tan falsa como un billete de seiscientas pesetas. 


    No va a ser ella quien le cuente a Paolo las aventuras de su amiga con un conocido entrenador de fútbol que estuvo merodeando por la ciudad unos cuantos meses, antes de que el italiano llegara a la vida de la muchacha. A la vista de todos, aquel señor que ya rondaba los cuarenta era simplemente un amigo pero se notaba a la legua que a la Tolo le encantaba. Con él se fumaba las clases de la facultad, algunas veces entre semana para dar rienda a su amor en alguno de los hoteles del extrarradio. El furor de Violeta hacía que Irene se quedara tirada en el campus universitario y tuviera que coger el bus sola para regresar a Torre Pacheco. Las escapadas se repitieron hasta que terminó la temporada, el equipo descendió, aquel hombre fue despedido y se volvió a su casa con su mujer y sus hijos. 


    Pero no, no, no… para el Pepperoni Violeta era ultra tradicional; más cristiana y formal que Isabel la Católica y súper virgen… ¡con un par!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 33


    Una cómplice


     


     


     


     


    Tras hacer un repaso mental de las batallitas de su querida Violeta, Irene, por fin, enchufa el ordenador mientras se prepara un té frío; no sabe lo que es la palabra relax si no se toma uno, y hoy toca un buen vaso de frambuesa.


    Abre en Youtube una lista de reproducción de Extremoduro y deja que las canciones suenen al azar, sin buscar nada concreto.


    Al entrar a Facebook ve que los amigos de Chema le han añadido a un nuevo grupo y es secreto, o sea que solamente ven el contenido los que ya están dentro, y nadie puede localizarlos por el buscador de la red social.


    El grupo se llama “¿Te vienes?”, y la que ha organizado todo el tinglado es Estela.


    «¡Qué maja es esta chica!» piensa Irene, recordando que la primera impresión que se llevó de ella fue muy buena.


    Mira al resto de los que ya son parte del grupo, están los del concierto del viernes y un par de chicos más que la chica no conoce.


    Se pone a leer con curiosidad lo que los demás ya han ido escribiendo, que ha sido bastante pese a que la página ha sido creada hace muy pocas horas.


     


    “Irene, si lees esto por favor añade a tu hermana como miembro” dice Dani en una de las entradas. “Yo le he mandado una solicitud de amistad para hacerlo pero todavía no me ha aceptado”.


     


    «Sigue en casa de Víctor» piensa Irene.


    Han añadido enlaces a grabaciones de conciertos de Extremoduro, aunque la calidad no es muy buena, parece que todos han sido grabados con dispositivos móviles.


    «¡Qué cachondos!» piensa Irene cuando ve que uno ha puesto una foto de la Plaza Mayor de Salamanca retocada como si estuviera ardiendo y escrito con letras rojas: 


     


    “El sábado quemaremos la ciudad ¿te vienes?”


     


    «Jooo, ¡qué apañados son! Han sacado hasta el presupuesto con la entrada del concierto, el hotel y el gasto de la gasolina».


    Irene está ansiosa porque su hermana aparezca por la puerta para contárselo todo. ¡Ella quiere ir! Es muy fan del grupo, pero lo más importante es que allí también estará Chema.


    Contesta a Dani:


     


    “¡Hecho! No tardará en aparecer… Facebook es su hábitat“.


     


    Acto seguido invita a su hermana al grupo.


     


    “¡No me lo pierdo por nada del mundo! ¡Que tiemble Salamanca!” 


    Escribe Irene en el grupo sobre el post que dice “¿Te vienes al concierto?”.


    Después del planchazo de Chema no sabe si hace bien o no en escribirlo, pero la han invitado y con ese comentario ella por lo menos sabe que queda implícito que quiere conocer más de Chema.


    Estela no tarda en comentar el mensaje de Irene:


     


    “¡Esa es la actitud! Jajaja”.


     


    Al instante le suena el chat de Facebook, es Estela.


     


    “Ey, Ire… este es mi número de teléfono”. —Y se lo da—. “He pensado que podrías ayudarme a organizar lo del concierto”.


     


    “Hola, Estela. Claro, lo que necesites. Ahora te mando un WhatsApp para que te apuntes el mío”.


    “A esta gente es que hay que dárselo todo hecho. Ya he localizado estancia, entradas y tal, pero me gustaría mirar algo más cultural…”.


     


    “Guay, ya sabes. Lo que necesites, me lo dices y lo vemos juntas. A mí no me cuesta ningún trabajo y el tema viajes me encanta”.


     


    Estela se ha acercado con la excusa de la organización a Irene. Conoce a Chema desde pequeño y el otro día lo vio conectar mucho con Irene. La verdad es que la chica le encanta para su amigo, se le ve muy buena tía y él ya viene escarmentado de unos cuantos fracasos. La idea de pensar que algún día puedan estar juntos le gusta. 


    Sabe que puede ser un cafre cuando se lo propone, y el tema de la beca lo tiene algo alterado últimamente. Ha estado raro estos días por eso. Un motivo de felicidad parece como si de golpe se hubiera convertido en una carga, algo que no le permite ser el Chema divertido al que le encanta estar con los amigos y beber cerveza.


    Sigue charlando con Irene.


     


    “La vuelta a casa bien ¿no? A nosotros nos paró la Guardia Civil, menos mal que Ramón había dejado de beber hacía rato. Además tuvimos suerte porque uno de los agentes era coleguita nuestro de nuestra época de jugar en la calle; digamos que no le puso demasiado interés al control de alcoholemia”.


     


    “Me imagino que cuando visteis el control os llevasteis un susto, por mucho que Ramón bajara el ritmo nunca sabes si vas a estar dentro de los límites que te pone la DGT”.


     


    Irene sigue escribiendo.


     


    “¿La vuelta? ¡Una aventura! Rocío se dejó las llaves puestas y yo casi duermo en la calle”.


     


    “¡Madre mía! Y bueno ¿qué hiciste? ¿Conseguiste hablar con ella y que te abriera? ¿Tuviste que tirar la puerta abajo? Espero que no te tocara pasar el resto de la noche en el rellano, porque menudo plan…”.


     


    “No… Chema me ofreció pasar la noche en su casa”.


     


    Estela piensa:


    «Anda que no es listo Chema».


    Sigue mandando mensajes a Irene.


     


    “¿Chema? ¡Olé! Es todo un caballero. ¡Qué guay! Era de esperar que actuara así. Y de ti para mí, que si no quieres no me contestes que no pasa nada, ¿no hubo así ni un besico con la tontería de quedarte a dormir?”.


     


    “Bueno… algo” y pone el emoticono de la carita colorada.


     


    “¡Cómo mola! ¿Sabes? Es muy buen tío. ¡El mejor que hay ahora mismo en Torre Pacheco! Te lo digo que lo conozco desde que éramos unos críos que jugábamos en la puerta de sus abuelos… y no ha tenido demasiada suerte con las mujeres hasta ahora”.


     


    “Se le ve que es buen chaval. Mira que hemos estado cerca pero el concierto ha servido para hablar un poco más y me parece un cielo”.


     


    “¡Ay, amiga, que me gustaría verte ahora…!”.


     


    “¿Y eso?”.


     


    “Porque solo con leerte ya imagino como tienes la mirada: ¡perdida en los ojos de Chema!”.


     


    “Jajajaja”.


     


    “Que te lo digo de corazón… que me encanta. Que mi Chema necesita una chica como tú”.


     


    “Si casi no me conoces…”.


     


    “Pero se te ve desenvuelta. No eres una cría de la que haya que estar tirando para todo o que se ande con memeces de quinceañera”.


     


    A Irene le hace gracia la apreciación de Estela: no se ha visto como una loca quinceañera ni cuando de verdad tenía los quince. Siempre ha sido más polvorilla su hermana Rocío; ella la asentada, la que procuraba mantener la cabeza sobre los hombros y que no se le moviera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 34


    Besos de mariposa


     


     


     


     


    La pareja recién reconciliada vuelve a casa de Víctor.


    Ro tiene la intención de quedarse fuera de la vivienda porque no tiene que coger nada, además conoce la mirada de su chico y sus pequeños trucos… y cuando él quiere más se le nota mucho.


    Pero al final cede porque él se pone algo tierno y pasional, y la invita a entrar. 


    Como siempre él es el que lleva la iniciativa, el que conduce la relación y marca sus pequeñas metas.


    A Ro le cuesta poner sus límites.


    —Ya me has vuelto a liar, Víctor —le dice Ro mientras el joven la tiene empotrada contra la pared comiéndosela a besos, con una mano sujetando su cara y con la otra tocando una nalga.


    —No, no, no, eres tú que la lías solita.


    —¿Yo? Tendrá que demostrar eso ante un juez, caballero —bromea la chica.


    —A ver… ¿quién se ha insinuado a quién?


    —Bueno, yo… pero solo un poco.


    Es verdad, Ro ha estado todo el camino de vuelta coqueteando con el conductor. 


    —Pues lo mínimo que podrías hacer es declararte culpable y acatar la sentencia. —Ahora es Ro quien besa apasionadamente los labios de su amado para acallarlo.


    —Venga, me declaro culpable —dice cuando termina de besarlo. 


    —Bien, bien. —Ríe con júbilo. Le levanta los brazos y la huele—. La sentencia impuesta dictamina que va usted derecha a la ducha.


    —¡Qué pena! Tendré que cumplirla —dice mientras se monta a lomos de Víctor y este la conduce al baño. No puede parar, por el camino le muerde la oreja y besuquea su espalda.


    Ro no puede estar quieta.


    Fantasmas fuera. Miedos por el desagüe.


    Juntos acaban en la ducha, sintiéndose mojados en una lucha cuerpo a cuerpo.


    Son los cinco minutos mejor aprovechados, amorosamente hablando, del día. Un pequeño espacio de tiempo que supone la guinda al retomar que están viviendo. 


    Al terminar, Ro se seca. 


    Vuelve a ponerse los vaqueros y la camisa. 


    Parece que la pompa de jabón se ha roto. Intenta poner los pies en suelo.


    Se despide.


    —Víctor, me voy casa. —Le da un beso en la boca.


    —¿No te quieres quedar hoy también? —El chico le pone ojos golosos, insinuándole que puede haber más momentos de pasión si decide quedarse.


    —No, hoy ya no puedo. Tengo que devolverle el coche a Ire, y buscar mis llaves.


    —Vale, como quieras.


    El chico la acompaña hasta la puerta y le vuelve a dar otro beso, ella lo interrumpe.


    —Estate quieto. Muy quieto.


    —¿Para qué? ¿Qué quieres?


    —Tú hazme caso. Juguemos.


    Víctor obedece. 


    Ro intenta hacerse pequeñita. Pega sus pestañas a la cara de Víctor y las mueve.


    —¿Lo has notado?


    —Sí, hace cosquillas.


    —Te acabo de dar un beso de mariposa, ¿te ha gustado?


    Hay que ver con Rocío, Víctor nunca sabe lo que esta chica se va a sacar de la manga… es un caso. Lo sabe.


    —Me ha gustado muchoooooooo. —Él estira la “o” de manera infantil haciendo la gracia. Responde como la chica espera que lo haga, siguiéndole el juego.


    Rocío es así, tan visceral como infantil al mismo tiempo y eso vuelve loco a Víctor.


    Se dan un último beso y Ro coge el Mini de Irene para ir hacia Torre Pacheco.


    ¿Qué tiene Víctor que tanto le encanta? Es estar con él y olvidarse del mundo. Es su universo, en el cual ella gira como el más grande de todos los planetas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 35


    Drácula y planes


     


     


     


     


    Rocío llega a casa, aún no ha entrado por la puerta cuando Irene ya la tiene acaparada contándole todo lo acontecido con Chema. 


    —Y entonces Estela ha creado un grupo para que vayamos a Salamanca, te he agregado para que puedas comentar… dime que te vienes.


    —¿Pero cuándo es? No sé si podré, tenía pendiente con Víctor una escapada a Sevilla y no tardará en caer.


    —Es el catorce de junio, o sea ya. Ro, no seas así. Para mí es importante.


    —¡Y me llevas a mí de sujetavelas! ¡Tiene redaños la cosa, hermanita! Desde luego no me hubiese imaginado nunca lo fuerte que te ha entrado Chema. Por cierto, hablando de todo un poco, ¿han aparecido mis llaves?


    —Sí, aparecieron misteriosamente al lado del microondas, “ahí” donde se supone que habías mirado y no estaban. —Irene tuerce el gesto.


    —Juraría que no estaban, no sé… no miraría bien o quizá fueron los duendes. Ya sabes, las prisas, que cuando voy volando parece que se nubla la vista…


    —¡Sí! Podrías tener un oso enfrente y no darte cuenta. Oye, que no te he preguntado, ¿qué tal con Drácula? Creo que tienes mucho que contarme.


    Rocío le cuenta a su hermana la escena del restaurante Salzillo y añade:


    —Aunque ahora mismo bien, ya está todo solucionado. Eres muy cabrona: Drácula, ¿por qué lo llamas así? 


    —Hermanita, dime que le has visto los colmillos afilados que tiene y cómo se ríe, es que solo le falta la capa negra y es calcado. Algo se te debió quedar marcado de las pelis de miedo que veíamos de pequeñas, así en plan trauma, porque no es normal… Tu novio se da un aire así, lánguido y con poco color en la cara, y si por lo menos se pareciera al Lestat de Entrevista con el vampiro…


    Ambas ríen. Irene es muy ocurrente.


    —¿Sabes? No hemos hablado de lo ocurrido en el restaurante, no ha sacado el tema. Pero a pesar de eso hemos estado muy bien, él cariñoso, juguetón, tierno, vamos como siempre.


    —Lo que yo te diga… un Drácula: tenebroso y misterioso —dice Irene en tono cómico para quitar hierro al asunto. 


    Se ríen. 


    —Pero vamos a dejar a Drácula. Dime con Chema alias “El rarito” como está el asunto.


    Irene le cuenta todo lo que ha ocurrido en el piso de su vecino, al hacerlo sus ojos parece que sueltan destellos de pura alegría. Alegría que pierde en el mismo momento en el que también hablan sobre la llamada, y su extraño cambio de comportamiento.


    —No sé, ha sido un cambio muy brusco. Estábamos tan bien y de repente… ¡zas! Que tenía que irme ya y como con ganas de perderme de vista.


    —Pero ¿no te ha llamado después? ¿No te ha dejado un mensaje para saber cómo estás o algo?


    Irene mira el móvil para cerciorarse y le dice a su hermana:


    —¡Nada!


    —Hum… eso huele a raro… ¡algo oculta! Otra cosa no, pero tú eres muy lista, en dos días lo has descubierto fijo. —Rocío da un giro al tema, no quiere que su hermana se preocupe más de la cuenta montándose peliculitas.


    Y entonces se ponen a recordar sus tiempos de adolescentes, Irene siempre fue más cuidadosa con la ropa que Ro y le molestaba mucho que esta le metiera las manos en su armario.


    Ro no podía resistirse a cogerle alguna cosa cuando esta se despistaba, y claro, Irene tan observadora la pillaba al vuelo y eso era motivo de disputa.


    —Bueno, aunque a ti por un oído te entraba y por el otro te salía.


    —Jajaja, no de verdad que no.


    —Claro por eso lo volvías hacer.


    —Hasta que me pillabas…


    —¡Loca! Como para no hacerlo, me tintaste mi mejor camiseta de rosa.


    —Es que a quién se le ocurre meter los tangas de los chinos a la lavadora, sea con lo que sea al final destiñen. —Ro no puede evitar soltar una carcajada malvada.


    Irene se echa las manos a la cabeza. Su hermana es Rocío Medina y es tan especial que no la va a poder cambiar nunca.


    Ro está reventada así que se cambia y se pone el pijama. El único lugar en el que va a encontrarse cómoda es en la cama.


    Irene se queda sentada en la terraza un poco más. Aún tiene energía para leer unas cuantas páginas de la novela Acordes de seda de su admirada Ana Iturgaiz; una historia de amor preciosa ambientada en la España del siglo xvi. Necesita meterse en su mundo particular un rato y esta vez el rock no le sirve, porque sabe que irremediablemente le hará ir con la memoria a aquella persona de la que se quiere olvidar un rato… o por lo menos que no ocupe tanto espacio en su cabeza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 36


    Perrito faldero


     


     


     


     


    Una mañana más, Rocío se despierta cargada de energía para acudir a su trabajo en la inmobiliaria. ¡Es la viva imagen de la positividad y el buen rollo!


    Irene ya ha preparado el café y está lista para irse al colegio. ¡Viva la epidemia de gripe de final de curso! ¡Le ha venido de perlas! ¡Hoy cubre una baja!


    —Las llaves te las dejé encima del microondas, no se te vayan a olvidar que te veo liándola otra vez —le dice Irene a su hermana.


    —Esta vez te mando al colegio en la Vespa con don Antonio. —Rocío anda creativa esta mañana con sus comentarios.


    —Jajaja, pues ojito que como me la hagas de esa sí que no te escapas… ¡mi venganza será terrible!


    Don Antonio es el vecino jubilado que tiene una Vespa de los años sesenta. La pobre moto está escacharrada, con roces por todos lados y alguna bolladura importante. Él la llama “la jefa”.


    Fue él mismo quien se añadió el “don”, dice que estas juventudes no saben lo que es el respeto y que un ex inspector como él tiene que ir con el “don” por delante.


    Irene se va, y diez minutos más tarde lo hace Ro. Al abrir la puerta de casa se encuentra con don Antonio en el descansillo.


    Se le pasa por la cabeza la idea de Irene y él en la Vespa camino al instituto, y sonríe. 


    —Buenos días, don Antonio.


    —Buenos días, señorita Rocío.


    —¿A la cochera? 


    —Sí, voy a por “la jefa”.


    Rocío pulsa el “-1” y el ascensor se pone en camino.


    Salen.


    —Bueno, ¡que tenga usted buen día!


    —Y tú también, hija.


    El hombre le sonríe.


    —Así da gusto empezar la mañana. ¡Viva la gente sencilla!


    Llega a la inmobiliaria algo antes de lo habitual. Hoy tiene cita con un cliente bastante relevante y quiere tenerlo todo a punto para cuando este llegue a la oficina.


    Enciende el ordenador e imprime la lista de chalets que necesita. Busca las referencias y coge todas las llaves necesarias. No puede permitirse un contratiempo ni un fallo, pues se juega mucho dinero en la venta. ¡Y tiene que hacerla sí o sí!


    Son las diez de la mañana y aún no ha llegado Jorge, el cliente de los chalets.


    —Rocí, ¿te importa si salgo a tomar un café? —le dice su compañera de oficina.


    —No, pero no te vayas muy lejos porque don Jorge está al caer.


    —Pues entonces mejor me lo traigo del bar y me lo bebo aquí. Tardo cinco minutos.


    Susana es buena chica pero a veces le falta un poco de vista para estar cara al público. Un día como hoy con las citas concertadas de Ro, no cree que sea buena idea que la chica se ausente y más aún esperando al cliente. Queda muy feo que llegue el hombre a ver las viviendas y Ro lo tenga esperando en la oficina porque la chica está desayunando y no pueden dejar la inmobiliaria sola.


    Suena el teléfono y Ro contesta.


    —Buenos días soy Jorge, había quedado para ver unas casas a las diez pero voy a demorar un poco. 


    —Buenos días, Jorge, no te preocupes. Cuando puedas.


    —Hasta las doce me será imposible acercarme.


    —Perfecto, cuento contigo para después de las doce. Gracias por avisar.


    Jorge es cliente de la inmobiliaria desde hace años, es el típico hombre de mediana edad, empresario y con mucha pasta que cada dos o tres años se cansa de su casa y necesita otra.


    Conoce a Lola (la gerente) y a las chicas, es muy exigente pero a cambio tiene un trato ameno. Siempre que cierra un negocio les hace un regalito a todas, empezando por la que le ha enseñado la casa de sus sueños.


    Ro llama a Susana y le dice que se tome el café tranquilamente en el bar, que la visita llegará más tarde.


    Está mirando unos hoteles en Sevilla para irse con Víctor.


    «Ups, ¡Víctor! Voy a ver si le apetece un cine» piensa.


    Coge su móvil y le escribe un mensaje.


     


    “¡Buenos días! Esta noche cine, hay una comedia española que me han dicho que es muy buena ¿te apetece? Ro”. 


     


    Quiere poner algo más juguetón pero no le da tiempo, la puerta de la inmobiliaria se abre y entra alguien.


    Pulsa “enviar” así como está.


    —Esto… ¿Dani? ¿Qué haces aquí? —Ro está sorprendida.


    —Hola, Rocío. —El muchacho le da dos besos, muy cortés—. Pues nada que he tenido que venir al veterinario de aquí al lado a traer a Molly, y me he acordado de que trabajabas aquí. He pensado que quizás te apetecería desayunar conmigo.


    La chisposa de las Medina no esperaba recibir una proposición así tan de buena mañana.


    —Ah… bueno. —La chica no sabe qué decir—. Claro, sí. Si te esperas unos minutos, que está al venir mi compañera para que me pueda ir.


    —No tengo prisa. Molly tiene que pasar también por la peluquería y me han dado una hora de espera.


    Los dos se quedan cortadísimos, sin saber muy bien lo que decir. Apenas se conocen más que del rato del concierto, pero a Rocío Dani le pareció un tío muy majo, alguien que sabe cómo divertirse y que hace que los que estén a su lado también se lo pasen bien.


    Ahora no sabe lo que preguntarle, intuye que Molly es su perra pero ni idea de nada más.


    Dani sabe que ha sido muy torpe con la excusa de traer a su enana a la peluquería; quizás debería de haber esperado un café de grupo planeado con Chema, pero lleva desde el sábado que no sabe muy bien lo que le pasa. No está tan activo como antes ni siquiera en el pequeño grupo de WhatsApp. 


    «A veces este tío se monta en su nave y se cambia de planeta» piensa.


    El caso es que Rocío le pareció una tía muy guapa, con clase y bastante echada para adelante. ¡Con ovarios! Como le gustaban a él… está hasta las narices de muchachas que piensan que el hombre tiene que ir detrás de ellas como un perro faldero.


    Así que aunque estaba en contra de sus principios, decide hacerse el encontradizo en la oficina de Ro.


    «Jolines, seguro que un café a media mañana cae por lo menos», piensa el chico.


    Susana llega y le toma el relevo a la enérgica Rocío.


    Ro coge su bolso y ambos salen por la puerta.


    —Rocí, ¿esto lo puedo cerrar? —pregunta Susana dando una voz.


    —¿El qué? —Está algo espesa con la presencia de Dani, parece como si de pronto le hubieran lavado el cerebro.


    —Lo de los hoteles de Sevilla.


    —Ah, sí. Ciérralo.


    Los jóvenes reanudan la marcha. 


    —¿Conque Sevilla? —rompe el hielo Dani.


    —Sí, lo estaba viendo para ir dentro de unos días. Me han dicho que es muy bonita y como he pillado unos días libres… pues ¡olé! ¡A ponerme flamenca!


    —Yo estuve hace cuatro o cinco años en una Feria de Abril, fuimos Ramón, Chema y yo. ¡No veas la que liamos! ¡Nos pusimos finos! Acabamos con tres pibones andaluces que madre mía… parecían tres hermosas guitarras, ¡apoteósico!


    —¡Madre mía! ¡Menudo peligro!


    —No lo sabes tú bien. —Y le guiña un ojo.


    —Yo he estado viendo para hacer una escapada rápida, tres días… ya sabes, lo bueno si es breve dos veces bueno. —La chica sonríe.


    —Ese es el consuelo de los plebeyos —dice Dani 


    Y ambos se ríen.


    —Exactamente, yo no lo diría mejor.


    —¿Y qué? ¿Qué te vas con Irene, después entonces de lo de Salamanca?


    —¡Eh… no! Me voy con mi novio. —Se arrepiente de la palabra en cuanto esta sale por su boca. «Mierda» piensa, «lo he dicho, he soltado mi novio».


    ¡Qué grande le queda eso y mucho más ahora! Ella siempre se refiere a él como “Víctor”, pero claro, Dani está preguntón y para tener que aclarar después lo hace ahora, aunque en el fondo le fastidie un poco.


    —¡Ah…! No sabía que tenías novio. —El tono de desilusión se deja ver en sus palabras. Ro le gusta mucho y que tenga novio no ayuda. Ahora ya veremos cómo sale de esta.


    —Y entonces, ¿vienes mucho por aquí? —cambia de tema Ro.


    —Cuando Molly necesita algo, es la reina de la casa. —El cambio de tema le ha venido bien al chico. 


    —No sabía que eras tan tierno.


    —Yo por mi Molly lo que haga falta. Hoy la he traído a ponerle una vacuna y también la he pasado por peluquería. Hace mucho calor ya y le sobra media melena.


    —¿Qué raza es? 


    —Es mezcla, es yorkshire y callejero, yo digo que es muy chuskiperro. La saqué de la perrera el año pasado; habiendo tantos animales allí condenados, la mayoría a ser gaseados, no entiendo por qué la gente paga por uno de raza. Además, estos perros son muy agradecidos. Quise darle una oportunidad fuera del refugio.


    —Yo no he tenido nunca perros ni gatos, pero vamos, que coincido contigo. Con la cantidad que sacrifican mejor es cogerlos en la perrera o en una protectora.


    —Pues si alguna vez te animas a ser la mamá de algún pequeñajo perruno, yo conozco varias asociaciones. Hacen mucha compañía la verdad. Es un gustazo poder llegar a casa porque ella siempre me espera tras la puerta, contenta. ¡Por fin alguien que se alegra de verme!


    —¡Lo tendré en cuenta!


    Dani y Rocío llegan al bar y se sientan en una mesa. 


    La camarera les toma nota.


    —Ro, ¿café y tostada simple de pan integral como siempre?


    —Afirmativo.


    —¿Y para ti? —Le dirige la mirada a Dani.


    —Un café con leche y tostada con tomate.


    Dani se vuelve arrancar con una mirada descarada de las que marcan. 


    Rocío le encanta. 


    Ese deje espontáneo lo tiene cautivado. 


    Si tiene novio pues que tenga, que por mirarla no pasa nada… aunque tenga pareja.


    Tampoco tiene nada malo, él sólo quiere entablar amistad con ella… bueno amistad y si no tuviera nada con nadie quizás algo más, pero es lo que hay.


    —¿Has visto lo de Salamanca?


    —Sí, vi el evento ayer. Anda que sí, me reí un montón con la foto de la Plaza Mayor de Salamanca ardiendo.


    —Jajaja, la colgó Ramón. Es un manitas con el PicsArt.


    —¿Te vas a venir, no?


    —No creo, es que me coincide con el viaje a Sevilla. Pero con las ganas me quedo, sois la caña. ¡También vi tu foto-baba! ¡Estabas muy auténtico!


    —Ostras… caí muerto, al final me quedé en casa de Ramón a dormir. Tenía el coche allí y estaba tan cansado que no podía ni abrir los ojos.


    —Si es que no parasteis ni un momento, cuando Ramón y yo estábamos ya bajando el ritmo, vosotros seguíais con energía para domar un dinosaurio.


    —Y menos mal que me espabilé un poco el rato que estuvimos hablando, pero ni el agua mineral me sirvió de medicina.


    —Tendrás que buscar otra cosa que te sirva de antídoto para el alcohol.


    —Si tú supieras…


    Buscaría a la hermana de Irene Medina. Esa chica le gusta, y le gusta mucho. Hablar con ella es como hacerlo con alguien que conoce de toda la vida. 


    Cuando se da cuenta teme estar peor que en la foto con baba caída, está embobado mirándola así que reacciona de una manera teatral y cómica, incorporándose de golpe.


    —Dani. —La chica lo está llamando.


    —¡Ups! que me he quedado empanado, perdona.


    —Empanadilla de Dani. Te estaba diciendo que tengo que volver ya, me espera un cliente.


    —Sí, a mí me toca pasar a por Molly. Por la hora que es, seguro que ya me la tienen lista.


    —Nati, ¡la cuenta cuando puedas! —pide Ro.


    La chica trae una nota y Dani se empeña en pagar, quitándole la nota de las manos a su amiga. 


    A Rocío no le gusta que la inviten, pero tras la insistencia del chico desiste.


    —Otro día me invitas tú, ¿vale?


    —Otro día queda muy lejos, de verdad que no hace falta.


    —Mira, para que veas que tengo intención de dejarme invitar dame tu número y la semana que viene, que me toca venir a por las pastillas de desparasitación de la reina, te aviso, así desconectas un poco del curro aunque solamente sean diez minutos.


    A Ro lo que le parece es que el chico quiere algo. En otra ocasión no le hubiese dado el número, pero esta vez se siente impulsada a romper sus propias normas. Así que saca un boli, lo anota en una servilleta y se lo da con gracia.


    —¡Que no se te olvide el desayuno! O tendré que raptar a Molly y pedir rescate.


    —No te creas que lo ibas a tener tan fácil para hacerte con ella. 


    —¡Te haría trampas! Ginés, el veterinario, es amigo de la inmobiliaria desde hace mucho, yo misma me encargué de las gestiones del local comercial en el que ha montado la clínica. —Le guiña un ojo.


    —¡Eres una caja de sorpresas! ¿También conoces a Ginés? Pareces la relaciones públicas de Torre Pacheco.


    —¡No lo sabes tú bien! —Mira el reloj y se da cuenta de que se ha relajado demasiado con Dani y debe volver al trabajo.


    —Bueno, Dani, nos vemos que mi compi me mata.


    Se dan un par de besos de despedida y cada uno toma su camino.


    De camino a la inmobiliaria coge su móvil para ver si Víctor le ha contestado. 


    Víctor no ha dado señales de vida.


    Guarda el móvil y entra en la oficina. Sabe que su visita de la mañana la está esperando.


     


     


     

  


  
    Capítulo 37


    Incertidumbre


     


     


     


     


    Las dos en punto y Rocío cierra la puerta de la oficina.


    Se pone a mirar el móvil buscando el rastro de Víctor, pero a este parece que se le ha tragado la tierra. Lo que le escama es que sí ha estado conectado al chat y además no hace mucho. Su mensaje parece que ha sido recibido pero sin respuesta: no sabe nada ni del cine de esta tarde ni de lo del viaje por tierras andaluzas.


    «¡Pues vaya un plan!» piensa.


    Cada día empieza a estar un poco más harta de que por culpa de su chico ella se pase la vida jugando a deshojar margaritas.


    Cuando llega a casa a comer, Irene está sentada a la mesa enganchada de nuevo al portátil. ¡Algo que no es novedad!


    —De pequeña no podías vivir sin la tele y ahora has cambiado el tipo de pantalla pero poco más —le dice Rocío.


    —Jajaja estaba ensimismada mirando el Facebook.


    —No me digas que la señora de Pepperoni se ha puesto ya con el catálogo de vestidos de novia y tú para hacerle la puñeta le estabas eligiendo el más horroroso.


    —No, pero no tardará en hacerlo. Me lleva la cabeza loca. Me veo que me lleva de ruta por todas las tiendas de la provincia si no decirle liarla con algo más grande, como alguna escapada al taller de Rosa Clará imitando a las famosas. Ya sabes lo guay que le gusta ser.


    —Entonces estabas pensando en mandarle un mensaje de amor a Robert Pattison y, como aquí la experta en el idioma yanqui soy yo, me estabas esperando para que te ayudara a traducir la carta.


    —¡Tampoco! Y no lo había pensado, si no tengo marido a los treinta y cinco lo hago. ¡Palabrita del niño Jesús!


    —A saber cómo estará este cuando tengas esa edad, Irene, ya has visto que muchas estrellitas del cielo cinematográfico envejecen fatal; si no mira a Macaulay Culkin, de niño monísimo a figura de cera casi en la edad adulta. ¿Y qué me dices del crío de El sexto sentido? 


    —¡Yuuuuu! ¡Qué asco! Pues también es verdad. Salvo Tom Cruise, que parece que se conserva en formol, los demás dan bastante grimilla.


    —Pues para mí que ni el actor de Misión Imposible se libra. ¿Entonces qué hacías?


    —Estaba mirando lo que ha organizado Estela con el viaje a Salamanca. Deberías contratarla para hacer eventos en verano en el resort, porque es muy eficaz, al final se ha comido todo lo de la escapada ella sola.


    —¡Olé qué maja! ¿Y cuál es el plan?


    —La idea es salir de aquí el viernes a la hora de comer, porque a Salamanca las siete horas de viaje no nos las quita nadie. Luego han conseguido un apartotel que está a quince minutos de la ciudad; La Reserva de las Cuatro Calzadas se llama. La página web que tienen está muy bien, te la recomiendo. Esto ha sido culpa de Dani, que se ve que le gusta el rollo Gran Hermano y se ha empeñado en que nos metamos todos en un apartamento para no tener que sortearnos las habitaciones. La verdad es que sale baratísimo, a menos de treinta euros por cabeza todo el fin de semana.


    —Peculiar este Dani… menudas ideas. Espero que no acabemos todos peleados por tener que compartir hasta el cuarto de baño.


    —El concierto es el sábado, así que tendremos tiempo para hacer algo de turismo.


    —¡O para curar la borrachera del viernes!


    —No quiero pensarlo…


    —Jajajaja.


    —¿Y tú qué? ¿Cómo llevas el viaje a Sevilla? ¿Ya tienes la reserva hecha?


    —Pues todo parado, hermanita. Siento que no debo encargarme yo pero es que Víctor es muy cómodo, y eso me agobia bastante. Fíjate que ni me ha contestado a los mensajes de esta mañana…


    —Lo mismo tenía jaleo y andaba en la carretera, ya sabes que hay días en los que visita muchas tiendas.


    —Lo sé, Irene, pero eso no es excusa. Cuando de verdad quiere es capaz de fundirme el teléfono a llamadas. Creo que está en la fase “me hago el interesante”.


    —Muy seguida esta vez esa fase, pero sabe que siempre le funciona contigo porque tú te achicas y le complaces en todo cuando le sientes lejos.


    —Ya no le va a servir tanto. Se me está cayendo la venda de los ojos y el hombre que veo no me gusta de la misma manera que antes, es que su frialdad no me dice nada y me aburre.


    —Reconoce que tu novio siempre ha sido un poco especialito. Todos nos hemos dado cuenta de eso, pero tú estabas tan en una nube que cualquiera se atrevía a decírtelo.


    —¿Lo estaré dejando de querer?


    —Lo mismo simplemente te está decepcionando.


    —Puede ser.


    —En fin, que no tengo muy claro que Sevilla este fin de semana vaya a tener un color especial.


    —¿Y qué piensas hacer entonces? ¿Esperar en casa muerta del asco a que Drácula te llame para quedar? 


    —No le voy a dar esa opción.


    —¿Ah no? ¡Pues sería la primera vez! ¿Entonces qué?


    —No habrá un hueco para mí en ese viaje, ¿verdad?


    —Sí, sí que lo hay. Somos cinco por ahora y el apartamento es de seis.


    —Entonces me apunto.


    —Genial. Sé de alguien que se va a poner muy contento cuando sepa que te vienes…


    Las dos gritan a la vez:


    —¡Dani!


    —Jajaja, ¿tú también te has dado cuenta, Irene?


    —¿De qué? ¿De que el día del concierto intentaba tontear contigo? ¿O de que es un amor de niño?


    —¡Sí! Jajajaja, ¿sabes que ha ido a la oficina esta mañana?


    —¡Qué fuerte! ¡No me digas…!


    Y entonces Rocío le cuenta que Dani tenía que llevar a Molly al veterinario y que se ha acordado por casualidad de que ella estaba por allí. También menciona ese no sé qué que la ha impulsado a darle su número cuando ella en otra ocasión hubiese evitado el flirteo.


    —Me he dejado llevar, Ire, no sé. Dani me inspira confianza, lo veo tan natural…


    —Pues ya sabes, dale el finiquito a tu Drácula y empleado nuevo en la gasolinera jajajaja.


    Rocío se pone seria.


    —¡Qué bruta! La verdad es que no sé lo que va a pasar.


    —Todo es cuestión de tiempo —canturrea Irene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 38


    La marquesa la lía


     


     


     


     


    Suena el móvil de Irene. En la pantalla aparece Don Pepperoni. 


    Irene mira a Ro con cara de susto.


    —¡Mierda! El italiano empalagoso… ¿Qué mosca le habrá picado a este ahora?


    —Lo mismo quiere que le ayudes a organizar una de las mil quinientas fiestas sorpresa que le da a la “marquesa de la pizza”.


    —Pues seguro. Yo paso ahora de rollos. Mañana veré qué quiere.


    El móvil sigue sonando. 


    Rocío no puede evitar la risa cada vez que se enciende el móvil y aparece la cara de Paolo. Lo que está claro es que son tal para cual, pueden ser muy persistentes cuando se lo proponen y pelmas cuando más de lo mismo. ¡La pareja ideal!


    Irene empieza asustarse. Lleva siete llamadas perdidas cuando decide cogerlo. 


    —Hola, Paolo, ¡dime!


    —¡Ay, Irene mía, cuánto tempo en encontrarte y poder hablar con te! Estoy desesperatto, no sé dónde está la mia vita y he pensatto que estaría contigo en la tua casa, porque como eres su mejor amiga…


    —No, aquí no está. Pero no te preocupes, seguro que anda liada viendo trajes de novia o algo de la boda y por eso no te coge el teléfono. —Una crisis de posesión de Don Pepperoni, genial. 


    —No, no. La cuesta vita mia ha tenido una pequeña discursione con la mia mamma y ha salido corriendo, diciendo que esta vita no tenía sentido. Que no estaba dispuesta a que nadie fare un pasticcio16 en la nostra boda, que para qué seguir con todo esto si ya no era mi amore… que no sé qué de un puente… 


    
      16 - Estropear, fastidiar.

    


    —Paolo, tú tranquilo, habrá salido a dar una vuelta para relajarse. La conozco muchos años, no va hacer ninguna tontería. Ella es así, cuando se altera dice cosas que no siente. Se pone histérica, ya la conoces. —No sabe qué más decir, porque decirle que es una de sus pataletas de inmadura no cree que sea lo más apropiado. Angelito, este no sabe dónde se mete, desde luego.


    —Pero no ha sido nada, solo que la mia mamma quería elegir la cubertería color perla y ella color marfil. La cubertería da igual, yo incluso con cubiertos de plástico me casaba con ella o nos poníamos a comer con las manos. No sé cómo encontrarla, Irene, ayúdame, estoy muy mal.


    —Paolo, no pasa nada, de verdad. Mira, voy a llamarla y te digo algo. Ya verás que está bien.


    No le da tiempo a colgar cuando Ro la aborda. Irene le cuenta los hechos y ambas, sabiendo que está mal actuar así pero sin poder evitarlo, no pueden evitar reírse ante la situación. Esta mujer es así, de un grano de arena hace una montaña, es extremista como ella sola. Y teatrera como la que más, a la más mínima el mundo es una mierda, nadie la quiere y ¿para qué vivir así? Es decir, amenaza ilícita. Chantajista emocional con todos porque eso durante mucho tiempo le ha funcionado y nadie se ha atrevido a pararle los pies o a decirle lo contrario de lo que ella espera escuchar.


    —Esta creo que hace la vez ciento dos que monta el numerito, ¿no?


    —Perdí la cuenta hace años, pero sí irá por ahí. Voy a llamarla porque a este hombre le va a dar algo.


    Vuelve a coger el móvil y llama a Violeta. No da ni un tono cuando Violeta descuelga. Algo cabreada contesta y va a por todas: 


    —Ya te ha llamado Paolo, ¿verdad?


    —Hola, Vio, ¿qué tal? Sí me ha llamado Paolo. ¿Se puede saber dónde estás? El muchacho está muy preocupado.


    —Ah, ahora es “el muchacho”. Ya te has puesto de su parte. ¡Claro! ¡Era previsible! Muy bien, es mi boda y todos os aliáis contra mí. Pues ahora que se case contigo que tanto te preocupas por él.


    —Violeta, escucha, ¿se te ha ido la olla? —Más directa imposible.


    Rocío afirma con la cabeza mientras escucha la conversación que mantiene su hermana: Síiiiiiii.


    —¿Qué tonterías dices? —Su victimismo nunca funciona con Irene, parece mentira que no lo sepa a estas alturas—. Paolo solo me ha llamado porque no te localiza y dice que le has insinuado cosas muy feas, muy poco propias de alguien como tú. 


    «Mentira, se pasa la vida así, de melodrama en melodrama».


    —Aquí nadie se está aliando para nada. Si tienes ganas de montar pollo y de bronca, adelante, pero yo no voy a entrar. Lo que no puede ser es que tengas a una persona así por una pataleta. Que parecía preocupado por ti de verdad…


    —Claro, yo y mis pataletas. Pensé que tú me entenderías como buena amiga que eres, pero ya veo que me equivoco. Quizá no seas tan buena como yo creo. Quizás solamente te sirvo de plataforma para conocer gente tan guay de mi misma clase social, quizás…


    Irene por dentro está atacada, pero necesita demostrar serenidad para que su amiga se calme porque la conversación tiene tela.


    —Vio, relaja. En serio, ¿por discutir con tu suegra por el color de los cubiertos crees que lo mejor es este comportamiento? De una niñata de tercero de primaria lo entiendo, pero de ti… ¡que eres una mujer hecha y derecha! —Esta parte final suena a reproche.


    —Tú no lo entiendes porque no es ni tu novio, ni la madre de tu novio ni es tu boda. Pero Paolo, mi Paolo, le ha dado la razón a ella. La ha antepuesto a mí. ¡Tengo un novio emocionalmente dependiente de su madre! ¡Socorro! ¡Mal rollo! Dice que si su madre quiere el perla no nos cuesta nada darle el gusto. Pues será él… Pues sí, sí me cuesta: es mi boda y yo elijo. ¿Qué va a ser lo próximo? ¿Que elija el menú en Nochebuena? ¿El nombre de nuestros hijos? ¿Nuestro lugar de veraneo? ¿Que le lleve el Cola Cao a su hijo por la noche como la madre de Jesulín de Ubrique? Ay. ¡Me pone…!


    —Mira, Vio, haz lo que quieras. Si crees que esta escenita es necesaria adelante. Sigue con ella, te enfadas y que arda el sur de Italia entero. Yo voy a llamarle y a decirle que estás bien. Tú ya vuelves a casa, lo llamas o haces lo que te venga en gana con tu vida. —No espera respuesta y cuelga. 


    No soporta a su amiga cuando se pone así. ¡Es una neurótica de cuidado!


    Llama a Don Pepperoni y le cuenta que su futura esposa está bien; que necesita estar sola un rato pero que más tarde volverá a casa. 


    Lo que Irene le dice al chico difiere mucho de la realidad, pero es que conoce a Violeta como si la hubiese parido y sabe que es lo que hará. Así que mejor no echar más leña al fuego: que se arreglen entre ellos que siempre están igual por la cosa más insignificante.


    Paolo, muy educado y correcto, le da las gracias e Irene le contesta con un “de nada” que se nota al vuelo que es un “esto es lo que hay”.


    Rocío por su parte ha intentado llamar a Víctor. Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma irá a la montaña. Ya más que por hablar con él es porque la tiene preocupada. 


    Se mete al WhatsApp para escribirle un mensaje porque su silencio la desconcierta, cuando lo ve en línea. Ni corta ni perezosa marca el número, y él sin ningún tipo de problema le da al botón de rechazar la llamada entrante, lo que desconcierta todavía más a Rocío Medina.


    —¿Y a este tío qué puñetas le pasa ahora? 


    Rocío siente rabia por dentro. No es hora de que su chico ande en la calle, así que no entiende que le rechace la llamada y no la llame o no le ponga un mensaje. Va a tener que mover ficha. Se niega a que sus días giren en torno a él y a sus necesidades. 


    Mientras está dándole vueltas al tema llega la hora de volver a la oficina, Ro coge su bolso y se despide de Irene que descansa en el sofá, viendo una serie nueva de la tele. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 39


    ¡El mundo por montera !


     


     


     


     


    Rocío está muy enfadada aunque no lo quiera admitir. Ya no es que le pique el comportamiento de su chico, sino que se siente humillada gracias a él.


    Siempre es la misma rutina: Víctor desaparece durante unos días. Rocío lo busca, lo acosa casi a mensajes preguntándole si está bien o si le ha pasado algo que justifique sus silencios. Él se hace el enfadado aunque rara vez le explica qué es lo que le ha llevado a ese estado. Ella le pide perdón sin saber realmente en lo que ha fallado y todo vuelve a ser como antes.


    Realmente cuando está con Víctor le parece que es encantador, ¡el mejor novio del mundo! Pero luego, en esos días que no sabe nada de él, lo pasa fatal. Pasa las horas en continuo sufrimiento. No le gusta estar pendiente del teléfono ni que sus planes para el fin de semana dependan del humor con el que él se levante el viernes por la mañana. Su vida tan loca e imprevisible pide a gritos también un poco de orden. 


    Pero hoy está harta, necesita desconectar, perderse en otra galaxia.


    «Así no puedo estar. Esto es que no es vida», va pensado la muchacha mientras camina.


    Llega a su destino, y al mirar el cristal del comercio de al lado se le enciende la bombilla. Hay un cartel que promociona la visita a Murcia del protagonista de Ocho apellidos vascos.


    Lo visualiza de golpe. Salida nocturna, cena fría por la capital con monólogo; seguro que se lo pasan bien.


    Coge el móvil para avisar a Irene. Primero piensa en llamarla, pero luego se le ocurre un mensaje muy gracioso y se lo manda.


     


    “Esta noche monólogo en el Kennedy con cena fría. Viene Dani Rovira. Terapia anti-cerdo (pone el emoticono de la carita de cerdo). No puedes faltar. Ro”.


     


    Golpe respuesta. Irene contesta al segundo. 


     


    “Por supuesto. Dime la hora que esté lista y cuenta con mi cuerpo serrano, que como pille un pata negra me lo como entero. ¿Quiénes vamos? Ire”.


     


    “Voy a decírselo a Susana por si se anima, o sea dos o tres. Paso por casa a recogerte a las 8. Ro”.


     


    “Genial. (emoticono de la carita con el beso) Ire“.


     


    La tarde empieza bastante concurrida, cosa rara. El teléfono no para de sonar, tanto que incluso Ro tiene que ayudar a Susana a atender las llamadas.


    En uno de los parones, Rocío le propone a Susana la salida.


    —Vente, nos lo vamos a pasar genial. Seguro que Dani Rovira dándole a los monólogos lo hace muy bien.


    —¡Eh!… esto es que no sé. Le había dicho a mi tía que hoy no llegaría muy tarde para cenar, la pobre mujer está mayor ya y dice que no hacemos nada con ella. Mejor salimos otro día. Me apetece quedarme en su casa. ¡Estoy comodona!


    —Bueno, como quieras, si habías quedado con ella no pasa nada. Yo era por si te apetecía el plan, y si no pues sí, lo dejamos para otro día. 


    —Sí, mejor… —termina de decir antes de coger otra llamada.


    Rocío sale al bar de enfrente a por unos cafés. Es media tarde pero hoy no va a meterse en la cama hasta que haya amanecido, así que bendita cafeína. Cuando llega con los vasos le parece escuchar decir a su compañera la palabra “Víctor”. 


    El corazón le da un vuelco, ¿le habrá llamado a la oficina? No se lo piensa mucho y le pregunta a Susana.


    —¿Te he escuchado el nombre de Víctor? ¿Has dicho que ha llamado Víctor? ¿Era mi Víctor?


    —No, no he dicho Víctor —dice Susana queriendo escurrir el bulto—, era un tal Héctor que preguntaba por Lola. ¿Es que pasa algo con Víctor?


    —Ah, no. Nada, que como se me ha quedado el móvil sin batería… —¡Miente como una bellaca!—. He pensado que quizá me había intentado localizar aquí y que el que había llamado era él. Ya ves qué tontería.


    La recepcionista pone cara de circunstancias y sigue con las llamadas.


    Rocío pasa tres kilos de contarle sus movidas con Víctor. Bastante le cuesta entenderlas a ella como para explicárselas a los demás. Y bueno, también porque Susana es su compañera, porque siendo honestas su amiga no es, no tiene con ella esa complicidad para abrirle su alma. Pueden salir de marcha un día y compartir un café en el trabajo, pero de ahí a más no… y menos para hablarle de su novio.


    Se mete en el aseo y vuelve a mirar el móvil. 


    Nada. 0 mensajes. 0 llamadas. 


    Mudez absoluta.


    El caballero de los colmillos afilados no se ha dignado a dar señales de vida.


    Rocío se alegra de la salida que acaba de organizar por Murcia 


    «¡Este se va a enterar de lo que vale un peine! ¡Vendetta!».


    La tarde pasa en un suspiro. 


    Acaba la jornada laboral en la inmobiliaria y las chicas se despiden. 


    —Bueno, ya me contarás mañana que tal el monólogo… Pasadlo bien —dice Susana a Ro muy educada.


    —Gracias, tú también. ¡Que aproveche ese ratico en familia! ¡Hasta mañana!


    Rocío sale de la oficina volando como el Correcaminos. Misión: llegar al piso y prepararse para una auténtica noche de juerga de hermanas.
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    Kit kat


     


     


     


     


    A Irene el plan que acaba de improvisarle su hermana le viene genial. Lo que sea por no pensar en lo que pasó con Chema el fin de semana.


    Jamás se había visto en otra situación igual. 


    Después de cortar con Mario ha tenido amantes de una noche y ella sabía que entraba en ese juego de estar en una especie de mercado de la carne. Lo aceptaba porque ellos eran de esa clase de chicos que solamente sirven para un revolcón nocturno, un “nos llamamos” que las dos partes saben que nunca llegará si no es para quitarse el mal rollo de encima y acabar de la misma forma: en horizontal. Chema no se parece en nada a ese tipo de hombres. Tiene una cara de formal que asusta y transmite la sensación de que no le entra a nadie si no está complemente seguro. A él jamás lo buscaría para algo superficial y cree que él tampoco le pondría la etiqueta de “chica para mirar la luna”.


    Por eso no entiende su silencio.


    Quiere pensar que el muchacho está muy ocupado; seguro que tiene tantos temas pendientes en el trabajo que el tiempo para otro tipo de placeres es escaso. O es alguien con muchos amigos y que se desvive por ellos, eso seguro. Él necesita asimilar lo que les ha pasado y darle a Irene su sitio.


    Irene teme su propia reacción. La próxima vez que se encuentren ¿qué se supone que tiene que hacer? ¿Darle dos besos o colgarse a su cuello? ¿Evitarle? ¿Ser amable sin más? Espera que el encuentro sea con el resto del grupo y no los dos solos bajando en ascensor a la calle, porque entonces le resultará muy incómodo.


    Se sorprende de sus reacciones, hasta hace dos días como quien dice había pensado, como mucho, dos veces en el rarito de su vecino; ahora de golpe él se ha plantado en su cabeza y no la deja centrarse en otra cosa. 


    «¿Y esto a dónde me lleva?» piensa. «Porque no quiero colgarme por nadie ahora».


    Si pudiera elegir persona con la que empezar una relación sentimental seguro que buscaría a Chema pero, ¿así? Tiene miedo. ¿Y si no es el momento? ¿Y si necesita conocerlo más? ¿Y si no sale bien y ya no puede ver al resto del grupo?
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    ¡Preparando la guerra !


     


     


     


    Irene está dando vueltas por la casa recién salida de la ducha sin saber qué ponerse. Un flash le pasa por la cabeza y se acuerda de su minifalda, aquella que se compró con Violeta cuando fueron al centro comercial y que su amiga la tocanarices definió casi como un dolor para los ojos.


    —¡Pues habrá que estrenarla y que alguno se quede ciego!


    Coge una camisa blanca y se la prueba, ¡va perfecta! Se pone unas cuñas color coral súper altas y se mira en el espejo.


    —¡No estás nada mal, chiquilla! —se dice a sí misma.


    Rocío entra en ese momento a casa y se la cruza. 


    —Ostras… —Le lanza un par de silbidos—, no sabía que esta noche salías de caza. ¿Quién será la presa?


    —¡Toda aquella que se cruce en mi camino! ¡Pa fuera telarañas! Y te quiero ver a ti del mismo rollo, corazón, que esta noche después del monólogo, nos vamos de copas pero bien chulas. ¡Con un par! ¡Que se mueran los hombres feos!


    —O que se escondan para que no nos los crucemos —le dice Rocío, que se siente muy guerrera.


    —Jajaja muy chistosa.


    —¿Tú crees que habrá algo abierto para tomar algo? 


    —Claro que habrá: en la Avenida Mariano Rojas seguro. 


    —Pero esos son un poco así de música a gritos de la que te gusta a ti, ¿no?


    —Jajaja, no, bueno un poco, algo… pero da igual. Es una actividad incluida en la terapia “porki” y tenemos que hacerla: porque “porki narices tenemos que estar martirizándonos por ningún hombre”, jejeje.


    —Pues entonces queda aceptada. ¡Todo sea por nuestra salud mental!


    Estos ratitos con Irene le encantan. ¡A divertirse!


    Rocío echa un vistazo a su armario a ver qué se pone. Encuentra un vestido rojo algo ajustado. No se lo piensa dos veces, lo coge y se lo coloca.


    —Perfecto, ¡me queda como un guante!


    Se pinta los labios también del mismo rojo intenso. ¡El color le da fuerza y parece que la blinda de las malas vibraciones!


    —Pero bueno, ¿y me decías a mí?


    —Yo solamente he cumplido tus órdenes: vestida como una diosa del Olimpo, ¿no te parece? 


    —¡Rompedora!


    Y las chicas se ríen.


    —Esto se merece una foto para el Facebook. 


    Irene saca el móvil para echarla.


    —¡Morretes de pato! ¡Decimos cuscús!


    —¡Morretes de pato! ¡Cuscús! 


    Irene sube la foto a la red social con el título “Las Medina: bandoleras sin igual… con un par”.


    No sabe muy bien por qué pero le da la impresión de que la foto va a dar de qué hablar, y precisamente eso es lo que quiere.
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    Hacia la diversión


     


     


     


     


    Las hermanas Medina emprenden viaje. Esta vez es Irene la que conduce. Se montan en el Mini y ponen rumbo a Murcia.


    Empieza a sonar Extremoduro cuando Irene se ofrece a buscar otro disco. Ro le dice que lo deje, que si va a Salamanca tendrá que aprenderse alguna canción aunque sea por puro aburrimiento: no poder seguir las letras en un concierto pase, pero en dos, tiene delito.


    Al final, a fuerza de repetir la misma canción cuatro veces, Ro ya es capaz de cantar el estribillo, Irene la acompaña y se pasan todo el camino haciendo llamamientos a las tormentas porque las chicas son majas y apañás, pero el cante no es lo suyo.


    Ni se molestan en buscar sitio en la calle, pues Murcia, menos un sábado de agosto, siempre es un caos de coches. Aparcan en un parking privado cerca del Bar Kennedy y llegan caminando al local.


    Compran la entrada en la puerta y pasan sin ningún problema. 


    Ro, que es quien ha estado allí en alguna que otra ocasión, echa un vistazo rápido para ver en qué mesa se ponen.


    Hay un montón de grupos grandes, y claro, casi todos han cogido las mesas cercanas al escenario. En una segunda ojeada, Ro se percata de que hay una mesa vacía pegada también al lugar que ocupará enseguida el monologuista. ¡Están de suerte!


    Se tira a por ella como una maruja a un 80% de descuento el primer día de rebajas, y manda a Irene a buscar un par de sillas. La chica es eficaz como ella sola, no tarda ni dos minutos en llegar con una silla en la mano y un buen mozo detrás transportando otra, que será para Rocío.


    Lo despide con un “Gracias, eres muy majo”, y aunque el chico insiste en alargar la conversación dándoles un poco de palique las Medina no están por la labor. 


    —Ya sabéis que si necesitáis algo estamos ahí —dice señalando a su mesa.


    —Ah, vale. Gracias. Muy amable —concluye Rocío, mirándole con cara de “contigo no bicho”17.


    
      17 - Hace un guiño a un vídeo titulado “Contigo no bicho” que los amigos de Carlos, un chico de Madrid, subieron a Youtube en el 2009 y que ya lleva más de 5 millones de visitas.

    


    El camarero deja la cena fría en su mesa justo en el momento en el que el móvil de Rocío le vibra dentro del bolso y ésta lo nota. Lo saca sin pensar en que pueda ser Víctor, pero esta vez se equivoca. Sí que es él, don interesante. Bueno, le vibra por eso y para avisarle de un comentario en Facebook con varios “me gusta”.


    Primero abre el WhatsApp y ahí tiene el mensaje de Víctor: 


     


    “¡Ay que ver! Que no te puedo dejar sola, enseguida estas por ahí de ‘bandolera sin igual’. Con ese vestido rojo estás para comerte. Mañana quiero que te lo pongas para mí. Víctor“.


     


    ¡Qué decepción! Por un segundo se siente como si de repente algo la iluminara, ¿pero este tío de qué va? ¿Ahora que ve que está por ahí le hace caso? Es como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer, y ya le cansa. Pues va listo si se cree que se va a poner el vestido mañana para él, pero ni mañana ni al otro. Ahora él va a estar pero cuando ella quiera.


    Rocío sabe que tiene que tomar una determinación: este hombre tan cambiante no es para ella, por más que ella quiera aferrarse a lo que han tenido. Vivir a su lado es sentir que se va a caer de un momento a otro, que el contrario la va a dejar suspendida en el aire en cuanto se descuide… y eso la hace sufrir mucho.


    Tiene que buscar la ocasión de cerrar este capítulo de su vida como sea, o de verdad que acabará haciéndose daño. La culpa ya no es de Víctor, que se ha acomodado a funcionar como un manipulador dentro de la relación, es de ella por ser consciente de lo que le está pasando y no ponerle un punto y final.


    Casi por inercia, después del mensaje de chat la chica abre el comentario de Facebook, que en este caso es de Dani.


     


    “Vaya pedazo de bandoleras, dan ganas de salir a buscarlas y montarnos una escena a lo Curro Jiménez”.


     


    Sin decir ni pío Irene ha contestado: 


     


    “Hoy vamos destroyer, estamos por el Kennedy, ¿quién se viene?”.


     


    —¿Qué es? ¿Qué miras ahora? —le pregunta a Ro.


    —Mira. —Y le enseña el mensaje. 


    Le cuenta todo lo que se le ha pasado por la cabeza en esos momentos y su hermana, lógicamente, coincide con ella.


    —Tienes que darle pasaporte, Ro.


    —Sí, tengo que dárselo: esto ya no da para más. Y bueno, hermanita, ¿qué me dices del mensaje que he puesto en Facebook? ¿A que es chulo?


    —¡Sí! Que si cuela, cuela. Lo mismo viene Chema con Dani.


    —Jajaja, cómo lo sabes.
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    Noche de monólogos y sorpresas


     


     


     


    El monólogo comienza. 


    Dani Rovira les saca un sinfín de carcajadas con “Mi familia y yo” y luego con “Tengo un sueño”, cuyo texto Rocío, como fan fan, se sabe de memoria por haberlo visto en Youtube unas cuantas veces. 


    Las chicas se lo están pasando de fábula, es una risa imposible de contener y lo mejor es que el muchacho no va de estrellita como otros de la tele, que la fama les vuelve insoportables; parece muy de andar por casa.


    Tras casi una hora y media de situaciones absurdas que les hacen sacar más de una carcajada, el espectáculo llega a su fin.


    Las chicas cogen sus cosas y deciden ir andando a las tascas. Han bebido algo y no quieren llevar el coche así, además en el centro de la ciudad a esta hora no hay quien aparque.


    Aunque no sabe el motivo, Rocío tiene un presentimiento e intenta decírselo a Irene:


    —Hermanita, hoy llevamos estrella.


    —Jaja, ¿tú crees? ¡Pues vayamos a lucirla!


    Siguen caminando y llegan a La Rue, deciden entrar ahí. A Rocío es un sitio que le gusta mucho para salir de fiesta. Suelen poner música comercial, ideal para no quedarse ancladas a la barra.


    Se piden un par de ron cola y buscan sitio en la pista para ponerse a bailar. 


    A Irene le suena el móvil y sale a cogerlo, pues dentro del garito no hay cobertura; la que le espera al otro lado de la línea es Estela.


    Rocío se queda en la pista con su bebida bailando, no sabe por qué pero hay mucha gente. Para ser un día entre semana el sitio está bastante lleno. Quizás haya alguna fiesta de estudiantes universitarios, porque no es normal tanto jaleo.


    Levanta la vista hacia la pantalla donde ponen los videoclips de las canciones que suenan. La verdad es que dejan mucho que desear, solo salen chicas semidesnudas bailando y uno o dos hombres de tipos duros. 


    Baja la vista de la televisión por un momento, una pareja se está comiendo a besos.


    «¡Cuánta pasión!» piensa la chica. «Madre mía, si le toca el culo como si estuviera amasando pan… ¡vaya pulpo!».


    —¡Idos a un hotel! ¡Ordinarios! ¡Menuda forma de restregar cebolleta que tiene el maromo! —se le escapa en voz baja.


    Pero cuando los dos enamorados separan sus bocas, Rocío quiere que la fulmine un rayo.


    Son Víctor y Susana. 


    No se lo puede creer, pedazo… ¡pedazo de cerdo el colega! Y pedazo de… “eso” ella. ¡Que se iba a quedar en el pueblo con su tía enferma! ¿Se puede ser más mentirosa y más guarra?


    Respira hondo. No sabe por qué pero no le sorprende tanto cuando lo piensa. Es normal, había un comportamiento raro por parte de él. Ahora le cuadra todo: su indiferencia, el móvil que olvidó en el jardín, sus cambios de humor.


    Se masca la tragedia, está escrito. Esta es la señal que necesita para poner punto final a una historia de sube y baja que andaba condenada al fracaso casi desde el principio. 


    Ahora se hará la valiente, toma aire y a por él: el tocapelotas que todavía es su novio se va a enterar. 


    Irene entra al bar después de hablar por teléfono. Se dirige hacia su hermana, la ve traspuesta como si hubiera visto a un fantasma.


    —Ro, ¡tienes mala cara! ¿Qué te pasa? Ro… ¿estás bien? 


    —Ufff, sí, tengo la mejor noche de mi vida. ¿Notas la ironía? Esto es increíble, lo peor que me podía encontrar hoy. Mira dónde y con quién está don me hago el interesante. —Señala hacia el lugar.


    Su hermana los ve.


    Parecen dos amigos charlando en la barra.


    Irene no entiende la reacción de su hermana:


    —¿Con tu amiga Susana tomándose una copa? 


    —Sí, y hace dos minutos se estaban comiendo la boca además de compartir alcohol, pero como si se acabara el mundo esta noche.


    Ahora sí que lo ve:


    —¡No jorobes…! ¿Será gilipollas? ¿Este imbécil de qué va? Se lo voy a explicar pero ahora mismo —se precipita a decir Irene.


    Rocío calma a su hermana.


    —¡Quieta! Tranquila, Irene. Espera que se lo explico yo. Lo voy a mandar a que le lave los calzoncillos su bendita madre, porque esto ya pasa de castaño oscuro.


    Ro le pide a su hermana que la deje hablar, así que Irene va en plan escudero a su lado, a lo guardaespaldas. Rocío se acerca por detrás y le toca en el hombro.


    —Perdona, ¡uy! ¿Molesto? —le pregunta con ironía.


    —Eh, ¿Ro? ¿Qué haces tú aquí?


    —De verdad, ¡menudo hipócrita! ¿Eso es lo único que sabes decir cuando te pillo pegándote el lote con mi compañera de trabajo? Te tenía por un ser algo más inteligente. Ya que me pones los cuernos hazlo bien. Actúa como un ser discreto que para eso tienes pasta y se te suponen dos dedos de frente, ¿no te parece?


    —A ver, Rocío, no seas extremista que tienes mucho carácter y enseguida sacas los perros.


    —A pasear, ¡no te jode! ¿Y encima con ella? —Ro lo dice destilando odio en cada palabra que sale de su boca—. ¿Cómo se puede ser tan mezquino, tan rastrero, tan vulgar? Dime que no he visto lo que he visto.


    —No te lo puedo decir porque lo has visto. —Impertérrito. 


    —¿Y te quedas tan pancho? ¿Ni te escuece ni te da rabia?


    —Pues no. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Me has pillado: fin del drama.


    —Pues deberías ser más hombre y menos cínico, no te joroba.


    Susana intenta interceder en la conversación, con una voz poco clara y tartamudeando. 


    —Rocío, creo que esto te lo podemos explicar, somos adultos…


    Ro la frena.


    —Susana, ni lo intentes. Cállate. No hay nada que puedas decir para arreglarlo. ¡Sí, claro! Espera que sé lo que me va a soltar tu amado Víctor: Rocío Medina tiene mucho carácter y ese es todo el problema, ¡un motivo suficientemente gordo para dejarlo! ¡YO! ¡Pedazo de insolente! Si no tienes ni una chispa de moral. ¿No será que tú no sabes lo que quieres y estás jugando a dos bandas para tener algo seguro? Pues te has quedado a una, señorito. Rocío Medina no se come las babas de nadie pero ni ahora ni nunca. Se acabó, Víctor, no me vuelvas a llamar, no me vuelvas a buscar. Para ti estoy muerta. Olvídame. 


     


    Irene ha estado en un segundo plano dejando a Rocío que maneje la situación. Coge a su hermana del brazo para llevársela del local, pero antes repasa de arriba abajo a Susana y le pone cara de asco a su excuñado. 


    —¡No se puede ser más idiota! Y luego irás de superhombre.


    El otro sigue a lo suyo.


    —Ya te lo avisé, Rocío. Te lo he dicho muchas veces: este tío no merece la pena, ¡te has quitado un lastre de encima que no veas! ¡Ahora a vivir que hay más peces en el mar!


    Y se van. 


    Huyen del garito.


    Salen a la calle corriendo. Irene abrumada por la escena que acaba de presenciar y Rocío sintiéndose libre de una vez por todas.


    La chica necesita un cambio de chip pero rápidamente, no piensa permitir que Víctor le arruine la salida, ¡qué porras! No piensa permitir que le tire así la vida a la basura. Esta vez no va a derramar ni una lágrima por alguien que no se lo merece. Apaga el móvil y le dice a su hermana: 


    —¡Entramos ahí! —Señala otro bar.


    —¿Badulake? 


    —Sí, aquí mismo —sentencia—. ¡El que sea, pero lejos de esos dos! ¡Ojalá que se pudran en el infierno!


    Entran al garito, está sonando una canción que Irene no reconoce y Rocío tampoco, pero es una canción de estas modernas de las que bailan las niñas a las que Irene da clase, la interpreta un imberbe canadiense monísimo que está siendo número uno en Estados Unidos y en los 40 Principales, se apellida Bieber.


    Se acercan a la barra y Rocío no se corta, pide dos ron con cola y cuatro tapones.


    Irene la mira extrañada.


    —¿Cuatro tapones18?


    
      18 - Pequeñas copas que contienen licor o alguna otra bebida alcohólica. Sinónimo: chupitos.

    


    —Claro, dos para ti y dos para mí. Esta noche tenemos mucho que celebrar.


    —¡Madre mía! Estás muy loca, Ro. Pero me mola.


    —Por cierto, ¿qué quería Estela? ¿Qué te ha dicho?


    —Con todo el lío de Víctor se me olvidó decírtelo. Que viene de camino con Dani y Ramón.


    —¿No jodas? ¿Y Chema?


    —No sé, dice que les ha dicho que mañana trabajaba y no se quería liar, él sabrá. —Irene sigue hablando con su hermana.


    —Me gustan los amigos de Chema, ¡se apuntan a todas! 


    —A Dani lo tienes roto, ha puesto en Facebook que vendría a buscarte y mira si viene. Dice Estela que le ha puesto la cabeza como un bombo para que salieran y que hasta que no la ha tenido montada en el coche no ha parado. ¡Muy fuerte!


    —¿Dani? Jajaja, ¿en serio? Es de lo que no hay, bueno, nos tomamos esto ¿o qué? 


    Las chicas se están preparando la sal y el limón para tomarse el tequila cuando aparecen Dani, Ramón y Estela.


    Dani lleva unos vaqueros con una camiseta de Platero y tú, y unas Converse negras. A Rocío se le van los ojos detrás de los bolsillos del pantalón, no lo puede evitar.


    Ramón luce una camiseta de Metallica con pantalones negros. Parece recién sacado de la ducha pues huele a limpio y a colonia de niños, algo que no encaja con su personalidad.


    Estela ha salido de marcha con un vestido de Desigual verde algo hippie, con unos zapatos planos, lleva la media melena lisa con una diadema. ¡Está guapísima! 


    —¡Hola, chicas! ¡Mira qué majas…! —Dirige la mirada a Estela—. ¡Nos han pedido un tapón para recibirnos! Ya te dije yo que las vecinas de Chema eran encantadoras. —Y le guiña el ojo a Rocío.


    —Claro. —Rocío miente muy bien—. Me dijo Irene que veníais y después del esfuerzo, que mínimo que un recibimiento a la medida, por lo menos hay que brindar por vosotros. —Ro le sigue la corriente a Dani.


    —¡Y por vosotras! —Dani la mira con ojos golosos.


    Se toman los tapones y Estela pide unas cervezas para Irene y para ella.


    El grupete está un rato bailando cuando Irene, Ramón y Estela se salen a la puerta. Están asfixiadas, Irene hasta ha sudado. Hace mucho calor en el local y necesitan tomar un poco el aire.


    Se sacan las bebidas en un vaso de plástico y se sientan en un escalón que hay al salir del lugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 44


    Contigo no contaba


     


     


     


     


    Mientras tanto Dani y Rocío se quedan dentro. ¡Están solos fuera de la vista de sus amigos!


    Rocío no para de reírse. 


    Este chico está fatal de la cabeza, pero le encanta. Le está contando con toda la naturalidad del mundo, como quien habla del tiempo, la forma en la que enseñó a su Molly a bailar sevillanas.


    —Que no me lo creo, ¿cómo va a bailar sevillanas un perro? 


    —Que sí, ya lo verás… cuando quieras vienes a casa y la ves. Que mi Molly tiene mucho arte. Ha nacido para ser la faraona del flamenco canino. ¡Más lista que Lassie!


    —¡Pues espero que su final no sea como el de Laika! Es que me parece inverosímil, tú tienes mucha labia y seguro que te lo estás inventando.


    —Bueno, cuando la veas me darás la razón. Levanta las patitas y las mueve al ritmo de la música. Es un espectáculo. ¡Mi niña es muy grande!


    —Claro, de ahí al “Tú sí que vales”. Oye, ¡te invito a una copa! ¿Te apetece? —le dice Ro para cambiar el tema un poco.


    —Si me la vas a traer con toda tu gracia, sí.


    —¡Hecho!


    Rocío se va a la barra y el chico le mira el culo con descaro. 


    La chica anda pidiendo las bebidas cuando suena Grease de fondo “You›re the one that i want”, al segundo se da la vuelta y tiene a Dani tirado a sus pies tipo John Travolta, animándola a que baile con él pues se sabe la coreografía.


    A Ro le encanta Grease, ha visto la película cientos de veces e incluso se compró en sus tiempos de preadolescencia la B.S.O. así que decide seguirle el rollo.


    ¡Tiene que llegar descalza a casa como sea! ¡Desintegrar la suela de los tacones!


    Lo que le está pasando ahora es justo lo que necesitaba, disfrutar y olvidarse de todo. Entra dentro del tipo de vida que quiere: con risas, con alegría. Sin angustias ni comeduras de cabeza… como con su ya ex. 


    Está terminando el show cuando Dani se le acerca demasiado. Ella se pone un poco tensa, el amigo de Chema es muy gracioso y le inspira confianza, pero acaba de dejar a Víctor y aún no se ve en una batalla labio a labio con nadie.


    Dani, muy astuto, nota la tensión de su compañera de baile y entonces se acerca al oído para susurrarle.


    —Ya quisiera John Travolta haber bailado contigo y no con Olivia Newton-John.


    —Jajaja, eres un exagerado. Con esto ya tengo claro que lo de Molly es que levanta la patita y tú te crees que está bailando sevillanas. ¡Fantasmada mil! Jajajaja.


    —Bueno, tú di lo que quieras pero ese vestido rojo no lo luce así cualquiera.


    —¿Ah no? La verdad es que yo no soy “cualquiera”. ¿Siempre eres tan halagador? —dice la chica en rollo coqueto.


    —No, siempre no. Solo cuando es la pura verdad y cuando tengo un bellezón como tú delante.


    —¡Ay mi madre! ¿Sabes? Con tantas flores es que ya no me parece que sea cierto…


    —Bueno, te seré sincero. Eres feísima, ese vestido te sienta fatal, te hace parecer un león marino, pero tu hermana me ha pagado cincuenta euros para que te diga lo contrario porque quiere que te levante un poco la autoestima. Y era eso o llamar a un puto y que te convenciera él, jajaja.


    —Anda ya, ¡mentiroso! Jajajaja.


    Los dos jóvenes se ríen. 


    Desde luego que Dani tiene salidas para todo. No hay manera de dejarlo mudo. ¡Menuda verborrea! Este chico vale lo mismo para un roto que para un descosido.


    Siguen hablando, pero esta vez entra en la conversación el tema del viaje a Salamanca. Dani le vuelve a decir que vaya con el grupo; él no sabe todavía que Ro ya ha decidido apuntarse ni tampoco que la muchacha ha puesto sobre su cabeza el cartel de “libre”.


    A la chica le encanta ver cómo su amigo le suplica y casi le pide de rodillas que se apunte a la aventura. Lleva mucho tiempo sin que nadie parezca interesado de verdad en su persona, pues siempre le ha tocado a ella tirar del carro de todo tipo de relaciones. 


    Ro no lo puede evitar, se siente estupenda, súper a gusto, y muy tranquila. Le coquetea con los ojos y la palabra mientras que él se afana en convencerla.


    —Vale que Sevilla es muy bonita, tiene un color especial y todas esas cosas, pero no sabes la que te vas a perder si no vienes.


    —Pues como no sea un tipo cantando a gritos y unos locos desfasando… —mete baza.


    —¡Qué percepción más idílica tienes de nuestro grupo! ¡Si nosotros somos unos angelitos! —Ríe.


    —Venga, si me convences con un buen argumento voy. —Lo mira desafiante.


    —Pues ni más ni menos que va a estar allí el hombre de tu vida y que no puedes perderte el viaje, porque si no dejarás escapar a tu media naranja y no tendrás con qué hacer zumo.


    El chico ignora lo que ha pasado con Víctor pero va a saco: ahora que ve que la chica está receptiva, es su momento.


    A Rocío le hace gracia, sabe que lo que le acaba de decir Dani es de un ridículo abismal, el chico tiene mucha labia y es muy avispado, pero en estos temas del cortejo se le ve muy verde. ¡Se tira a la piscina en plancha y sin saber si hay agua!


    Con ese argumento hace dos siglos lo mismo, con un poco de suerte, la historia hubiera acabado en boda, pero en el presente así es un poco patético, aunque tiene su puntito.


    —Dani, recíclate. —Lo mira traviesa.


    —Ah, ¿que eso ya no cuela?


    —No, en el siglo xix lo mismo te hubiera funcionado con las mujeres, pero hoy día lo dudo.


    —Bueno pues a lo mejor con esto cuela.


    Dani se acerca dejando ver sus intenciones, la va a besar. Esta vez Rocío se siente decidida. ¿Cómo ha podido cambiar ese “no me veo” por un “estoy deseando” de esa forma tan veloz? No le importa, aunque está convencida de que es el despecho. Sabe que no es buen consejero pero ahora solo le apetece dejarse llevar. 


    La chica se dejar guiar por Dani, quien la coge de la cintura y la presiona contra él. Va directo a sus labios y se besan. 


    Rocío simplemente se deja arrastrar por él, quien apasionadamente la besa una y otra vez. La desea y eso se nota en su hacer.


    ¡Saltan chispas!


    Cuando los demás amigos entran de la calle y los ven de esa guisa, se quedan sorprendidos, el que más Ramón que ha sido ajeno a toda la historia y que les dice a Estela e Irene:


    —¿Qué capítulo de esta fotonovela me he perdido?


    Irene no puede evitar que le entre la risa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 45


    La noche no acaba aquí


     


     


     


     


    Nadie dice nada hasta que Irene se acerca a los dos jóvenes, que se están besando apasionadamente para despedirse. Como el chico tiene coche, está salvada: ella puede volver tranquilamente a casa.


    Ramón y Estela la siguen en ese “hasta luego” que es un poco raro. 


    La noche ya está bastante consumida y tienen que regresar a Torre Pacheco. 


    Mañana es día laborable. Irene tiene que vérselas con los chiquillos en el instituto en apenas unas horas.


    Ramón y Estela también trabajan al día siguiente.


    Todos se han puesto de acuerdo para volver a casa, todos menos Dani que no hay manera de que quiera regresar al hogar. Está encantado y no quiere que ese momento acabe. Tampoco Rocío, que tras el baile a lo Travolta se ha quedado loca, como al día siguiente tiene fiesta no quiere ni pensar en acostarse… o por lo menos no sola.


    Al final llegan a un acuerdo. Ire se los lleva en el Mini y Dani llevará a Rocío a casa cuando la alegría nocturna termine, porque se huele que como está la cosa la noche será larga. 


    Los demás evacuan la zona y los chicos siguen con su fiesta particular. Parece que ha sido un abrir y cerrar de ojos, pero cuando se vienen a dar cuenta son las seis de la mañana y el amanecer casi les atrapa.


    Rocío es la que toma la iniciativa: propone a su compañero volver a casa.


    Dani todavía quiere más, no quiere dejarla ir. Está encantado de poder disfrutar de su compañía, pero tampoco quiere forzar las cosas y accede a la petición de la chica.


    Montan en el coche y cogen la autovía dirección Torre Pacheco. El chico lleva la música en un volumen más bien bajo porque van hablando. 


    Hasta ahora no han tocado el tema “novio de Rocío”, y Dani está inquieto. Teme que esto haya sido tan solo un desvío de la joven y no vaya a volver a verla como la ha visto esta noche.


    Quiere saber qué piensa, quiere saber esto cómo va a seguir, porque él quiere que siga. Aun viendo a la chica poco comunicativa con el tema, se lanza de cabeza a la piscina.


    —Ro, quiero preguntarte algo, ¿puedo?


    —Depende —contesta algo seria. Ese pedir permiso para preguntar no le gusta nada y conociendo a Dani, le va a tocar donde más duele.


    —Es sobre tu novio.


    —Dani, no me apetece hablar de Víctor en este momento la verdad —contesta firme y algo distante. 


    —Lo entiendo, pero solo quería saber si voy a volver a verte. No quiero que esto acabe aquí.


    —No sé qué pasará, Dani, pero si no nos volvemos a ver te puedo asegurar que no es por Víctor. Hoy lo hemos dejado, así que olvídate de él como lo he intentado hacer yo.


    —¿Que lo habéis dejado? Buff… no sé qué decir, Ro. Mentiría si te dijera que lo siento.


    —Pues no digas nada —Ro sigue contestando seca.


    —Mira, esta eres tú… —Da volumen a la radio y selecciona una canción.


     


    Así que no estés tan hermética, tan misteriosa y enigmática. A mí me gusta ser más básico, más visceral, más práctico.19


    
      19 - “Hermética”, Supersubmarina.

    


     


    —¿Qué es esto? —pregunta sorprendida y sonriendo. Dani le ha estado cantando la estrofa mientras le ponía caras. Este chico es auténtico.


    —Supersubmarina, la chica de la canción es como tú.


    —A ver, ¿cómo?


    —Pues hermética.


    —¡Oh Dios mío, como los tupperware! Jajaja. Toma piropazo, se lo tendré que decir a Irene para que te pida los cincuenta euros, porque me acabas de dejar chafadísima —bromea.


    Desde luego que el chico podrá ser preguntón, ser también algo cortito para flirtear, pero tiene un toque de autenticidad arrollador. Siempre acaba sacándole una sonrisa o por lo menos lo intenta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 46


    Un lugar mágico


     


     


     


     


    Dani parece que se olvida de salir de la vía de servicio para enlazar con la RM-F22 en cuanto pasan Balsicas. A la chica le extraña pero tampoco se lo recrimina, lo mismo conoce un atajo para llevarla a casa. Tampoco le sorprende que coja la autopista dirección Cartagena pero sí que parezca despistarse cuando llegan a la rotonda que conecta Torre Pacheco con Los Alcázares y dé la vuelta, poniendo el vehículo de espaldas a su destino.


    —Dani, creo que te has perdido. 


    —No —dice fresco como una lechuga—. Sé por dónde voy.


    —Vamos en dirección contraria —replica Rocío pensando que el conductor está atontado.


    —¡No! ¿Es que no te he dicho que te tengo una sorpresa?


    —Pues no…


    —Pues la tengo. Hacemos un trato: tú cierras los ojos y te dejas llevar por mí, y yo otro día te invito a cenar.


    —¿Y si los abro y te jorobo la sorpresa?


    —Juro que no me vuelvo a quedar contigo a solas ni aunque me obligue Chema.


    Rocío dice firme:


    —Buena amenaza.


    —Nada de lo que pase puede hacer que los abras, ¿eh? Así que calladita y con los ojos bien cerrados hasta que yo te lo diga.


    La pequeña de las Medina le sigue el juego a Dani. No lo entiende muy bien pero se lo sigue. Es de noche, está oscuro y todos los locales de ocio están ya cerrados, ¿dónde la llevará?


    Siente que un poco más adelante el vehículo abandona la carretera principal, lo nota en el firme de la vía que empieza a ser irregular. El coche tiembla un poco. También el conductor va bajando la velocidad hasta detenerse.


    El chico abre la puerta y sale. 


    Ro escucha la puerta del maletero y al muchacho manipulando algo dentro. Mueve cosas. Hace ruido. 


    Después de mucho buscar encuentra algo. 


    Cierra.


    Cierra su puerta que ha dejado abierta por puro despiste y abre la del copiloto.


    —Ni se te ocurra abrir los ojos ahora, queda lo más importante. No te asustes.


    Ro sigue en silencio.


    Está inquieta.


    El chico le coloca algo sobre los ojos. La chica lo palpa e intuye que es un fular de gasa. Los abre dentro con la intención de hacer trampa pero sigue sin ver nada. El chico le ha dado varias vueltas al pañuelo y la luz casi no pasa por él, además debe de ser de color oscuro.


    Dani saca a la muchacha del coche, se pone detrás de ella, sujetándola para que no dé un mal paso, y la invita a que camine hacia delante muy despacio.


    Pasan apenas un par de minutos pero el camino hacia lo desconocido a Ro se le hace eterno. El corazón le golpea muy fuerte en el pecho y siente que a Daniel le pasa lo mismo.


    —¿Te gustan las locuras? —le susurra el muchacho al oído.


    —Muchísimo.


    —Entonces espero que te guste mi sorpresa.


    El chico se dispone a quitarle la venda de los ojos pero antes posa sobre los labios de la chica un roce, que se convierte en inocente beso.


    La despoja de la tela.


    —Ahora ya puedes abrir los ojos.


    La chica lo hace y se ve en medio del recinto de una piscina. Conoce el lugar, pertenece a un hotel que creía deshabitado.


    La piscina está iluminada, llena de agua y lista para ser utilizada.


    —¡¿Y esto?! —exclama.


    —¿Sorprendida?


    —Yo pensaba que todo el complejo estaba abandonado.


    —Y casi lo está. El hotel pertenece a un banco que de momento no tiene la intención volver a ponerlo en funcionamiento, pero los exteriores los mantiene el campo de golf.


    —Pero supongo que el recinto está cerrado. ¿Cómo tienes tú la llave?


    —¿No te he hablado todavía de mi afición por la jardinería? Pues en la cena a la que te voy a invitar te lo cuento. Prometido. Ahora ¿a que tienes calor y te apetece un baño?


    —¿Así? —contesta la muchacha señalando la ropa que lleva puesta.


    —¡Por lo menos sin zapatos! —Dani se quita el calzado y se tira de manera muy cómica al agua.


    Rocío, impresionada e impulsiva, copia el gesto. Deja cerca de la orilla zapatos y bolso y también se mete al agua, vestida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 47


    Nubes en la cabeza


     


     


     


     


    Después del ratito en el agua, los chicos se secan con la toalla que Dani lleva en el coche y toca romper el hechizo y llegar a casa.


    Dani detiene el vehículo frente al portal de las Medina. 


    Cuando se van a despedir, el chico le dice:


    —Toma, para ti. —Saca el CD que han venido escuchando y se lo da.


    —¿Y eso? ¿Qué me das? —pregunta sorprendida Ro.


    —Seguro que te gusta, y así cuando escuches Hermética por lo menos te acordarás de mí.


    —¿Estás siendo subliminal, Daniel? —pregunta la muchacha bromeando.


    —¡Ay, Daniel! Así me llama mi madre. Me has vuelto a pillar —dice Dani con una sonrisa algo amarga. Las despedidas no le gustan y esto le huele a eso, a despedida.


    —Bueno, pues yo también tengo otra sorpresa para ti.


    —Mira qué lujo. ¿Qué es?


    —No sé si decírtelo… Venga va, te lo digo. Me voy a Salamanca. Así que esto no es del todo una despedida.


    —Si es que puedo ser muy persuasivo cuando quiero, ¿te he convencido, verdad?


    —No. —Lo mira fijamente—. Lo decidí antes de verte. Se lo comenté a Irene —miente. 


    Dani nunca se queda sin saber qué decir, pero esta vez se ha quedado KO. 


    Como ve que Rocío ya va a entrar en casa pues se ha bajado del coche, la llama.


    Le hace que se acerque a la ventanilla y sin más le roba un beso. Un ligero beso, pero al fin y al cabo es un beso.


    —Buenas noches. —La sonríe él.


    —Buenas noches, Dani. 


    Dani arranca y se va. 


    Abre la puerta del edificio y coge el ascensor. De repente se acuerda de que apagó el móvil y lo enciende.


    Le entra un mensaje con cincuenta llamadas perdidas de Víctor.


    «¡No puede ser! ¡Tendrá jeta! Menos mal que apagué el móvil, si no me da la noche» piensa.


    Y sabe que es totalmente irracional, y sabe que esa relación está muerta y no tiene ningún futuro pero no lo puede evitar, empieza a sollozar. 


    Puede dejar a una persona de la noche a la mañana. Puede haber estado observando su actitud y saber que algo no marcha bien. Puede su parte lógica saber que está haciendo lo correcto, pero aun así se le abre el pecho tan solo de pensar que se acabó.


    «¿Cómo hemos podido acabar así? ¿Es que no había otra manera más cordial o menos agonizante?».


    Sí, sí que la había y ninguno ha sido lo suficientemente maduro para hacer uso de ella.


    El ascensor para en el cuarto pero Rocío no se baja, aprieta el botón superior y sube a la terraza comunitaria.


    Se quita los tacones y anda descalza. Se apalanca en el muro a contemplar las vistas.


    No quiere llegar a casa en ese estado y despertar a Irene, que apenas le queda una hora para tener que levantarse e irse a trabajar.


    Siente rabia e impotencia. ¡Ojalá pudiera borrar a Víctor de su vida! ¡Maldito aquel momento en que se cruzó con él!


    Y encima ahora aquí derramando lágrimas por él como una idiota.


    Se siente frustrada por no haber sabido hablar las cosas, por no haber sido capaz de comprender a Víctor. Cree que en el fondo él tampoco sabe lo que quiere, o eso necesita pensar para sentirse mejor.


    Aunque a veces querer a alguien no es suficiente, ni siquiera en el hipotético caso de que el amor fuera correspondido. Son lo más parecido al agua cuando se intenta mezclar con el aceite.
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    Masticando incertidumbre


     


     


     


     


    Irene no ha podido dormir tampoco esta noche. Tiene algo dentro que perturba su sueño: lleva sin saber de Chema desde el sábado, desde el mismo día en el que casi por accidente acabaron enrollados en el piso de su vecino.


    Una llamada y el gesto del muchacho cambió, y ella no sabe el motivo.


    ¿Quién estaba detrás del hilo telefónico? ¿Qué le dijo ese alguien para que el chico perdiera en un segundo su sonrisa? La chica duda incluso que su vecino haya estado en su piso estos días. No ha oído su música ni le ha dado la sensación de que tuviera la televisión puesta. No se lo ha cruzado en el portal, ni le ha parecido ver el Saxito aparcado en la puerta del edificio ni en la misma calle. 


    Quizá sea algo del curso de hostelería que le haya hecho salir del pueblo, o tal vez algún tema laboral que le tenga fuera de combate esta semana.


    El chico ha participado en el grupo que hicieron en Facebook para organizar el viaje al concierto de Salamanca, aunque sin mucho ánimo. Sus comentarios son escuetos y concisos.


    ¿Qué le habrá pasado? ¿Estará bien?


    En algunos momentos ha estado tentada de dejarle un mensaje en el teléfono móvil, pero teme que se sienta intimidado. Tampoco sabe muy bien lo que decirle, necesita una excusa con la que abrir camino. Quizás debería de esperar a que Chema diera el paso. Sabe que como muy tarde hablará con él en el viaje y para eso apenas quedan unas horas. La impaciencia es mala consejera y ella se siente revuelta ante la indiferencia del chico.


    Aunque sea formando parte del grupo necesita sentir que está ahí, que no se ha ido del todo, que no es como los demás hombres que se han cruzado en su vida, pues sus ojos irradian “algo” que le hacen un ser especial y ella está deseando descubrirlo.
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    Desayuno con mensajes


     


     


     


     


    Irene desayuna sola en la cocina del apartamento que comparte con su hermana.


    «¡Qué pájara! ¡No ha dormido esta noche en casa!».


    Sabe lo impulsiva que es Rocío, que si la dejas es capaz de organizarte un viaje alrededor del mundo en cinco minutos.


    «Estará poniéndole la vida del revés a Dani» piensa.


    «¡Hace muy bien! Lo que sea para que olvide rápido a Víctor. ¿No dicen que un clavo saca otro clavo? Pues ya está: Dani es la caja entera de herramientas».


    Y lo bueno es que hoy su hermana no trabaja porque ayer antes de salir le pidió el día libre a Lola.


    Así no tendrá que verle el careto a la arpía de Susana, porque conociéndola en caliente es capaz de mandarla a otro planeta.


    «Va a poder dormir todo el día para quitarse la resaca».


    La chica se prepara las cosas del colegio y sale rápida para la escuela. Sabe que durante seis horas únicamente sus alumnos serán los que llenen su cabeza con sus avances y trastadas. 


    «Por ellos todo» piensa. 


    El trabajar como maestra es su mejor terapia, significa cumplir un sueño.


    Mira el teléfono antes de guardarlo en el bolso. Los mensajes de WhatsApp son casi 200. Ya se está imaginando que habrán salido de los dedos de Violeta.


    Seguro que otro monólogo interior de los suyos a las tres de la mañana cuando el Triazolam no le haya hecho efecto. ¿Qué será hoy? ¿Despellejar a su futura cuñada como si fuera la mismísima niña del exorcista simplemente porque no quiere ayudarla con la despedida de soltera? Si la muchacha vive en Nápoles, bastante trabajo tiene con venir a la boda. ¿Marearla con los regalitos de boda o insistirle para que queden y que le aconseje con las flores, porque con el significado de cada planta no se aclara? O lo mismo es más intenso y más profundo: se pondrá a contarle por sexta o séptima vez que ella en una vida anterior fue un hermoso caballo mallorquín de raza y que los adora, que tienen un no sé qué por el que se siente muy cercana a ellos. ¡Virgen del Porompompero, San Judas Tadeo y Jesús de Medinacelli! Un día más su amiga con el trastorno en todo lo alto.


    Irene casi acierta. 


    Tiene doscientos mensajes en el móvil pero no todos son de Violeta, en mitad de la vorágine escritora de su amiga, la futura Marquesa de Pepperoni, se cuela otro que no esperaba… y es de Chema.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 50 


    Hago chas y aparezco a tu lado


     


     


     


    Mensaje de Chema:


     


    “Toc, toc… ¿Se puede?”.


     


    Irene está atónita, ¿qué querrá? 


    Sin pensarlo contesta:


     


    “Adelante. Mira que sabía que eras rarito, pero tanto como para pedir permiso para hablar por el WhatsApp…”.


     


    “No sé cómo funciona el protocolo de pijas de pegatina. (emoticono de guiño) Esta tarde voy a una degustación de vinos ¿te vienes?”.


     


    “Mira quién hablo de protocolo… el ’rara avis’, ¿a qué hora es? Porque tengo que hacer un par de cosas”.


     


    “Es a las siete. Te recojo en tu casa ¡pija! No me pases la dirección, creo que sé llegar. (Icono de carita sonriente con guiño)”.


     


    “Bueno, me lo pensaré… (emoticono de cara sensual)”.


     


    “A las siete estoy allí, vienes o vienes. ( Y lo acompaña de otro emoticono, esta vez la cara de angelito). Sabes que puedo ser muy convincente si quiero…”.


     


    “Venga… a las siete te espero. (carita sonriente)”.


     


    “OK. (emoticono de beso)“.


     


    ¡Menudo subidón! Por fin se digna en aparecer Chema, ¡y por la puerta grande! 


    No sabe si relajarse o ponerse más nerviosa. Y casi sin poder decidir los nervios la tensan. Lleva días esperando este momento de saber de él y que le explique el porqué de su ausencia o mejor dicho de su indiferencia. No puede mostrarse más inquieta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 51


    Go home


     


     


     


     


    Rocío mira el reloj y cree que es hora de bajar a casa.


    El rato de azotea y reflexión sin pasar por el apartamento le ha venido de lujo. No hay nada como volver de una noche memorable y sentir el aire del Campo de Cartagena en la cara, buscando un mínimo rastro del mar que no está lejos.


    Se ríe ella sola. Como se la tropiece su vecino don Antonio con esas pintas a esas horas, lo mismo convoca junta en la escalera acusándola de “mujer pública”; y la verdad que lo que menos le apetece ahora es tener que discutir con un hombre octogenario sobre su proceder.


    Así que se queda descalza y baja por las escaleras con los zapatos en la mano. 


    Es tan solo un piso y así será más rápido.


    Entra en casa e Irene ya no está. Tiene la sensación de que la va a vencer el sueño y también la necesidad de descansar, pero su cabeza no para de dar vueltas. 


    Quiere romper con todo. 


    Empieza a cuestionarse muchas cosas, ya no a Víctor sino otros aspectos de su vida como por ejemplo su trabajo. Tal vez los días en la inmobiliaria hayan llegado a su fin, siente que emocionalmente ya ha llegado a un tope. Todo lo que venga después de allí quizá se convierta en rutina y odia esa sensación de hastío, de desmotivación continua que lo mismo la visitará a partir de ahora si se queda con Lola. 


    Quizá hacer este cambio solo sea el inicio de uno más profundo. 


    Pero necesita dormir.


    Sabe que este no es el momento para tratar el asunto, por lo que se da una buena ducha relajante y se mete en la cama. 


    Mira el móvil por última vez: cincuenta llamadas perdidas y un mensaje. 


    No sabe qué quiere Víctor, pero esta vez va a ejercer la disciplina que se ha impuesto respecto a él. Ha dicho que se acabó y se acabó. Ganas le dan de bloquear el número o mejor aún… de cambiar la tarjeta y tirar la que lleva a un pozo.


    Sin memoria en el teléfono. Sin memoria ella. Quizás todo sea más sencillo de esa manera…


    El mensaje es de Dani, le dice que ha llegado bien a casa, le desea buenas noches y un buen descanso. También le dice que se ha sentido como un pájaro bailando con ella a lo Travolta y que le encanta.


    Dani. Para colmo sabe que lo de Dani de esta noche ha sido puro despecho: un rollete “quitapenas”. El chico es muy atento, tiene algo que le llama pero lo ve muy dispuesto a empezar algo, y eso a ella le asusta.


    No quiere compromisos, acaba de salir de una relación, ¿qué leches? ¡Ni eso! ¡Está saliendo de una relación! Y no quiere otra que pueda terminar de la misma manera.


    Y para colmo se siente mal, le ha hecho ilusiones con sus coqueteos y con sus besos y no quiere hacerle daño. Es un buen tipo de eso está segura, y eso la hace sentir peor.


    «Aunque él también es mayorcito, sabrá que estas cosas son así. Le habrá pasado con mil chicas y seguirá siendo amigo de todas» piensa para excusarse, porque el sentimiento de culpa no la deja pegar ojo.


    Entre una cosa y otra el sueño la vence, aunque solo por un rato.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 52


    Decisiones


     


     


     


     


    A Rocío no le dura mucho el sueño en casa: se despierta a las diez y media y ya no puede volver a dormirse. Se mira en el espejo y las ojeras no le dan tregua. Parecen surcos en la cara.


    Coge las planchas y se arregla un poco el pelo. Tiene media melena, lleva un corte a lo Cleopatra que necesita ese aparato metálico milagroso casi todos los días, porque la chica es más bien de pelo encrespado y la humedad de la zona ayuda muy poco a dominarlo. Mira que la peluquera se lo advirtió, pero a ella le dio igual.


    Tras terminar de ponerse en solfa los pelos, se echa un poco de quita-ojeras y un par de brochazos de colorete y coge la puerta.


    Lo primero que hace es ir a buscar a Irene al colegio, que no está lejos de la casa en la que viven. Sabe que tiene veinte minutos de descanso y quiere verla. ¡Necesita como el comer hablar con ella y vaciar su cabeza!


    Cuando llega, Irene está terminando la clase. La espera en la misma puerta. 


    Tras el disparo del estruendoso timbre que indica el inicio del recreo, las dos hermanas desayunan en la cantina y se ponen al día rápidamente.


    Irene alucina con la velocidad de la verborrea de su Rocío: ¡a una palabra por segundo! ¡Menuda campeona! Está eufórica contándole la película que está protagonizando, pero a la vez asustada. 


    Como ella ya imaginaba, su hermana al final ha acabado enrollada con Dani: juntos han terminado la noche viendo amanecer dentro de la piscina del Hotel La Serena. Parece que la historia de los clavos y el martillo va funcionando. Si al final la sabiduría popular va a tener razón y todo.


    —Pues tienes dos opciones: o asumes cómo estás, lo que ya has hecho y sigues hacia delante, o te pasas la vida arrepintiéndote. Y solamente te digo que la Ro que yo conozco siempre elegiría la primera opción, porque es una bandolera de la misma estirpe que el mismísimo Curro Jiménez.


    La cara de la receptora del mensaje es un poema.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 53


    Lorca y las nuevas noticias


     


     


     


     


    Entre la visita inesperada y la atención de los chiquillos, Irene consigue mantener la cabeza ocupada y no pensar en quien no debe: Chema. Aunque hoy es distinto porque van a verse después de la aventura vivida el día del concierto y está nerviosa.


    Hoy en la última clase de sexto de primaria le tocar hablar de Federico García Lorca, aprovechando la lectura de uno de sus poemas. Irene les cuenta a sus alumnos todo lo referente al autor e incluso los anima a visitar con sus padres las diferentes casas del escritor en Granada.


    —Os recomiendo que os paséis por la Huerta de San Vicente, yo he estado dos veces y ha sido una visita fantástica. La guía, que no pierde su acento catalán, tiene de la misma forma que el lugar un halo de misterio; a través de sus palabras sientes que el poeta todavía está entre esos muros aunque no puedas verle.


    Se nota que a Irene le gusta lo que hace, que lo siente. En unos minutos se ha hecho con la atención de los muchachos que, curiosos, no paran de hacerle preguntas.


    Al finalizar la clase, Nieves, una de sus alumnas, le pregunta si conoce algún hotel en la ciudad. Dice que sus padres le han dicho que si lo aprueba todo la dejarán elegir un regalo, y ella quiere ir a Granada. Irene le ha contagiado su entusiasmo. ¡Le ha metido el gusanillo de querer saber más! 


    La maestra aconseja a Nieves un par de sitios que están bastante bien en relación calidad-precio, se acuerda de unos apartamentos del centro… le suena que ha visto la publicidad hace poco en las redes sociales.


    También le da un último consejo, además de recordarle que se pierda aposta en la calle de las teterías, que la parada obligada a medio camino sea en el municipio de Guadix y que además de visitar la catedral, haga un hueco en el estómago para degustar las tapas gigantes del Mesón Don Jamón: un sitio lleno de autóctonos en el que se come por dos duros.


    —¡No hay cosa en el mundo igual! —le dice a la muchacha.


    La joven agradece el gesto de su profesora y se va a la siguiente clase.


    Irene no podía haber comenzado el día mejor; con noticias de Chema y con esa sensación de satisfacción que le invade el cuerpo tras la reacción de Nieves.


    Hoy siente que los planetas están alineados a su favor y piensa aprovechar esa situación a tope.


    Coge el móvil y vuelve a leer la conversación de Chema, como si no se creyese todavía lo que ha visto con sus ojos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 54


    En la venta las aguas se calman


     


     


     


     


    La puntualidad de su querido Chema hace pensar a Irene que en sus ancestros hay rastro, seguro, de alguno procedente de las Islas Británicas, porque el muchacho parece estar cronometrado a tope como si llevara un reloj dentro.


    En cuanto la chica abre la puerta la agarra del brazo, muy cumplido, y la lleva casi en volandas hasta su corcel blanco tuneado en el siglo xxi, convertido en un pequeño utilitario de color gris que la chica ya conoce del día de Extremoduro.


    La cata de vinos va a hacerse en una vieja venta de carretera, apenas a diez kilómetros del pueblo en el que viven. Famosa durante años por sus embutidos caseros y su suelo plagado de servilletas y palillos, ha vuelto a abrir sus puertas hace poco con nuevos dueños y carta renovada. Cenar en ella ahora ha perdido la magia de jugarse el tipo entre el sudor de los jamones y las moscas, pero seguro que sigue siendo interesante.


    El viaje hasta allí es de lo más animado, pues la chica le va contando a Chema su recorrido mental de la mañana por las calles de Granada y el chico le pone al día de algunos detalles de la próxima aventura que van a vivir juntos, ya que se ha encontrado a Estela en el ayuntamiento y la chica le ha contado cómo están exactamente los planes para el fin de semana.


    Irene le dice que durante la ausencia del muchacho su amiga ha hablado con ella a través de las redes sociales.


    —¿Y de qué hablasteis?


    No sabe mentir.


    —Pues de lo de Salamanca y también de ti. Te puso un poco por las nubes.


    —¿Ah sí?


    —¡Sí! Me dijo que eras el mejor chico que conocía de toda la comarca.


    —Entonces es que no conoce a muchos.


    —Y que tenías un corazón muy grande.


    El chico carraspea un poco, parece que se siente intimidado y apunta:


    —Se notan los buenos amigos.


    Llegan al restaurante y ya dentro Irene es testigo por primera vez de la sabiduría de su acompañante en temas de cocina, además de vivir un poco desde dentro la cultura del vino regional.


    Para ella Chema y su entorno forman un mundo por descubrir y eso le encanta. Escuchándole hace que su curiosidad por las cosas que le cuenta se despierte en ella, y cree que eso la completa…


    Después de probar varios caldos, el favorito de la muchacha resulta ser un crianza de Bullas.


    A Chema le llama la atención la elección de su amiga, pues teniendo sobre la mesa otros vinos con más nombre de bodegas yeclanas y jumillanas, ella escoge algo más barato y con tintes un poco más humildes.


    Cuando comenta su sorpresa con la chica, ella le contesta:


    —Los otros llenaban demasiado; un sorbo y no te apetecía seguir bebiendo. Me gusta todo aquello que no empalague, que me anime poco a poco a ir descubriéndolo mientras lo saboreo y que no venga adornado con una botella o una caja preciosa… porque la esencia, lo que vale de verdad, está dentro.


    Chema siente que esas palabras le rompen todos los esquemas, sirven para certificar algo que él ya sabe: que su vecina es diferente al resto de mujeres que ha conocido y eso le encanta.


    El chico llevará aquel trocito de conversación en su cabeza durante mucho tiempo, porque sabe que representa algo más que una opinión sobre una bebida.


    La vuelta a casa después de la cena se hace muy lenta. Ni el conductor del coche quiere que el vehículo avance por la carretera, ni la copiloto tiene ganas de bajarse del coche.


    Siguen hablando de sus cosas como dos amigos que llevan muchos días sin verse, la charla está de lo más animada.


    A Irene le da miedo preguntarle a Chema por el gesto tan feo del sábado por la mañana, teme que un mínimo comentario ensucie la noche así que sigue animada, hablándole de cosas mucho más tribales como el último programa que los dos, porque coinciden en gustos de nuevo, han visto en la televisión.


    —Pues como Rocío lo odia y se apodera del mando, lo mismo tengo que pedirte que me adoptes en tu casa los domingos por la noche.


    —¡Cuando quieras! ¡Serás siempre bienvenida! ¡Ya sabes que mi sofá y yo estaremos encantados de que nos visites!


    Al final les cuesta pero ceden a la evidencia. ¡Hay que bajarse! Es Chema quien empieza a moverse. Se apea del coche e Irene le sigue, es ella quien abre la puerta del edificio con su llave.


    Suben al ascensor y marcan los respectivos números. El aparato se para en el piso de Chema y este decide que no se baja.


    —Te he recogido en casa, te dejo en casa. Las niñas pijas de pegatina sois muy revoltosas y lo mismo te da por volverte a la Venta.


    Irene le mira muy seria.


    —¿Sabes qué creo?


    —¿Qué?


    —Pues que eso de acompañarme es una burda excusa para llevarme a casa y robarme un beso.


    —¡Mírala ella!


    —Sabes que eso que digo es cierto. 


    —Te lo tienes muy creído tú. —Se hace el despistado—. No pensaba robártelo.


    —¿Ah no? ¿Y eso?


    Y entonces es ella quien le besa. Se acerca a él y junta nariz con nariz, lo mira y sonríe. Le vuelve a besar y él devuelve el gesto.


    —Porque sabía que esta vez me lo darías tú primero.


    No pueden estar juntos y hacer como si solamente fueran amigos. Existe una química que les impide quedarse quietos si sienten que están en un mundo aparte. Cada beso tiene una respuesta del contrario, cada mirada tiene su correspondiente que sale de los ojos del otro. Parece que tocan una melodía de ternura perfectamente preparada pero que les sale sola.


    Los chicos pasan un buen rato entretenidos en quererse frente al portal, hasta que los pasos de don Antonio los alertan.


    La pareja se separa y Chema disimula haciendo un poco de teatro:


    —Ahí, mira a ver bien. Tengo que llevar algo en el fondo del ojo, ¡me molesta!


    —A ver… no llevas nada. Será alguna pestañita que se te ha colado dentro o un mosquito pequeño. ¡Este pueblo está lleno!


    —Buenas noches, jóvenes —dice el anciano.


    —Buenas noches, don Antonio —contestan al unísono.


    El hombre sigue por su camino sin decir nada más, los dos jóvenes se ríen bajito por la escena y se vuelven a besar. 


    La travesura les ha parecido graciosa, se sienten como dos niños cuando saben que han hecho algo mal.


    —¡Ufff! Casi nos pilla.


    —Irene, ya ves… como si él no hubiera sido joven.


    —Tal vez sea el momento de irnos a dormir.


    —¿En tu casa o en la mía?


    La chica lo mira sorprendida pero se vuelve formal.


    —Bufff, no me mates pero es que estoy muy cansada.


    —Yo también. No pasa nada. Bueno, duerme bien.


    —Seguro que sí, ¿sabes? ¡Estarás en mis sueños!


    Irene le da un último beso y abre la puerta. 


    Chema corre escaleras abajo y también llega a su hogar más feliz que unas castañuelas.


    Hoy también soñará con ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 55


    Cambio de aires


     


     


     


     


    Ro queda con Lola para contarle la locura que ha estado pensando. El “no” ya lo tiene pero… ¿y si fuera un “sí”?


    Al ir a buscarla coincide con Susana, quien una vez más intenta justificarse por la escena de la noche anterior. 


    Rocío la vuelve a cortar en seco con algo así como “Tú y yo no somos amigas, no me tienes que dar explicaciones”.


    Realmente la chica no es su amiga, y honestamente, dejarla que se disculpe y se justifique cuando no hay nada que lo haga es dejarle la posibilidad de que ella se sienta bien por haberse expresado, y Rocío no le va a permitir ese lujo.


    A lo hecho pecho, compañera. 


    Entra al despacho de Lola, quien está con los auriculares puestos y su taza de té en la mano, muy concentrada en lo que tiene en la pantalla del ordenador.


    —Buenas tardes, Lola —dice Ro algo nerviosa por la noticia que trae, teme que a su jefa no le guste mucho lo que va a decirle.


    —Pasa, Rocío. Mira, este curso es genial. ¿Sabes? Habla sobre el blogging. Tú hiciste un curso de esos, ¿no? Creo que la inmobiliaria necesita uno. ¿Quieres té?


    Rocío no puede con esta mujer, es un show. Café o té, pero bebidas estimulantes en las venas. Lo del café lo defiende aludiendo a que es antidepresivo, y lo del té lo excusa con su faceta antioxidante y su buen hacer al sistema inmunológico. 


    —¡Es muy bueno para el sistema inmunológico! ¿Tú me has visto mala alguna vez? ¡Noooooo!


    —Venga, un té blanco, ¿tienes?


    —Cómo no iba a tener, hija. —La mujer invita con gestos a su empleada a mirar en la pequeña alacena que hay en el despacho—. Sírvete tú misma.


    Es lo que tiene la confianza. 


    Lola es así de natural. 


    Rocío se prepara su té y se sienta enfrente de ella. 


    —¿Qué te pasa, Rocío? Me tienes estupefacta, ayer me pides el día libre y ahora no sé qué prisa te ha dado por querer hablar conmigo como si el culo te quemara. 


    Rocío ríe para sus adentros. Lola y sus cosas, hace dos minutos ensimismada en no sé qué curso y ahora está preocupada. Y si lo dice es porque es verdad, pero es que es una de esas mujeres que se toma la vida con serenidad, al principio Rocío pensaba que era por su edad, pero después de relacionarse con conocidos en común y tras diez años casi de trayectoria profesional con ella, sabe que esta mujer ha sido así toda la vida.


    «¡Será de ese tipo de personas que son nerviosas por dentro!» la defiende Rocío siempre ante los clientes que se quejan de su tardanza, y es que la mujer lo hace todo pero a su ritmo.


    —Verás, Lola, creo que nos conocemos bastante tiempo como para poder dejar la cortesía a un lado y ser sinceras, ¿cierto?


    —Cierto, pero ¿qué problema tienes conmigo, hija?


    —No es contigo, Lola, tú siempre has sido una líder ejemplar. ¡El alma de esta empresa! Sino que a veces en la vida se nos presentan una serie de acontecimientos que culminan en un punto de inflexión, y yo estoy en uno de ellos. —Ro va preparando el terreno para entrar en materia.


    —¡Ajá! Entiendo… ¿Y qué es lo que yo puedo hacer por ti? Rocío, creo que siempre me he preocupado por tu bienestar en esta empresa y por tu formación. ¿Hay algo que esté haciendo mal? ¿Que pienses que debo cambiar?


    —No, Lola, si es que no se trata de ti. Soy yo que necesito un cambio.


    —Entiendo, ¿y en ese cambio nuestra inmobiliaria no tiene lugar?


    ¡Qué lista que es! Mucho más de lo que deja ver, siempre anda despistada para allí y para allá, con su parsimonia que parece que no se entera de nada, pero es una mujer observadora.


    —Me gustaría poder decirte lo contrario pero no es así, necesito un cambio drástico en mi vida laboral.


    Y por dentro piensa: «Y también en la personal».


    —¿Y qué has pensado, Rocío?


    —Pues verás, hace unas semanas un compañero de carrera me comentó que necesitaba una locutora en una pequeña emisora de radio. Ya sé que el sueldo no será el mismo que aquí, pero no todo es eso. Por lo pronto había contado con darte los días necesarios para que formes a otra persona en mi puesto, y yo me ofrezco a ayudarte para que encuentres al candidato perfecto. 


    —A ver, que me quede claro… ¿necesitas más días libres? ¿Cambiar el horario? ¿Y si yo te dijera que te voy a incrementar el sueldo en un tanto por ciento bastante elevado, cambiarías de idea? 


    —Lola, ya te he dicho que no. No se trata de algo económico, créeme, no es nada que este a tu alcance. —No le apetece contarle que su vida está patas arriba por un patán de cuidado, y que encontró a la chica “no he roto un plato” y su ex comiéndose la boca a lo “hoy no me puedo despegar”.


    —Bueno, viendo que estás muy decidida, no puedo más que desearte suerte, Rocío. Ya sabes que las puertas de la inmobiliaria siempre estarán abiertas para ti.


    —Muchas gracias, Lola, te lo agradezco de corazón. Tú para mí eres parte de la familia. Esto lo voy a echar mucho de menos.


    Se acuerda de cuando llegó echa una jovenzuela de las enseñanzas de su jefa. “Ejecutiva al minuto” le decía, y le hablaba de un montón de cosas que Rocío no conocía.


    Resumido todo es algo así: objetivos en un minuto, elogios de un minuto y reprimendas de un minuto. Es fácil y sencillo, tiene que saber resumir sus objetivos en la empresa y los medios que tiene para conseguirlos en un folio cuya lectura pueda realizarse en un minuto. Los elogios de un minuto son fantásticos, durante todos estos años Rocío ha sido beneficiaria de ese breve pero intenso momento en el que su jefa la espiaba para pillarla haciendo algo bueno y elogiarla. Y bueno, las reprimendas de un minuto el cual se hacía eterno. Lola atacando a su actitud y no a su persona, ¡qué tía! ¡Qué profesional!


    Lo leyó hace algunos años en un libro y lo puso en práctica. 


    —¡Esta mujer está majara! Eso no son más que tonterías —le decían algunos de sus allegados cuando Lola comentaba lo que se proponía.


    Rocío fue parte de su experimento para poder ponerlo en práctica. Y para las dos eso ha sido un punto de unión.


    «Vivan las personas poco cuerdas. Sí, esta mujer es una gran mujer. La voy a echar mucho de menos» piensa.


    Lola se levanta y le da un abrazo. Ha estado pensando durante unos minutos, poco pero bien. Vuelve al ataque cuando la chica comienza a despedirse.


    —Bueno, Lola, mañana estoy aquí a primera hora.


    —Mira, vamos hacer una cosa mejor. Tómate un par de semanas para pensarlo detenidamente. Mientras Susana y yo sacaremos adelante tu trabajo y empezaré a hacer entrevistas para la recepción, pero si en ese par de semanas te das cuenta de que no quieres dejarlo, aquí tienes tu casa. Si por el contrario sigues con tu convicción, adelante. ¡Tienes todo mi apoyo!


    —Creo que estoy segura con el cambio pero si te empeñas… ¡al menos me lo pensaré un poco más!


    —Lo único que te voy a pedir es que me realices un listado con las tareas que dejas pendientes para nosotras. Así ni te molestamos al móvil mientras que estás en tu periodo de reflexión.


    —Genial. Mañana a primera hora lo redacto y te lo envío por e-mail.


    Después de la penúltima despedida viene la última que es muy fría, un simple “adiós” a su compañera y ya por fin Rocío se abre camino a casa. ¡Necesita el descanso!


    Lola no es tonta y se percata de la rigidez con la que Rocío trata a su recepcionista, aunque no dice nada. ¡Algo ha pasado entre ellas aunque la mujer todavía no sepa realmente el qué!


    Rocío llega a casa y mira el reloj. Es hora de ducha, cena y relax. Está molida, no ha pegado ojo después de la fiesta de ayer y lleva todo el día haciendo cosas por ahí.


    La chica se sienta en el sofá y pone la tele, mientras se pregunta a qué hora volverá su querida hermana.
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    Me parece que he visto a la estrella de la radio


     


     


     


     


    Irene entra a casa con una sonrisa de oreja a oreja. Está feliz como una perdiz después de saberse salvada del fondo de una cazuela. 


    Rocío sale del baño sigilosamente cuando ve que su hermana está entrando en casa y la asusta sin querer.


    —Ro, eres peor que una aparición, ¡casi me matas!


    A las dos les hace gracia esto y empiezan a reírse sin parar. 


    A Irene hasta se le caen las lágrimas, ¡qué pardillas! Pero qué bien se lo pasan con estas tonterías.


    Se acuerdan de cuando eran pequeñas y jugaban a las “peleas risitas”, se intentaban tirar de la cama y aunque ahora no le encuentren la explicación, les daba una risa imposible de contener.


    Les cuesta un buen rato pero consiguen apaciguar el jolgorio. 


    Irene se quita la ropa y se pone el pijama.


    Rocío mientras habla por teléfono con su amigo el de la emisora, le pide que vaya a hacer unas pruebas y a hablar de las condiciones. Queda con él a la mañana siguiente.


    Irene tiene muchas ganas de seguir con la broma.


    —Ro, ¿ahora cómo nos van a dejar los paparazzi veranear tranquilas en La Manga?


    —¿Qué dices, loca?


    —Que cuando saltes al estrellato con tu programa de radio no habrá quien salga a la calle contigo.


    —Jajaja, mira que eres bicho.


    —Que lo digo de verdad.


    —Tendremos que ponernos el traje de camuflaje, las gafas a lo estrella de cine y la pamela para que nadie nos reconozca.


    —¡Estás fatal!


    —Hoy estás graciosa ¿eh? Cómo se nota que has estado de paseo con don Rarito, te ha sentado de película.


    —¡Ay! ¿Qué va a ser de mí? ¿Adónde me va a llevar este hombre? —Lanza un suspiro haciéndose la dramática.


    —Pues esto mínimo tiene que acabar en boda como la de los marqueses de Pepperoni, si no serás una apestada y yo te juro que no veré jamás una película de Julia Roberts. ¡Cruz y luz para las comedias románticas!


    —¡Abajo Meg Ryan! —Irene cambia el tono—. Calla y calla, ni te imaginas el monólogo que se ha montado hoy la loca de Violeta… ¡pobre Pepperoni! No me cansaré de decir que no sabe dónde se mete. O lo sabe y es medio tontito, que todo puede ser.


    —Ah… ¡mala suerte! Una vez que firme los papeles en la boda que no la devuelva, que los divorcios salen muy caros.


    —¡Qué mala! —Se señalan con el dedo y se echan las últimas risas.


    —Venga va… ¡a dormir! 


    —¡A dormir! Fuera luz, fuera móviles y fuera tele. ¡Y fuera pensamientos raros!


    Antes de silenciar el suyo, Ro echa un vistazo, le puede la curiosidad. Dani no le ha dicho nada más en todo el día y ahora no sabe por qué querría saber de él.


    Irene tampoco obedece la orden y también mira su móvil. Chema le ha escrito:


     


    “Buenas noches, ¡guapa!”


     


    No es nada del otro mundo, ni por allá pasó, pero tan solo con eso ella ya siente las mariposas en el estómago. Está que se muere por sus huesos. 


    Se pone a contestarle y Rocío salta risueña.


    —¿No hemos dicho que móviles no?


    —Es… Chema —dice su hermana.


    —Oh… entonces no hay más que decir, ¡acabáramos! Te puedes coger tendinitis en los dedos si quieres. ¡Te ordeno que le contestes y que le pidas que sea el padre de tus hijos!


    Irene suelta una carcajada.


    Su hermana, como una muñeca a la que le acaban de quitar las pilas, se da la vuelta y cae al instante. 


    Irene tarda poco más, contesta con un “Buenas noches, rarito” a Chema y se une a su hermana, sabiendo que no se han despedido del todo porque él seguirá con ella en sus sueños y ella andará también en los sueños de él.


    ¡Touché!
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    Una puerta menos


     


     


     


     


    Irene se levanta para ir al colegio. Y Rocío, que tenía pensado dormir algo más, ve su tranquilidad turbada por el estruendo que monta su hermana al cargarse la puerta del armario. 


    —¡Buenos días con alegría! ¿No me digas que te has cargado al vecino y lo estás escondiendo en el armario? ¡Ahí no que huele! ¡Descuartizadito y al congelador con las chuletas! —le suelta desde el sofá cama.


    —No, es mucho peor. Don Antonio me ha pedido cobijo, lo buscan de la Interpol y he pensado en hacer como la Carrá: ¡encerrarlo en el ropero!


    —Uff… me quedaba una hora de sueño.


    —La vida es dura. ¿Tú no dices que quieres un cambio? ¿Que quieres improvisar? Pues ya está, te estoy ayudando a improvisar. ¡Levántate y anda!


    —Di que sí, apoyo total —ironiza.


    —Escucha, ya en serio: la puerta del armario no cierra. 


    —Pues ya sabes, llama al rarito y que lo arregle. Así lo ves sin camiseta y te alegra la mañana con su tipito.


    Rocío se pone tonta y se contonea en plan bailecito.


    —Oye, pues lo mismo cuela. Por intentarlo no pierdo nada. ¡Voy a tener que decírselo!


    —Dile que ya de paso te apriete a ti las clavijas que últimamente nada te tiene bien encajada, te van a salir telarañas por la falta de uso. —Y se ríe.


    —¡Bicha! Jajaja, la maleta la dejo aquí. Dejo la puerta quitada para que puedas coger tus cosas y ya está. Ten cuidado y no te caigas con ellas. ¿Vale? Que cuando vas como las locas no controlas.


    —Venga, luego le echo un vistazo. ¿Te vas ya? —le pregunta cuando la ve con el bolso colgado y las llaves de su Jacki en la mano.


    —No, es que me gusta pasear por la casa con el bolso colgado a lo fulanilla, no te fastidia. Jajajaja.


    —¡Borde!


    —Te la debía por lo de las clavijas.


    —Te quiero —le contesta a la gallega, con un tonito que no se sabe si es afirmación o pregunta.


    —Yo más —le sigue.
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    Buen viaje, Bram Stoker


     


     


     


     


    Rocío empieza el día por la punta. 


    Primero redacta el informe que le pidió Lola.


    ¡Menos mal que utiliza la nube para guardar sus archivos! No tiene ni chispa de ganas de tener que ver la cara de imbécil de Susana si le tocara ir a consultar algo a la oficina. Ahora mismo si pudiera sacaría su foto en DIN-A4, se compraría unos dardos y jugaría a hacerle diana a su cara de pavisosa. ¡Seguro que todos irían directos a los ojos!


    Envía la información a Lola con un e-mail donde le explica amablemente que ante cualquier duda se ponga en contacto con ella.


    Después corre al armario y busca un vestido fresco que ponerse para la reunión con el chico de la radio.


    «¿Será muy atrevido? A tomar viento ¡me lo pongo! Lo que se tengan que comer mañana los gusanos que lo disfruten ahora mismo los cristianos» piensa.


    Y se pone su vestido de marinera que tanto le gusta. Es algo corto pero le da igual. Taconazos rojos, se da un toque de pintalabios del mismo color frente al espejo y lista.


    No sabe por qué pero el rojo le encanta, le da seguridad… le hace sentirse más mujer. 


    Ya tiene la llave echada cuando se da cuenta de que se ha dejado el móvil en casa. Abre para cogerlo y lo mira.


    Un mensaje. 


    «Dani, seguro» piensa la chica.


    Error. Es don Drácula, que parece ser cree que tiene algún cartucho más que quemar, aunque no sabe que tras el incendio del otro día ya no queda nada por arder.


     


    “Ro, ¿te apetece un café? Creo que deberíamos hablar. Víctor“.


     


    Este hombre le puede. ¿Se puede ser más frío y tan caradura? Se siente rara, por primera vez el que su vampiro emocional le mande un mensaje no la tienta a verle. 


    Tiene claro que no va a volver a caer en el mismo cuento. 


    ¡Por eso decide tomar una decisión drástica! Ser tajante y consecuente.


    ¡A la mierda Bram Stoker! Bloqueo de llamadas entrantes y SMS y chat desactivado. No quiere volver a saber de él.


    «Ahora me llamas haciendo señales de humo, payaso» piensa despechada.


    ¡Incluso el recibir el mensaje la ha dejado desconcertada! No es la persona de la que le gustaría leer mensajes hoy, prefiere que el remitente de todos ellos sea Dani. Por cierto ¿qué será de él? 


    Va a averiguarlo.


    Le escribe.


     


    “Hola, Dani ¿qué tal? Oye, ¿a qué hora habíamos quedado y dónde? Besitos. Ro“.


     


    Y ahora para convencerse, se excusa pensando que él está siempre enterado de todo y sabrá mejor que nadie cómo va el tema de la quedada. Aunque en su fuero más interno sabe que puede mirarlo en Facebook, que está todo detallado, o que incluso Irene estará al día. Resumiendo, que si ha escrito al muchacho es porque quiere saber de él y que el otro vea que se toma de verdad interés.
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    Primer contacto con las ondas


     


     


     


     


    Rocío se va a la emisora.


    Una vez allí, Óscar, su excompañero y ahora director de la emisora, le explica el puesto que necesita cubrir. 


    Para empezar se trata de radiar el noticiero de las dos, pero también quiere elaborar un tipo de programa matutino de esos que además de dar las noticias más relevantes hacen desconectar al oyente con temas curiosos: un espacio fresco en el que haya una mezcla de noticias raras pero verdaderas, que dejen al que las recibe con buen sabor de boca y que le animen a distanciarse de sus historias. Están a punto de recibir el verano y la gente en vacaciones lo que no quiere son problemas, ese debe ser su lema.


    Rocío es la candidata perfecta, ni siquiera ha pensado en otra y a la pequeña de las Medina le fascina pensar que va a salir por fin de la inmobiliaria con un trabajo creativo, lo que le permitirá olvidarse de Víctor y de Susana.


    No pone pegas al sueldo que es bastante justo, el horario le parece perfecto y está deseando empezar a revolucionar las ondas murcianas a golpe de desparpajo.


    Además de hablar sobre el trabajo, Óscar y Ro se ponen un poco al día de sus vidas. Se sienten como si no hubiera pasado el tiempo. Los dos amigos llevaban varios años sin verse hasta que una tarde coincidieron en el polideportivo, raqueta de pádel en la mano. Apenas se saludaron en ese momento pero ahí fue cuando Óscar se acordó de lo revoltosa que era Rocío y de ese no parar que va implícito en su personalidad. Tenía que ser ella la nueva estrella de la radio.


    Justo eso era lo que iba buscando, alguien con chispa, y Rocío la tiene siempre.


    Fue entonces cuando buscó a Ro en el trabajo, le hizo la oferta y la chica ni se lo planteó.


    —¡No cambiaría a mi Lola por nada del mundo! —le contestó.


    Óscar le dejó su número por eso de que nunca se sabe, y la animó a que lo consultara con la almohada.


    Y ese cambio de opinión tuvo que ver con los salientes de marfil en la cabeza que le acababa de poner Víctor con Susana. Fue como si de golpe se le cayera el mito al suelo, despertara del sueño y dijera: 


    —¡No estoy dispuesta a ponerle las calzas a un príncipe azul al que le quedan pequeñas! ¿Lágrimas por él? ¡A tomar morcillas!


    Y hasta aquí donde nos encontramos a la polvorilla de las hermanas Medina firmando un contrato y haciendo girar su destino laboral.


    A la hora de comer, Rocío se despide de su futuro jefe y vuelve a casa.


    Tiene que prepararse la maleta porque en tres horas sale de viaje a Salamanca… y su cabeza solamente está pensando en Dani, que justo a esa hora también lleva rondando en su mente la imagen de la pequeña de las hermanas Medina.
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    Maletas, puertas y toallas


     


     


     


     


    Rocío llega a casa y se prepara la maleta. ¡Está sudando! Y es que la Región de Murcia es lo que tiene, mucho calor y de ese que te deja el cuerpo pegajoso. Los del norte adoran esta tierra, pero los de aquí o se convierten en lagartos del desierto o se mueren del bochorno en cuanto arranca la primavera.


    Coge el móvil para llamar a Irene, quiere saber cuándo llegará a casa, en qué coches van a ir y cómo se han organizado el viaje.


    En el Samsung de Ro aparece el nombre de Dani.


     


    “¡Buenas tardes! Acabo de hablar con Irene, os recojo en casa. Mi hermano me ha dejado el Touareg de siete plazas. ¡Vamos todos juntos! A las seis os recojo. Dani“.


     


    “¡Qué guay! ¡En plan chupipandi! ¡Una buena forma de hacer piña! Pues nada estaré lista para esa hora. Ro“.


     


    Lo manda y lo vuelve a leer. ¿Será tonta? Quería haber dicho algo más simpaticón, algo resultón y le sale algo tan aniñado. ¿Ahora qué va a pensar el chico de ella? ¡Está hecha un lío! 


    Si tan igual le da el chaval, ¿por qué quiere darle pie a que pueda pensar que tiene más interés de la cuenta?


    Antes incluso de que Dani reciba el mensaje, lo llama.


    —¿Sí?


    —¡Ey, Dani!, ¿estás haciendo algo?


    —Estaba cargando las cosas en el coche, ¿por qué?


    —Era para pedirte un favor. ¿Podrías subir a mi casa? Es que Irene se ha cargado hoy una puerta del armario, por si tú sabrías ponerla bien.


    —No sé, tendría que verlo. Cargo las cosas y me acerco. Eso sí, la factura de cincuenta euros no baja —bromea el joven.


    —¡Y dale con el billetito anaranjado! Pues creo que tendrás que conformarte con un café —le regatea la chica.


    —No sé, me lo pensaré. Una vez allí lo negociamos, lo mismo prefiero hacer trueque y te lo cambio por un beso.


    —Jajaja… y si son pequeños dos.


    —Ah, pues mejor. Dos, tres… ¡los que quieras!


    «Así me gusta, que vaya directo». 


    —Venga aquí te espero.


    —Hasta luego.


    Ro se mete en el baño mientras que Dani viene. Necesita refrescarse. Tiene Fracciones de un segundo en la mano cuando se acuerda del disco que Dani le dio la noche que se enrollaron y lo pone flojito mientras se ducha. ¡Es una forma de sentirlo más cerca!


    No han pasado más de quince minutos cuando el timbre suena.


    Es el de la puerta de casa, no el de la calle. Rocío piensa que la responsable del timbrazo va a ser Irene, que ha metido el coche en la cochera y no encuentra las llaves. Se lía en la toalla y sale descalza.


    Abre la puerta confiada, sin mirar por la mirilla, pero no es su hermana… ¡sorpresa!: ha llegado Dani.


    «¡Socorro! ¡Madre mía! ¡Me quiero morir!» piensa. «Y yo con estas pintas».


    —Ey, esto, Dani… ¡qué poco has tardado! —Se coge la toalla que parece que quiere caérsele.


    El chico mira la toalla como un perro a su hueso.


    —Soy rápido como el viento. —Ríe.


    —Esto, vale. —La chica está algo apurada. 


    «¿Qué porras le digo?». Se muestra muy espesa, demasiado bloqueada para pensar. 


    —Bueno, Ro, te ayudo un poco que te veo lenta. Ahora viene cuando me invitas a pasar o algo, ¿no? Porque el armario es muy difícil que te lo pueda mirar desde la puerta y no te veo yo fuerte para sacarlo a la escalera.


    La chica, roja como un tomate, contesta:


    —Ah, sí claro. Pasa, pasa… estás en tu casa.


    —No sabía que te ibas a poner tus mejores galas para recibirme.


    —Anda… Si es que me has pillado saliendo de la ducha.


    —Lo que te digo, al natural. ¡Tremenda! Sin rastro de esos potingues que os echáis las tías en la cara para parecer vuestras primas pequeñas. Tranquila que estás guapísima.


    —¿Otra vez te ha vuelto a pagar Irene para que me adules?


    —No, esta vez es para que no me quite todo por lo que te dije ayer, como te llamé fea…


    Dani está muy relajado pero Rocío, que sigue liada en la toalla, está muy nerviosa. 


    Es una tontería y lo sabe, hace dos días no tenía el más mínimo pudor en enrollarse con él y hoy está haciendo la tonta así. Y es que Rocío es un caso, cuando se pone nerviosa su sistema psicomotriz la delata.


    Dani se está divirtiendo mucho con esta faceta de la chica. Y no duda en seguir apurándola. Ya que ella le da juego, él tiene ganas de soltar toda la artillería.


    —¿Es esta puerta?


    —Sí, ahí la hemos dejado pero es que no encaja.


    —Uff, voy a necesitar que me ayudes. A ver, sujeta ahí un momento.


    El chico se lo está pasando de lo lindo. Rocío se queda con cara de ¿qué porras hago ahora? 


    Con lo fácil que sería que se esperase un momento a que se pusiera un vestido y lo que le cuesta decírselo. Así que se hace bien fuerte el nudo de la toalla y coge la puerta con Dani.


    El chico no se lo puede creer, ¡vaya Ro! ¡Lo mismo te vende la Giralda de Sevilla que te pone un grifo!


    Apalancan la puerta en el armario y Dani le indica cómo hacerlo para que encaje. La chica obedece correctamente. Consigue encajar la puerta y mantener la toalla intacta.


    Y cuando Ro piensa que el momento vergonzoso ha pasado, el chico, de una manera instintiva y visceral, agarra una punta de la toalla y se queda con ella en la mano dejando a la Medinilla en cueros vivos. 


    ¡Plash!


    Rocío nunca antes había dado un bofetón como el que le acaba de soltar a Dani.


    Dani se queda atónito. Ha merecido la pena sentir la cara ardiendo del sopapo. Por culpa de la travesura infantil que ni siquiera ha pensado tiene delante de él completamente desnuda a la chica que le gusta… Se sujeta la mejilla dolorida.


    —¡Dios! ¡Viva el robado de “Interviu”! ¡Ante mis ojos Rocío Medina en todo su esplendor! —Suelta sin querer, pero lo suficientemente alto para que Ro lo escuche.


    La chica dice para sus adentros: 


    «Me muero, me muero, me muero…».


    La otra noche la oscuridad no le permitió ver a Rocío como ahora.


    «¡Es perfecta!» piensa el chico.


    Rocío coge la toalla del suelo en un visto y no visto. Intenta taparse y mira al chico. En circunstancias normales le hubiera echado una bronca bestial, pero siente que ahora mismo no le sale.


    Ambos cruzan miradas. Sin hablar, comienzan a acercarse y se ponen el uno frente al otro.


    Es Rocío quien toma la iniciativa y comienza a besarle, y él se deja. Después la coge en brazos y la lleva al sofá.


    Dani coge la tela mullida que cubre a duras penas el cuerpo de Rocío Medina, que no pone impedimentos para despojarse de la toalla, la deja sobre el sofá y tumba en ella a la chica.


    —En la piscina sí lo hiciste, pero ahora no te me escapas —le dice al oído el muchacho.


    —Pues tú tampoco te vas, estás en mi terreno.


    La chica despojada ya de todo y sin vergüenza, comienza a desnudarlo, quiere más. 


    El cuerpo de Dani le produce mucha curiosidad. Pudo imaginarse cómo era su torso mojado, aunque no se atrevió a descubrirlo. Hoy necesita acariciarlo, tocarlo entero, dejar el pudor de lado y sacar la muchacha más atrevida que lleva dentro. Juega en casa y su acompañante se lo ha puesto demasiado fácil.


    Y así sin pensar, sin planificar nada, los chicos se dejan llevar por la pasión y se gozan.
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    Pillados


     


     


     


     


    Unas llaves se oyen pero no consiguen abrir.


    El timbre empieza a sonar a lo bestia, parece que está en modo ambulancia.


    —Rocío, ¿estás ahí? ¡Abre!


    La pareja cae de golpe de la nube.


    Ro da la voz de alarma:


    —¡Ostras, es Irene!


    Dani ni lo piensa: coge torpemente su ropa y se mete en el baño. 


    Rocío le abre a su hermana.


    —Ya me la estabas liando.


    —Pero si estoy aquí, si iba ya… ¡a abrirte!


    —Venga que está Dani al venir. Me ha dicho Chema que nos vamos en el Touareg de su hermano, que cogemos todos dentro del mismo coche.


    —No. Dani no va a venir porque ya está aquí. —Sonríe pícara. Y señala la puerta del baño.


    —Ah, vale. ¡Capulla! Ahora lo entiendo todo. Anda que no sabes tú nada, jajajaja.


    Dani sale del aseo al escuchar a la hermana de Rocío y saluda a Irene. 


    Los dos tienen una cara de pardillos que delata lo que les ha mantenido ocupados durante los quince últimos minutos. Parece que llevan la palabra “SEXO” escrita en la frente.


    Después hacen unas cuantas bromas dejando que pase el tiempo.


    En cuanto los demás empiezan a asomar por el edificio, comienza el desfile militar de maletas hacia el vehículo.


    Estela, Ramón, Irene, Rocío, Dani y Chema.


    Coche completo. Los seis mosqueteros de Torre Pacheco rumbo a la ciudad del Río Tormes: ¡todo sea por Extremoduro! O esa es la excusa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 62


    Camino a Salamanca


     


     


     


     


    La pandilla emprende viaje a Salamanca cargada de juventud e ilusiones puestas sobre el fin de semana, aunque cada uno a su manera:


    Estela y Ramón porque se sienten fan fan de Extremoduro. Saben que ningún concierto es igual al anterior, aunque suenen más o menos las mismas canciones. Lo viven como un renacer nuevo, un coger aire fresco cargado de las buenas vibraciones que desprende su grupo favorito. Han crecido con ellos. Casi podría decirse que por sus venas además de sangre va rock, o que sus corazones bombean con la fuerza de cada toque de guitarra, con cada palabra que sale de las cuerdas vocales de Roberto Iniesta.


    Rocío necesita empezar un nuevo cuaderno en su vida y está dispuesta a hacerlo durante el viaje. Ya ha empezado con el rollete tan bueno que se lleva con Dani, siendo un poco loca y una inconsciente total y absoluta. Piensa que en el fondo cuando la vida te arrastra de esa forma tan visceral es por algo, y que las cosas que no se planean salen mejor que aquellas que llevas meses o años visualizando. 


    De alguna manera la escapada supone ponerse al cuello una ristra enorme de ajos, necesita protegerse porque es posible que a la vuelta le queden todavía por resolver algunas cosas con su vampiro particular. Para eso quiere estar fuerte. Sabe que su influencia es tóxica, que no le espera nada bueno cerca de él y que además la palabra “amistad” con su exnovio no existe. Víctor no tiene amigas, jamás las ha tenido salvo que viera en ellas el trampolín para un rollete veraniego o una noche de pasión plena en fuegos artificiales. Por mucho que él jure haberla amado, ella sabe que no hará una excepción, además tampoco le conviene tenerlo cerca. La saca de sus casillas. Hace que todo gire en torno a él y que se pase los días pensando en si saltar al precipicio porque su inseguridad la mata por dentro.


    Irene y Chema parecen dos colegiales mirándose de reojo en cuanto se han sentado en el coche. El chico ha buscado la manera de sentarse al lado de su vecina y se ha portado como un perfecto caballero ayudándola con las maletas antes y con el cinturón después, tanto que a la hora de ponérselo han saltado chispas literalmente y eso a los dos les ha hecho gracia.


    Irene busca que sus ojos se encuentren, necesita sentir el apretón en la garganta, el cosquilleo de saber que de alguna forma él también quiere lo mismo que ella. 


    A Chema le encanta el buen rollo que desprende su pija de pegatina aunque viaja a Salamanca con un nudo en el estómago, quiere desquitarse de la última vez que estuvo allí y espera que sus amigos sin saberlo le ayuden a hacerlo.


    Dani es un caso. Seguramente sea la persona más feliz y despreocupada de todo el coche. Es lo que tiene cuando uno va a arreglar la puerta del armario y acaba acostándose con la chica más chispeante de toda la comarca: así, sin pensarlo.


    «¡Va a ser para mí! Ella no lo sabe pero tiene todas las papeletas para convertirse en la mujer de mi vida, en la madre de mis hijos, en…».


    Es su forma de ser: vive con un pie en las nubes y con el otro luchando para que se quede en la tierra, pero al final acaba también volando.


    Sus amigos, ajenos casi todos a lo que ha ocurrido hace un rato en el piso de las hermanas Medina, lo notan distinto… parece que conduce hasta con más alegría, como si se sintiera el Fred Astaire de la autovía. Incluso se atreve a canturrear y para sorpresa del grupo no tira de rock, destroza a Laura Pausini.


    Ramón no puede evitar reírse de él.


    Estela se queda con ganas de preguntarle los motivos de tanta alegría cuando hacen una primera parada en Honrubia para estirar las piernas y tomar un café rápido, pero Dani, tan particular para algunas cosas, la deja con la palabra en la boca cuando la chica hace el ademán de acercarse: tiene otros planes para esos diez minutos y curiosamente tienen que ver con su amigo Chema.


    Le ha visto muy raro desde que se han montado en el coche. Sabe que le está poniendo ojitos a la tímida de las Medina pero hay algo que no le termina de cuadrar del todo. Se conocen tan bien como si hubieran compartido vientre materno y su amigo no está tan divertido como siempre, a pesar de que tiene a su lado a una mujer de raza de esas que cualquiera llevaría de su brazo por bandera. No lo entiende.


    Al final el lugar improvisado para la conversación termina siendo el menos oportuno: los urinarios de la cafetería, pero es que no encuentra otro espacio en el que soltarle a Chema aquello que le lleva quemando por dentro desde hace un par de horas sin que no estén las chicas. Dani es así, no puede guardarse nada.


    —Chema, sé que no es el mejor momento…


    —¿Pero?


    —Pero quería hacerte una pregunta, lo mismo es una tontería… si lo ves así me lo dices y yo a lo mío.


    Chema contesta apático:


    —Dime.


    —¿Te pasa algo con el viaje? Sé que intentas hacer que no se te note pero te encuentro incómodo, como si hubiera algo que no te gustara de lo que las chicas han planeado.


    —Volver a Salamanca nunca es agradable.


    —Ya sé, porque te acuerdas de Sandra…


    —Sí, cualquier lugar al que entre parece que tiene su imagen. Prometí que no volvería nunca más.


    —Piensa en los últimos momentos que pasaste allí que seguro que fueron maravillosos.


    —No lo fueron. La última vez que visité la ciudad fue cuando ella me dijo que se iba a Ibiza con el amigo cantautor ese que se había echado en la universidad, un perroflauta con pasta de papá en los bolsillos que iba de moderno.


    —Ya me acuerdo. Que luego nos contaste que creías que se habían liado porque no veías muy normal que tomara esa decisión tan de repente.


    —Parecía como si la hubieran abducido los extraterrestres, en serio. Yo la tenía por una chica cabal y responsable, ella, como futura abogada, encima presumía de eso… me dejó KO.


    —La verdad es que por lo que contabas esa era la sensación que daba, además te tenía muy cogido por los…


    —Viajes… anda que no nos chupamos el Saxito y yo kilómetros para verla. De Torre Pacheco a Salamanca fin de semana sí y fin de semana también.


    —Fue cuando dejaste de tocar con el grupo que no te veíamos el pelo. Todos pensábamos que esa iba a ser la mujer de tu vida porque parecía que bebías los vientos por ella. En cuanto te sonaba el móvil y era ella parecía que te olvidabas del resto.


    —¡Tú lo has dicho! ¡Parecía! Y luego la patada. ¡La vida hippie! Retransmitido todo, además, vía Facebook con fotos de su aventura todos los días. ¡Me hizo sentirme como un idiota! Juré que nunca iba a sentir algo así por nadie que no fuera ella.


    —Bueno, Chema, eso fue hace mucho tiempo y la vida sigue. Lo mismo te pone en el camino a una mujer estupenda que de verdad esté por ti, que no te vaya a dejar plantado por un sueño de verano. Pero entiendo que la idea de este viaje te remueva y en el fondo se te haga una pincha dentro del estómago, como si la idea de pisar la capital charra te indigestara.


    —Pero… Dani te veo venir con el pero.


    —¡Cómo me conoces, bribón! Pero nos tienes a nosotros… y tienes a Irene. ¡Mamón! ¿Has visto cómo te mira? ¡Madre mía! ¡Si parece que está ante una aparición mariana! ¡La tienes loca!


    —Ya será para menos, Dani. Tú y tus exageraciones, ¡se te nota a distancia el gen andaluz, amigo mío! La verdad es que estoy muy a gusto con ella. Parece como si la conociera de hace mucho tiempo.


    —Es que la conoces.


    —Conozco sus bragas rosas, sus camisetas con purpurina y sus pijamas de ositos, pero no había reparado nunca en ella. ¿Cómo se le puede pasar a uno que existe una mujer así tan cerca?


    —Pues no lo sé. La cosa es que te gusta.


    —Sí, aunque no es lo importante. Ya sabes que yo…


    —Te has empeñado en ser un lobo solitario.


    —Sí. Me he empeñado en que ninguna mujer me cambie los planes para después dejarme tirado en la cuneta como a un perrillo abandonado.


    —Pues ya va siendo hora de que alguien tan especial como una de las hermanas Medina te rompa los esquemas.


    El momento en el que los dos amigos se sienten como hermanos, aunque no corra por sus venas la misma sangre, es muy bonito.


    A Chema se le llenan los ojos de lágrimas.


    Se miran y se dan un abrazo.


    —Dani, eres un amigo de verdad.


    —¡Lo sé! ¡Te diría que el mejor!


    —¿Seguro que no llevas el Modesto de apellido? 


    Por fin ríen.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 63


    ¡No puede ser !


     


     


     


     


    Tras la rápida parada en mitad de Castilla-La Mancha, los chicos vuelven al coche.


    Dani abandona las baladas románticas italianas y prefiere permanecer un rato callado, en un segundo plano.


    El trayecto desde el Campo de Cartagena a la ciudad del Lazarillo de Tormes continúa siendo de lo más entretenido: la banda sonora vuelve a ser el rock. En la radio del coche se suceden Mago de Oz, Reincidentes, Extremoduro y Rosendo. 


    Los amigos de Chema comparten con las hermanas Medina anécdotas que han vivido todos juntos. No han tenido tiempo de aburrirse desde que se conocen.


    Así por boca de resto las chicas se enteran de los ligues que ha tenido Ramón que, aunque a simple vista parece muy brutote, en los temas amorosos se ve que ha sido un angelito y encima como dicen sus amigos ha acabado siempre “ligando con pibones”. 


    O cómo Chema se inició en el tema culinario a fuerza de ver programas de Arguiñano, hasta convertirse en un perfecto anfitrión de cenas, algo que emociona a Irene cuando lo escucha en la boca de los amigos de su vecino.


    O saben de los planes de Estela que sueña con abrir una ludoteca en el pueblo para niños con algún tipo de minusvalía. Le brillan los ojos hablando de lo que suponen para ella esas criaturas. Los amigos fantasean con los ojos abiertos. ¿Y si ayudaran entre todos a que la chica montara su negocio? ¡Podrían ser socios! 


    La felicidad no les dura mucho.


    Por desgracia, nada más bajar del coche en Salamanca llega la hecatombe.


    Alguien agita las manos saludando desde el hall del hotel. Al principio Irene no se percata, pero en cuanto escucha a la persona dueña de los dedos no da crédito a lo que está viendo…


    —¿Será posible? ¡No me lo puedo creer!


    —¡Ayyy, mi madre! ¡Mátala, hermanita!


    —¿Y esta cómo se ha enterado?


    —¡Te ha puesto un chip o algo sin que te des cuenta y luego nos ha seguido con el GPS! ¡Tiene un radar! ¡El trastorno la vuelve médium y los muertos le han dicho dónde vamos! ¡Qué miedo!


    —Hermanita, estás fatal.


    —Peor que ella no —dice Rocío señalando a la no invitada.


    —¡Estoy flipando!


    —¿Chicas, qué os pasa? ¡Parece que habéis visto un fantasma! —pregunta Estela.


    —Eso, chicas, ¿de quién habláis? —apostilla Dani.


    —¿Veis a esa que está ahí en los sillones de la entrada del hotel?


    —Sí, sí… esa con pinta de loca —apunta Ramón.


    —La acaba de definir el amigo con todas las letras —dice Rocío.


    —Irene, ¿quién es? —pregunta Chema muy serio.


    —Pues es una amiga mía un poco peculiar.


    —Hermanita, ¡peculiar no! peculiar es llevar el pelo verde o tatuarte las orejas o tener un pollito tintado de azul por mascota. Esta niña no está bien de la azotea, no rige, está como una chota, como una regadera. ¡Le falta un tornillo! —La enérgica de las Medina se embala. 


    —Rocío, ya vale.


    —¡Buff, pues también es casualidad que esté ahí! ¿No?


    —Dani, en el caso de Violeta las casualidades no existen. Te lo prometo —suelta Rocío muy seria.


    —Pues hoy mira por dónde me va a explicar lo que hace aquí.


    —¡Yujuuuu, chicas! ¡Sorpresa! —La joven sale a la calle ya que ve que el grupo no entra—. Mis amigas guapas, ¡qué ganas tenía de veros! ¡Os he echado tanto de menos!


    Irene muy seria:


    —Violeta, ¿de dónde sales?


    —De ahí. —Señala a los sillones donde lleva descansando un buen rato mientras esperaba a Irene y compañía—. Se está genial, al fresquito y son más bonitos, ven, mira… toca, suaves… parecen de piel de borreguito.


    —¡La madre del cordero pascual! —suelta Irene—. Si me pinchan no sangro.


    Y sigue:


    —Hermanita, creo que no le has formulado bien la pregunta. ¡En su idioma, nena!


    Irene muy borde:


    —Ahhh, es verdad. Espera. Arranco otra vez: tía, ¿tú qué haces aquí?


    El resto mira atento la escena que parece sacada de una serie de Tele 5.


    Mira a Rocío: 


    —¿Así mejor? Creo que ahora sí que me va a entender…


    —¡Uy, Ire, qué directa que eres! ¡Ay, maja! Que te leí en el estado de Facebook lo del viaje con todos estos y le dije a Paolo: “Nene, ¡nos vamos de viaje este fin de semana que yo no conozco Salamanca!”. ¡Tierra de Vicente del Bosque! ¡Ay, ilusión mil! Escapada de pandi, en plan terapia.


    Rocío cabreadísima, por lo bajini:


    —A ti sí que te daba terapia pero de choque, reina mora. ¡Menuda pájara estás hecha! Eres de película de terror. —Menos mal que la futura mujer de Pepperoni no la oye.


    —Y aquí estamos con vosotros, todos juntos, ¡qué bonito…! Pero niña, la próxima vez tenéis que poner un poquito más fácil lo del alojamiento. Me he vuelto loca llamando a todos los hoteles hasta dar con la reserva. ¡Menuda yincana! Menos mal que mi amor tiene tarifa plana en el móvil y una paciencia infinita conmigo, porque ha llevado el coche él solito… ¡sesenta y dos establecimientos han pasado por estos deditos hasta que he dado con vosotros! ¡Y nada, que en sesenta y uno no estaban las Medina! ¡Me he puesto histérica! ¡Oh my God! ¡Pensaba que no os iba a encontrar nunca!


    Y empieza a lloriquear.


    La peña de Torre Pacheco no es que esté flipando, es que ¡alucina pepinillos! No se pueden creer lo que están viendo. 


    A Irene la mala hostia se la come. Intenta ver la escena desde fuera, piensa lo que está viviendo y se recome todavía más.


    ¿Cómo es posible que Violeta se comporte así y encima lo vea normal? ¿Los ha estado persiguiendo como si fuera una psicopatita? Su amiga se comporta de una manera obsesiva. Está fatal, está claro que con el calor el trastorno se le agudiza. Que no cuesta nada preguntar si se puede venir o que se cuelgue, pero que avise y deje de andar por ahí a lo Sherlock Holmes.


    «¡Esto es para mear y no echar gota!» piensa Rocío. «Mucho se tiene que aburrir para espiar a mi hermana por las redes sociales, ¿esta tipa es que no tiene vida?».


    Violeta habla y habla mientras que Irene cuenta hasta diez. Antes de contestarle quiere relajarse, esta mujer la saca de sus casillas. Tiene un don para ello.


    —Vamos a ver, Vio, a mí no me importa que te vengas, pero joder ¡avisa! No hace falta que nos persigas en plan neurótico, que da hasta miedo. ¡Esto parece de película de James Bond!


    —Si es que desde que nos hemos comprometido parece que ya no contáis con nosotros para nada. —Le lanza a Paolo una mirada de pena y sigue—. Nos dais de lado, parecemos apestados por culpa de nuestra felicidad. —Y hace como que está a punto de llorar.


    El colmo de los colmos. Ahora se va a poner a llorar. Atónito está el grupo de amigos que sin decir ni pío observan como espectadores de una película de Woody Allen todo el espectáculo.


    «Y encima es mala actriz» piensa Rocío.


    Irene, ya más relajada, cede. No tiene ganas de montar el pollo y perder parte de su precioso tiempo discutiendo con quien no puede discutir. Es lo más parecido a hablar con una pared.


    Violeta siempre ha ido a lo suyo. Cuando le viene bien algo, se arrima, y cuando no, pues nada. Lo mismo no la deja respirar que no aparece en semanas, y ahora está en fase agobio. 


    —Vio, déjate el llanto y vamos —dice calmada pero algo brusca—. Ya está, yo solo quiero que entiendas que cuando quieras hacer algo conmigo me avises, no aparezcas así. Yo no tengo problema en facilitarte los datos, en que te unas al grupo y que seas una más como hemos hecho nosotras. No hace falta que vayas por ahí como una loca acechando. ¿Lo entiendes?


    —¡Ay nena, si es que yo te quiero mucho! —Le da un abrazo a Irene. 


    Se endereza. Se seca los ojos con las manos y contesta muy recompuesta:


    —Bueno, ¿qué apartamento es el nuestro?


    —¿Eh? ¿Perdona? —Irene cree que no ha oído bien la pregunta de su amiga.


    —Sí, Ire, que ¿dónde está nuestro apartamento?


    —Ah, ¿pero que no habéis hecho reserva?


    —Ay no, si lo chachi es estar todos juntos en plan chupiminimonipandi.


    —Ya, Vio, pero nosotros reservamos para los que venimos.


    —Ya ves tú, si donde cogen seis cogen ocho. Anda que no me he pasado yo meses y meses en La Manga en la casa de la abuela con mis veintidós primos con los sacos de dormir tocando gres y los pequeños durmiendo en la bañera… habla con el recepcionista que lo mismo nos pone un plegatín sin suplemento.


    Chema, sin conocer a la pareja recién llegada, interviene con tal de cortar la conversación. No tiene ganas de estar perdiendo el tiempo. Diplomacia mil porque como se lo deje a las Medina estalla la tercera Guerra Mundial en un momento.


    Rocío empieza a ponerse de mil colores, pero Dani la frena.


    —No digas nada que la liamos.


    Chema habla:


    —Bueno, venga, veniros con nosotros pero eso sí, os toca el sofá.


    Al resto del grupo:


    —Chicos, ya veremos la forma de apañarnos. Lo mismo los dueños del apartotel pueden hacer algo, ¡colchones al suelo aunque sea!


    Violeta sigue a lo suyo:


    —Claro nena, nosotros no tenemos problema… ¡todo sea por un finde de amigos!


    Problema no tiene, pero tampoco tiene ganas de sacar la cartera. Los marqueses de Pepperoni mucho glamour y mucha fachada y jeta más todavía, se ve que están ahorrando para el palacete en Venecia.


    Cuando van a hacer el pago para coger las llaves, los acoplados se escaquean con maña. 


    Violeta afirma encontrarse mal, le acaba de dar “un mareo” de los suyos y Don Pepperoni, tan caballeroso como siempre, no la puede dejar sola.


    «¡Ea! Ya se les ha visto el plumero, estos son de la Hermandad del Puño Cerrado. Pues no se van a ir de rositas» piensa Irene.


    Al final la chica se encarga de realizar el abono y una vez más cuenta hasta diez. Está intentando sosegarse pero tiene muchas ganas de que se le suelte la lengua y decir de verdad lo que piensa, es que lo de Violeta ya pasa de castaño oscuro.


    Se acuerda de todos los cumpleaños en los que le ha tenido que poner el dinero para el regalo común de las demás amigas y de su “Luego te lo doy que no llevo suelto”. En las veces que van a pagar la cena y “Ay, que me he dejado el monedero en el coche”, y encima la última vez fue diciendo a las demás del grupo que Irene le debía veinte euros del regalo de Lucía cuando era a la inversa.


    «Pues… ¡que se prepare!» piensa Irene. «En algún momento del fin de semana se va a arrepentir de haber venido. ¡Con un par!».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 64


    Vas a querer mandarla a Marte


     


     


     


     


    Llegan al apartotel y apalancan las maletas. Para un día y medio que van a estar, deciden no deshacerlas. Únicamente sacan alguna camiseta para cambiarse rápido y estar más frescos, y Estela un vestido de lino que trae colgado en una percha y que no quiere que se arrugue más.


    Violeta, ni corta ni perezosa, se pone al mando de la situación. Empieza a organizar habitaciones y vuelve a estallar el conflicto.


    Ni más ni menos que quiere dejar a Ramón y a Chema en el sofá por eso de que son chicos solteros y que seguro que no les importa.


    Irene no puede más e intenta frenarla.


    —A ver, Vio… ¿esto cómo te lo digo? Hemos quedado en que, puesto que vosotros os habéis colgado sin avisar, os instalabais en el sofá.


    —¡Ah… es verdad! No me acordaba. Cariño, tú no tienes problema, ¿no?


    —Amore mio todo cuanto tú digas estará bien —contesta Paolo.


    —Violeta, perla —se arranca Ro—, a tu Pepperoni le puede parecer bien o mal pero es lo que hay. Y si no te gusta ya está sacando la cartera el ricachón de tu novio y os vais a un hotel boutique los dos solos.


    —Claro, claro, si yo no tengo problema en dormir aquí, pero Vio, mi Vio, cómo tiene la espalda. Como el Circuito de Montecarlo, ¡una pena, tan joven y tullida! —dice Paolo tras la mirada fulminante de Violeta.


    —¡Esto es la leche! —suelta Rocío por no empezar a vomitar exabruptos.


    —Bueno, vamos a dejarnos de rollos y a disfrutar —los corta Dani.


    —Eso, que hemos venido a pasarlo bien —sigue Chema.


    —Estos no saben lo que es una salida con los Pepperonni —musita Ro—. ¡Preparaos que esto va a ser como irse de marcha con la niña del exorcista! —apunta la chica por lo bajo.


    Estela, que la escucha, se parte de la risa.


    —¡Ya será para menos! —añade Dani.


    —O para más —apunta Ro—. Cuando lleguemos el domingo a Torre Pacheco me lo cuentas, chato. ¡Vas a querer mandarla a Marte por lo menos!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 65


    Tapas


     


     


     


     


    Restablecida la paz en el apartamento, los jóvenes deciden dar una vuelta por la ciudad.


    Se ha ido la luz del cielo y sus estómagos empiezan a dar síntomas de alarma: ¡tienen hambre y la gastronomía salmantina es un lujo!


    Chema piensa en pasar al día siguiente por una conocida pastelería donde hacen un hornazo20 de rechupete, y así recargar pilas antes de dar botes en el concierto.


    
      20 - Empanada rellena de embutido.

    


    El apartotel no queda demasiado lejos de la sala Multiusos Sánchez Paraíso, que es donde se celebrará al día siguiente el reencuentro con los Extremoduro. Así que lo primero es localizarla para el sábado y luego dejarse llevar por la noche charra.


    Comienzan callejeando por la zona hasta que les llama la atención una terraza en la que podrían sentarse a tomar algo. 


    Miran a su alrededor y es Ramón quien se apresura a indicar su localización. Haciendo alarde de saber, repite una y otra vez


    —¿Cómo es posible que no sepáis dónde estamos? 


    Es Chema quien de repente cae en la cuenta, aunque no lo comparte con el resto. Están paralelos a la Plaza Mayor, muy cerca de la universidad. Frena sus recuerdos, no quieren que le hagan daño: debe cambiar la euforia que ahora se torna en melancolía. Mejor que redescubra Salamanca con ellos, aunque algunos lugares le recuerden tiempos mejores.


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 66


    Recuerdos y tapas


     


     


     


     


    El grupo decide cenar unas tapas y unas cervezas en uno de los bares que encuentran por el camino. Hablan sin parar. Irene les cuenta el cachondeo que llevan Rocío y ella con su vecino don Antonio y “La jefa”; al escuchar a Irene, Chema se acuerda de cuando unas noches atrás el vecino lo pilló con Irene en el portal comiéndose a besos, pero se lo guarda para él. Ríe.


    —Sí, sí. Tú ríete pero en el fondo le tienes miedo —dice Chema mirando a Irene con chulería.


    —No es miedo, es respeto. ¿Tú has visto cuando le suelta garrotazos a la jefa porque no arranca? —contesta la chica y se ríe. 


    Rocío no tarda en entrar en acción. Todavía se acuerda de cuando llegaron de nuevas al edificio y el susodicho las ayudo a subir las cajas de la mudanza. Era pleno agosto, y con la solanera que caía el pobre hombre no dudó ni un momento en echarles una mano. 


    —No sé cómo pueden dejar a dos mujeres solas con una mudanza, ¡poca vergüenza! Una legión de mozalbetes buscaba yo ahora mismo para que no os dejaran solas con todo esto… ¡Madre mía! ¡Cuántas cajas!


    Comenzó diciendo, y acabó tres horas más tarde con un: 


    —Pero muchachas, ¿qué traéis aquí? ¿Estáis seguras de que os coge todo en la casa? 


    Chema enseguida salta, alude a que él también las ayudó con los muebles, pero que cuando vio todas esas cajas, se echó las manos a la cabeza y siguió a lo suyo porque le entró el miedo a la lumbalgia.


    —Pero si eso no había por dónde cogerlo. Además, lo hicisteis a propósito porque queríais verlos a los dos sin camiseta —anima Estela el tema.


    —Seguro que exageras, Chema, que nos conocemos —dice Dani.


    —Que no, que no… tres horas por lo menos que tuvieron el ascensor pillado las hermanitas. Revolución en toda la escalera porque al resto de vecinos le tocó hacer piernas aquel día.


    —Que va, sería hora y media. Y lo de la camiseta tela, ¿eh? Don Antonio nos contó de qué eran las tres cicatrices que lleva en el pecho. Pero a ti, Chema, no te vimos ni la pelambrera del escote —dice Rocío.


    —Sí, sí… cuando queráis le enseñáis aquí al amigo —refiriéndose a Dani— el trastero, y ya de paso los armarios, que yo no los he visto pero tienen que estar a reventar.


    —A lo mejor los ha visto ya —dice Irene picarona. No contiene el cachondeo, y es que se acuerda de Dani saliendo del baño y de la pillada antes de emprender viaje a tierra charra.


    —¿Cómo? ¿Me he perdido algo? —Entra Estela en la conversación.


    —No, nada por ahora —contesta Irene y le guiña un ojo.


    Los marqueses de Pepperoni están en su nube de amor, pero pronto la abandonan para volver al mundo de los mortales. 


    Es Violeta quien interactúa con los de Torre Pacheco, pues Paolo es más bien comedido y va siempre entre sus faldas.


    La chica “a la gallega” comienza a hablar de su boda como quien lanza un discurso de investidura. 


    En un principio la peña se queda estupefacta con su plática, pero ella hace caso omiso a sus caras de desubicación y prosigue con sus dudas.


    —Y entonces fue cuando la madre de Paolo dijo de casarnos en Italia. ¿Os imagináis? Yo, hija única, representante de los Buendía, dando mi mano en la misma ciudad de Nápoles. ¡Ni de coña! Vamos, que a mi familia le da algo, yo tengo que casarme en la Región de Murcia. ¡Ojo! Y que no es por el gasto del alojamiento de invitados allí ni nada de eso, ¡faltaría más! Es que la tradición es la tradición y está para cumplirse. —La joven tiene que parar para coger aire.


    Las hermanas Medina no se sorprenden para nada de este monólogo, pero el grupo de Torre Pacheco sigue un poco descolocado. 


    Paolo no dice nada, está como mero espectador.


    Es Ramón quien se incorpora con Violeta a la tertulia.


    —Entonces haciendo las cosas a la murciana, ¿os casaréis en la catedral o en el Santuario de la Fuensanta no?


    —Pues no sabemos aún, yo quiero que sea algo en la playa para que resulte todo como mucho más moderno. ¿No sabes nuestra historia?


    —No, de hecho hace apenas unas horas que sé que os casáis… y que os conozco.


    Rocío e Irene se aguantan la risa como pueden esperando a que la Marquesa de Pepperoni coja carrerilla y se lance del todo a la piscina con su charla. ¡Los va a dejar locos! Presienten. Y como era de esperar la cosa se lía.


    Violeta vuelve a abrir monólogo para contar cómo Paolo le pidió salir. Les cuenta el susto que se dio al ver el pedrusco que le regaló Paolo en la pedida. Al principio dudó un poco en su respuesta, es que estaba paralizada por la emoción.


    Irene se acuerda del WhatsApp de ese día donde le relataba que se hizo la estrecha para que el muchacho no se viniera arriba. Sonríe, en fin, Violeta es así, dice una cosa y hace otra, luego la cambia, se la cree y es feliz. Adapta las mentiras a su vida y viceversa.


    Quizá sea lo mejor. No complicarse. Hoy pienso una cosa pues la hago. Mañana la cambio, me lo creo y hago que los demás también se la crean. 


    A veces le gustaría ser como ella, le da igual ocho que ochenta. A lo suyo, ¿que no salen las cosas bien? Le echamos la culpa a alguien. ¿Que salen bien? Es cosa nuestra. ¡Con un par! 


    Lo vuelve a pensar. Y no, no quiere ser como Violeta. ¡Es extenuante! ¡Es como vivir en una gigantesca montaña rusa pero en un vagón de cartón piedra! Siempre al límite.


    La futura señora de Pepperoni lo suelta todo y mientras que algunos como Ramón no parpadean, otros como Estela permanecen enganchados al teléfono móvil porque el tema aburre a las ovejas.


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 67


    ¡Preparando la tormenta !


     


     


     


     


    Terminan el tapeo y reanudan la marcha. 


    Les llama la atención un local pequeño pero acogedor: Canta-té, se acercan a la puerta y leen un cartel que hay colgado sobre ella.


    “Canta-té, tú cantas en nuestro karaoke y nosotros te invitamos a tomar té“.


    ¡Madre mía! ¡Qué locura! Irene y Rocío se miran. Les encanta el ambiente de este sitio, Estela las mira y lo confirma. Ella también quiere. Pero es Violeta quien casi cae fulminada de la emoción.


    —¡Ay! Aquí sí, ¡qué bonito! Paolo, cántame algo, mira que me hace ilusión.


    —Venga, si las chicas quieren cante, pues cante —dice Ramón.


    —No hay huevos a cantarse una de la Carrá —dice Irene.


    —¿Que no? Ya verás. ¿Cuál te canto? —le contesta Chema.


    —¿Qué dices? Pero si seguro que luego te rajas.


    —Yo si me canto algo, es Extremoduro. “Puta” —suelta Ramón.


    —Si te cantas “Puta” te cargas a algún jurásico de los que hay por aquí —le dice Estela. 


    —Matayayos vamos a llamarte —dice Rocío.


    —Claro Ramón, no seas bestia, por lo menos di que eliges “Dulce introducción al caos”, “Coda flamenca” o “Si te vas”… 


    —¡Ey! A todo esto se nos está olvidando alguien —dice Irene.


    —¿Quién? —preguntan al unísono todos.


    —¿No habéis visto a Dani bailando Grease? Bueno, bueno, bueno… ¡No digo nada y lo digo todo!


    —Qué poco me quieres, maja… —le dice el chico.


    —¿Acaso miento? —pregunta ella.


    —No, no, para nada. Lo verifico —se une Rocío.


    —Ro, tú tampoco te quieres bien —le dice Dani.


    —¿Yo? Si tengo mucho amor propio.


    —Pues mira por dónde hoy lo vas a demostrar, ahora cantas conmigo.


    —Jajaja, yo no tengo problema. ¡Preparaos que vienen lluvias!


    El grupo coge una mesa y pide los tés, además comienzan a preparar para después una ronda de cervezas. La verdad es que el sitio les gusta mucho, tiene ambiente que es lo más importante, y el karaoke le da su punto. 


    Violeta es quien comienza la ronda de cantes, bueno, Paolo y ella. Don Pepperoni desde el primer momento sabía que no se iba a librar de salir al escenario y él está encantado.


    Con el catálogo de canciones en mano, Violeta dice dudar porque su Paolo tiene muy buena voz y quiere elegir una canción en la que pueda sacar todo su potencial.


    —Violeta, no estamos en La Voz —le espeta Ro. Mira a Irene y ambas se entienden. Creen que el pobre cantará como la gaviota de la sirenita, y su novia está exagerando para variar.


    —Nena, pero tendré que elegirle algo para que se luzca. Por cierto ¡grábanos! Que luego lo subamos a Youtube, sé que esta actuación nos va a dar caché.


    —¡Seguro! De Salamanca al “Hola” —dice Rocío que no puede con ella, la marquesa supera todas sus expectativas de frikismo.


    —Venga, yo lo hago —se ofrece Chema.


    —Yo no digo nada, pero la última vez que actualizaron este catálogo fue cuando Massiel fue a Eurovisión con el “La, la, la” —adelanta Estela.


    —Tardaron un poco más porque la del “Venao” también está —dice Ramón.


    —Bueno, pues entonces el libro de las canciones algo de esperanza sí que da.


    Es cierto, no hay canciones muy modernas pero les da igual. Se trata de pasarlo bien y disfrutar, y eso hasta con “La Macarena” pueden hacerlo. Mientras que no acaben a tortas…


    El altavoz nombra a Paolo y a Violeta. Dani le hace un gesto para preguntarle a Violeta qué es lo que van a cantar y esta contesta con un:


    —¡Sorpresa! ¡Os vais a quedar sin habla!


    —Ojalá fuera verdad… —dice Rocío, y su hermana le da el octavo codazo de la noche.


    Chema coge sitio cerca del escenario para grabar. Le ha dicho a Violeta que lo haría y cumple con su palabra.


    La parejita ha elegido “Será porque te amo” de Richhi e Poveri, ¡vivan los años 80! 


    Ro mira a Irene incrédula, empieza el texto y es cierto: 


    —Don Pepperoni canta bastante bien para ser Don Pepperoni —comenta la pequeña de los Medina.


    —Mala, eres mala —le dice Irene a Ro.


    —No, no, tú eres peor. Lo sabes —le contesta.


    —Sois las dos de lo que no hay —les dice Estela que les ha pillado el juego.


    —Vuela que vuela y verás que no es difícil volar… —dice Dani y mira a Ro jugando con la canción.


    —Dani, ¡calla! —le dice Rocío sin saber qué contestar, ya está bloqueada. Lo sabe.


    —Pero si yo no he dicho nada, estoy cantando. —Sonríe el muchacho y bebe un trago de su taza de té.


    —¿Pero serás fresco? ¿Es que no tienes tú? —le dice Ro.


    —No, y no me apetece levantarme a pedir otro. Además, el tuyo está muy bueno.


    —¡Acabáramos! ¡Gorrón!


    —Shhh… callaos ya —les dice Chema que está grabando y señala el móvil.


    Los Pepperoni bajan del escenario, y Chema vuelve a la mesa. Les explica que si no se callan en la próxima se oirán sus conversaciones en el vídeo y puede ser que Violeta les haga el harakiri. 


    Violeta se acerca a la mesa, victoriosa. 


    —¿Os ha gustado como canta mi Paolo?


    —La verdad es que no nos esperábamos que estuviera a la altura de las circunstancias —dice Ro.


    —Mucho mejor de lo que nos esperábamos, no lo mandaba a Operación Triunfo pero para alguna compañía de estas que actúan en las fiestas de los pueblos no te digo yo que no —le dice Irene tras la mirada fulminante que le ha caído a Rocío.


    —Así os sacáis un sobresueldo para pagar el bodorrio. —Rocío está sembrada.


    —O hacéis la compra con lo que os tiren. —Este último comentario de Dani la pareja no lo escucha, ¡menos mal!


    —De pequeño di clases di canto en el coro di los franciscanos —dice Paolo—. Hace mucho que lo dejé, pero de lo básico me acuerdo.


    Entretanto Chema le pasa a Paolo el vídeo. 


    Llaman al escenario a una tal María, quien ha elegido “Cruz de navajas” de Mecano. La chica lo hace realmente bien. 


    —Mira. —Y le enseña a Ramón el brazo—. Los pelos de punta, cómo canta la jodía —comenta Estela con el resto.


    —A esta chica la ficha Chema para el grupo y se la lleva a Murcia —dice el joven.


    «Mientras que no ocupe otros espacios…» piensa Irene.


    El móvil de Rocío vibra. Lo mira y es Lola. Tiene que cogerlo, será algo de la inmobiliaria y le dijo que estaría atenta. Sale a la calle para poder hablar cómoda.


    Lola va al tema enseguida. Quiere preguntarle por las llaves de un chalet que hay en alquiler, no las encuentra y dice que ha llamado a Susana pero que no le coge el teléfono.


    El chalet en cuestión es de los más caros, y Rocío se acuerda perfectamente de haber dejado las llaves en su sitio. 


    —Pues las habréis tocado vosotras, el jueves las dejé en su sitio después de enseñarlo.


    —Bueno, voy a ver que mañana temprano tengo una visita. Pásalo bien en Salamanca. Un beso.


    —Gracias, Lola, y ¡suerte!


    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? —Dani acaba de salir a la calle.


    —¿Qué clase de aventura has venido buscar? —Rocío le sigue el rollo.


    Dani se acerca y la besa. Solo ha salido para eso, bueno para eso y para ver con quién hablaba Rocío, porque aunque no lo diga cree que don Drácula todavía está rondando y eso al joven le revuelve las tripas.


    Los chicos entran de nuevo al local donde siguen sus amigos. 


    Es Irene quien abre la veda de ironías y juegos de palabras.


    —Esto… Habéis estado comiendo caracoles, ¿no?


    —¿Caracoles? —pregunta Violeta.


    —Sí, caracoles —responde Irene.


    —¿Qué caracoles? —Dani se ha perdido.


    —¡Que os habéis enrollado! —Ríe la joven.


    —Eh, qué va —dice el chico.


    —¡Alucino pepinillos! ¡Serás bicho! —le dice Ro.


    —El carmín que llevas en la comisura del labio no dice lo mismo, ¡mírate en el espejo! ¡Y me juego la vida entera a que es el mismo que llevaba mi hermana hace media hora! —Y es que lo que no sabe Dani es que Irene iba para inspectora del CSI, pero su amor por el magisterio la hizo declinar esa opción.


    El grupo sigue conversando tranquilamente. Misteriosamente los marqueses de Pepperoni se están comportando. 


    Se oye el micrófono otra vez y sube una pareja mayor. La mujer tendrá unos setenta años y el caballero más de lo mismo. 


    La peña se parte, son los dos muy salaos, cantan “La niña de los faroles” por Lola Flores y Manolo Caracol. ¡Parece que lo viven!


    Violeta no tarda en comenzar otro monólogo. Menuda noche lleva. Dice estar emocionada por ver a los dos ancianos.


    —Mi Paolo y yo dentro de treinta años así como esos, ¿nos imagináis? Porque lo nuestro es para toda la vida. Mi Paolo y yo, vamos a estar juntos siempre, bueno, hasta que la muerte nos lleve a alguno de los dos. Y espero que sea a él primero porque siempre lo ha dicho que sin mí no puede vivir y no voy a darle ese disgusto.


    Rocío a Irene por lo bajo y sin que la marquesa las escuche:


    —Anda que sabe poco del tema. El muerto al hoyo y el vivo al bollo. Esta dice que mejor que la palme el otro para fundir las cuentas que tenga el marqués del picante hasta en Suiza. Y luego a buscar otro viejales con pasta y a vivir… y encima con la etiqueta de “señora”.


    —Tonto él por no darse cuenta, ¿no te parece?


    —¿Tú estás segura de que la doña no le droga o algo así?, la cara de idiotizado no se le va ni con dos cervezas.


    —Dicen que eso es el amor.


    —¡Pues me parece increíble!


    La pareja mayor termina y bajan del escenario, mientras tanto Violeta sin mediar palabra se acerca al señor que tiene el micro para llamar a los siguientes y habla algo con él.


    El hombre amablemente le cede el aparato. Rocío mira a Irene en busca de una respuesta. Irene por su parte no sabe nada de lo que se propone su amiga, por lo que encoge los hombros a su hermana en señal de desconocimiento.


    Todos miran a Paolo, quien está tan sorprendido como ellos. El chico sonríe sin decir nada.


    —Buenas noches a todos. —Sopla el micro para ver que se oye bien—. Bueno, esto os parecerá raro pero es que tengo algo muy importante que decir y este hombre tan amable… —Señala al caballero que le ha dejado hablar—, me ha permitido unos minutos para que pueda transmitirlo.


    —¿Unos minutos? Ese hombre no sabe lo que ha hecho —dice Irene.


    —Desde luego, 1,2,3… ¡monólogo exprés! —susurra Rocío.


    —Dejadla, a ver qué es —les dice Estela.


    Paolo sigue sin decir nada pero está algo tenso. Sonríe intentando disimular aunque el muchacho no lo puede ocultar. Violeta nunca sabes por dónde te va a salir.


    —A ver, mi prometido y yo… —Señala a Paolo—, nos casamos en septiembre. 


    Cuenta cómo se conocieron y la pedida, también incluye cómo es que han llegado a Salamanca y lo felices que se encuentran por la acogida del grupo de Torre Pacheco.


    —Así que queríamos agradecer a nuestros amigos este fin de semana tan especial y maravilloso que estamos viviendo.


    —¿En serio? —Chema mira a Irene extrañado por los halagos de su amiga.


    —Eso es ahora, dile dentro de diez minutos que discrepas con ella en algo ¡serás lo peor! —le dice al oído la chica.


    —¡Ay! Que me enrollo y no digo lo importante, bueno ahí va chicos, mirad que Paolo y yo estaríamos encantados de que asistierais a nuestro enlace. Será un placer poder contar con nuestros nuevos amigos para celebrar tal ocasión, y eso sí, que dentro de muchos años cuando veamos los vídeos nos acordemos de este viaje tan emotivo donde empezó todo. ¡No os dejamos decir que no! Así que ahora ya sabéis, ¡a brindar por los novios! ¡O sea por nosotros!


    Paolo respira aliviado. Al fin y al cabo a él esta gente le agrada y para que sea otra cosa que se vean en esas. El grupo se queda un poco desubicado pero encaja bien la invitación, mientras Violeta baja del escenario y el camarero se acerca con una botella de cava y unas copas.


    —A esta ronda invitamos nosotros, brindemos por la amistad —propone Violeta.


    —¡Qué detalle! Gracias, Violeta —le dice Estela educada.


    —Bueno, tendremos que llevar el rock a vuestra boda —añade Ramón.


    —Jaja, qué graciosillo. Nosotros es que no somos mucho de rock —le dice Violeta apurada—. Pero bueno… ya lo vamos viendo.


    —Ramón, no la líes, estate en lo tuyo y compórtate, que a Violeta con esas cosas la pones muy nerviosa —dice Irene viendo la cara de susto de la chica. Se pensará que rock es sinónimo de destrozar mobiliario o de batalla campal callejera, y ni de lejos.


    Violeta se acerca a Paolo y por lo bajini le pregunta si le ha molestado el gesto, el chico como siempre le dice que no. Le lava los oídos haciéndole saber lo buena persona que es y lo bonita que resulta la intervención que acaba de hacer por el resto del grupo. La chica se queda encantada, es justo lo que necesitaba.


    Ahora es el turno de Ramón, que se arranca con una de Sabina. Rocío saca a Dani a bailar, le encanta “Y nos dieron las diez”, siempre ha pensado que si alguna vez se casa la elegirá como sustituta al vals porque es preciosa. 


    Dani solamente tiene ojos para ella y eso hace que se sienta más grande y más importante.


    Y después es Chema quien subido al escenario los deja boquiabiertos a todos.


    “Santa Lucía” de Miguel Ríos. Con un gesto se la dedica a Irene, quien no sabe si está respirando o no. Por un momento el tiempo se le detiene. La cabeza le da vueltas y se siente flotando.


     


    A menudo me recuerdas a alguien


    tu sonrisa la imagino sin miedo…


     


    Todos miran a Irene sintiéndose cómplices. Es palpable en el ambiente la química que fluye entre los dos. Es sabido que hay algo, pero el gesto del muchacho no deja de sorprender a sus amigos de siempre.


    Irene está inmóvil en su asiento pero con la mente volando a dos metros de allí, al escenario donde canta Chema. 


    Lo mira.


    Él también la busca y ambas miradas se encuentran. 


    Irene sonríe y él también. Les brilla la mirada, irradian felicidad.


    Chema concluye su actuación y camina en dirección a Irene. Sin decir nada, le da un ligero beso en la boca y se sienta a su lado. 


    El grupo sigue en su línea y surgen varias conversaciones simultáneas. 


    —¿Te has tomado la pastilla hoy? —le dice Irene.


    —¿La viagra? Ire, este no es sitio —replica Chema.


    —No, la del trastorno bipolar. —¡Zas en toda la boca! Y dando caña que empieza la niña.


    —Irene, tú a mí me importas. —El tono de Chema se vuelve serio.


    —Chema, me desorientas. No sé por dónde vas, ni de lo que vas. Intento pillarte el rollo pero de verdad que no lo entiendo.


    Increíble pero cierto, es Paolo quien los saca de su nube, porque aunque estén discutiendo están en ella. Ha perdido a Violeta de vista y les pregunta por ella. 


    Chema aprovecha la intervención del italiano para ir al baño.


    —La mia donna que no la encuentro. ¿Te ha dicho algo para que se haya ido?


    «¡Vaya un pepperoni sin sustancia! ¡Se pensará que la acaba de secuestrar la mafia! ¡Disfruta del silencio chiquillo!» piensa la joven.


    —Paolo, tranquilo, ya verás que vuelve enseguida. Se habrá ido al cuarto de baño a retocarse el maquillaje.


    Violeta llega en pocos minutos a la mesa. Como decía la mayor de las Medina, la marquesa estaba en el baño. Estos señores de Pepperoni son una pareja empalagosa, tiene que estar el uno siempre pendiente del otro y por cualquier cosa se alarman, con lo bonito que es tener cada uno su espacio aunque solamente sea por un rato.


    Mientras, en el otro lado de la sala.


    Chema sin querer se topa con una chica. Se gira para pedirle disculpas y el destino le prepara un reencuentro que a él no le hubiera gustado ni en sus pesadillas.


    —¿Chema? ¡Qué fuerte! Estás más…


    —¡No puede ser! ¿Sandra? 


    —La misma que viste y calza. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué haces aquí?


    —He venido con unos amigos.


    —A ver Extremoduro seguro.


    —Sí, a eso mismo, ¿y tú? ¿No te habías ido a Ibiza de vida hippie? ¿Sigues allí? ¿Estás de fin de semana en Salamanca viendo a los tuyos?


    —Sí pero ya ves, aquí estoy de nuevo. No salió bien la cosa. Me volví. Ya sabes, hay cosas que no se pueden comprar, la pasión, el amor… 


    La chica se acerca peligrosamente a Chema, como si de alguna forma el encuentro fortuito la estuviera removiendo por dentro.


    —Pensé que era un cambio que necesitabas y yo no era más que un pueblerino que no llegaría a ningún lado, o eso fue lo que me dijiste con bastante mala leche. —Chema repite las mismas palabras que la chica le dijo cuando le dejó. 


    —Chema, no saques los trapos sucios ahora. —Sandra, como por arte de magia, cambia el tono totalmente y pasa de la emoción a la indiferencia para terminar la conversación—. Oye, que me he alegrado mucho de verte. 


    —Vale. —El chico levanta las manos en son de paz. Chema se ha dado cuenta del cambio, es algo a lo que nunca se llegó a acostumbrar cuando estaban juntos. Sabe que podría pedirle explicaciones o buscar tener la charla de despedida que les faltó, y ahí está charlando con su ex, intentando ser lo más frío que puede con ella. Seguramente lo más sensato hubiera sido salir corriendo y pasar de ella. 


    —Toma. —Saca un papel del bolso y un boli—. Anota tu número que lo he perdido. 


    El chico, obediente, lo hace aunque no sabe por qué le hace caso, no piensa volver a meterla en su vida por nada del mundo.


    Ella anota el suyo en una esquina, lo corta y se lo da.


    —Si no me llamas tú, por lo menos lo podré hacer yo. —Le da dos besos de despedida y le dice—: No te entretengo más que tus amigos te estarán esperando. 


    Chema sonríe y sigue su camino hacia el baño. Mira el papel con el número de Sandra, sabe que debería tirarlo pero reprime el impulso y lo guarda en el bolsillo del pantalón vaquero. 


    A la vuelta soporta el cachondeo de sus amigos.


    —Pensaba que habías ido al baño del apartotel, ¡madre mía! —le dice Ramón cuando vuelve.


    —No, es que había cola. Ya sabes, no paramos de beber y el líquido hay que soltarlo por algún lado.


    Suena una vez más el altavoz, llaman a Estela pero esta no quiere subir sola. Dice que le da vergüenza, y es entonces cuando van todas a una.


    Las chicas: Estela, Violeta, Rocío e Irene suben al escenario. La que ha pedido la canción para Estela ha sido Violeta por eso de que quería animarla a salir. Las miradas se cruzan, pues Violeta ha pedido “Hoy quiero confesar” de Isabel Pantoja. 


    —Difícil papeleta nos acabas de dejar, Vio. —«¡Pedazo de encerrona!» piensa Irene.


    —Pero somos mosqueteras, ¿no? —apostilla Rocío.


    —¡Por supuesto! —contesta al segundo Estela.


    —¡Pues una para todas y todas para una!


    Y todas hacen equipo.


    Van a darle al cante, sin complejos. ¡Viva la copla!


    Se produce un momento intenso, miradas que hablan y sonrisas que nacen del corazón y de la ilusión. No puede pasar nada malo. Nada enturbiará el fin de semana. Son jóvenes y están en una ciudad mágica: Salamanca.


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 68


    Los Pepperoni  tienen hambre


     


     


     


     


    Al día siguiente el grupo se divide: los marqueses de Pepperoni deciden disfrutar de la magia del amor en tierras charras mientras que Irene, Ro y los demás se centran en el concierto. 


    Violeta está entusiasmada con todo lo que Paolo le ha enseñado por la mañana, le parece un guía turístico perfecto. Además le encanta la idea de poder ir a cenar al restaurante de un compañero de carrera de su novio. El chico estuvo de intercambio en la Universidad de Salamanca apenas unos meses atrás y se acababa de reencontrar gracias a las redes sociales con su compañero de piso, que ¡oh sorpresa! resultaba ser el dueño de un conocido local en la capital del Tormes: esta noche va a ser el momento perfecto para darle la sorpresa invitándolo a su boda con la histriónica murciana.


    Para el resto del grupo el ataque de romanticismo de los marqueses es un soplo de aire fresco. Paolo parece un buen chico pero el temperamento de su novia les supera, no hay conversación en la que ella no se empeñe en poner la guinda.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 69


    Preparando la cena rockera


     


     


     


     


    Mientras que los acoplados viven su amor por las calles salmantinas, los rockeros de Torre Pacheco preparan en el apartamento los turnos para las duchas. 


    Deciden cenar allí, en el apartotel, cualquier cosa rápida que les prepare el estómago para el concierto. 


    Dani y Rocío son los encargados de salir al supermercado a comprar algo, ya que Irene y Chema se han ofrecido a preparar la cena.


    Estela es la primera en entrar a la ducha. 


    Irene abre unas litronas de cerveza y saca la botella de tinto de verano. Como se meta eso en el cuerpo va a dormir calentita seguro. 


    Ramón prepara la mesa y ella sirve las bebidas.


    Al otro lado de la puerta, ya en la calle, la pareja Grease sigue en su línea. Dani se ha puesto coqueto con Ro.


    —¿Qué, no te han preguntado nunca que qué hace una estrella volando tan bajito? Pues no me lo explico, debo de estar muuuuy tonto.


    —No, Dani, no… La gente normal no va por ahí diciendo esas chorradas. Mira que te pones pesadito.


    Aunque Ro esté un pelín borde, love is in the air, se ve, se siente.


    Dani se pone en la cola de la carnicería y Rocío se va a dar una vuelta. Siempre ha detestado tener que hacer cola. Pero no tarda en volver con Dani, porque el supermercado está repleto de gente y eso la agobia mucho.


    Unas manos le tapan la cara por detrás. 


    Dani oye el típico. 


    —¿Quién soy? —A su oído.


    —El cascabelillo.


    —¿Eh? ¿Eso qué es? Error —dice la chica.


    —¿Segura? Mira que no me suelo equivocar. —Le quita las manos con ternura—. ¿Ves? Eres el cascabelillo, ¿lo sabré yo? 


    —¿Cascabelillo?


    —Claro, eres una cosa graciosa que no para, siempre haciendo ruido y dando alegría. Y tú me la das, ¿no te lo había dicho antes?


    —Ah… pero que supuestamente eso es algo bueno.


    —No, es mejor todavía.


    —Me habías asustado. Yo pensaba que ibas a llamarme serpiente de cascabel y estaba pensando en hacerte la cera en los ya sabes, para que te tragaras tus palabras una a una.


    Es Rocío quien le avisa de que la chica de la carnicería lo está llamando porque le toca ya. 


    Después cogen las demás cosas de la lista, pagan y cargando varias bolsas van caminando hacia el apartotel, que queda apenas a unos metros del supermercado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 70


    Ellos y nosotros


     


     


     


     


    En el alojamiento que comparten los amigos, mientras tanto, Estela está en la habitación con el dilema de ponerse el vestido de lino o una falda vaquera con su camiseta de los Ramones. Parece que la noche va a ser de todo menos fresca, pues el país pasa justo esta semana por una ola de calor que tiene sorprendidos a los salmantinos. Ramón está en la ducha metido en su mundo.


    Chema e Irene aprovechan todas estas circunstancias porque ¡aleluya!, tienen un momento de intimidad que por lo menos les va a servir para hablar de manera abierta y no casi por señas.


    Los chicos aprovechan para cogerse las manos pues se saben lejos de miradas indiscretas. Es la sensata de las Medina la que abre la conversación:


    —Te noté algo tenso ayer cuando veníamos de camino.


    —¿Tenso? No, estaba como siempre.


    —A mí no me mientas, parecía como si llevaras puesta una armadura o una pantalla sobre los ojos.


    —Sería el cansancio.


    —Entiendo que me estás diciendo así que no hablemos del tema.


    —Mejor que no, no le des más importancia que…


    —Que la que tiene, ¿verdad? Bueno, allá tú: cuando quieras hablar me buscas.


    —Ahí estarás tú para escucharme. —Usa un tono que a la chica le molesta un poco, pero no quiere acabar discutiendo.


    —Pues sí, dicen que eso no se me da mal.


    Chema mira las manos de Irene, a pesar de que la plática entre los dos no es cariñosa él no quiere soltarlas. Necesita sentir el calor de la chica y creer que la tormenta emocional que lleva dentro puede calmarse si permanece junto a ella.


    Después de unos segundos en silencio, él reacciona:


    —¡Vale…! —dice el chico para cerrar—. Oye, por cierto, ¿qué crees que tienen Dani y tu hermana? Porque les veo como colegiales que acaban de descubrirse.


    —No lo sé del todo, pero me da la sensación de que a la primavera le va a costar irse de ellos dos… ¡menuda revolución llevan!


    —Se les ve felices…


    —A mí me dan miedo, si te soy sincera.


    —¿Y eso?


    —Ro tiene muy reciente lo de Víctor, y aunque no me sorprende su ímpetu y su arranque, temo que a Dani eso le venga grande y acabe haciéndole daño sin querer.


    —Me imagino que él ya sabrá a lo que se expone, y en la balanza el estar cerca de tu hermana todavía saldrá ganando. Nos conocemos muchos años y te puedo asegurar que él no se lanza a la piscina si no hay agua.


    —Pues espero que para esta aventura lleve manguitos y chaleco salvavidas, porque muy fácil con ella y sus circunstancias no lo va a tener.


    —Te veo muy negativa.


    —No lo soy, pero sí realista y conozco muy bien a Rocío.


    —Pues espero que les salga bien.


    —Yo también.


    Chema acerca su cara a la de Irene, que sabe que está a punto de ser besada por el chico más especial de Torre Pacheco, pero eso no llega. La frágil intimidad se quiebra.


    Se deja de oír el grifo de la ducha y a la vez también se abre la puerta de uno de los cuartos. Estos dos acontecimientos sirven para cerrar la conversación de la pareja, que vuelve a pensar en la que les espera en un rato, en cuanto puedan escaparse de los ojos de sus amigos.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 71


    Cena y nubes en el horizonte


     


     


     


     


    Ramón sale del baño oliendo a colonia. Se pone el delantal y coge el relevo de Chema para preparar la cena, es el turno de este para la ducha. 


    Al mismo tiempo la puerta de la calle se abre y allí aparecen Dani y Rocío cargaditos de bolsas.


    Estela se había ofrecido antes para echar una mano con los platillos. Pero la chica sigue sin decidirse con el atuendo que va a llevar esta noche y pide la opinión femenina de la niña sensata de las Medina, que hasta ese instante continuaba también trabajando en la cocina. En un momento tienen un comité de moda montado en la habitación. Rocío se les une con tal de no tener que pelearse más sacando de las bolsas todo lo que han comprado en el súper.


    «Que se las apañen los hombres» piensa.


    Dani aprovecha para poner música. Introduce en el ordenador el pendrive de Extremoduro y pulsa los botones para que vayan sonando las canciones de manera aleatoria. 


    Se acerca a echarle una mano a Ramón. Dice ser su pinche, y mientras que este prepara la carne imitando a Arguiñano él aliña la ensalada.


    Las chicas mientras en la habitación disfrutan mirando todo lo que llevan en las maletas y hacen bromas con la ropa que tiene en mente Rocío: un vestido blanco de tela.


    —Ro, así te van a apedrear.


    —Me da igual, y mira, me voy a poner esto. —Les enseña una flor.


    —¿Que te vas a ir a un concierto de Extremoduro de rollo hawaiano con flor incluida?


    —Lluvia de tomates seguro.


    —Sí, ¿por qué no? A mí me gusta.


    —Estela, la van a linchar. Díselo tú —pide Irene.


    —Ro, eso muy rockero no es… —Le echa un cable a Ire.


    —Que a mí me gusta, me da igual lo que diga la gente… que me lo pongo y listo, si a alguien no le gusta que no me mire.


    —Pues luego no te enfurruñes si sientes que alguien se está riendo de ti —apunta su hermana.


    Siguen con las bromas con el vestuario cuando tocan a la puerta de la habitación, es Dani. Trae un móvil en la mano que está sonando. El chico lo ha leído claramente durante todo el trayecto, en la pantalla pone “Víctor”.


    —Este móvil está sonando —dice como si no supiera de quién es. ¡No se quiere perder la cara de la impetuosa por nada del mundo!


    —¿La sintonía de Curro Jiménez? No podía ser otra —dice Irene.


    —¡Ah! Sí es mi móvil. —Lo coge y mira la pantalla. Se queda petrificada. No sabe si cogerlo, y este sigue sonando. Víctor insiste. Ro juraría que había bloqueado las llamadas entrantes de su odiado vampiro, pero algo no ha debido de hacer bien.


    —¿Don Drácula? —pregunta Irene al ver que Ro está blanca, la chica afirma con la cabeza—. ¡Anda y que le den! ¿Ya le ha fallado el rollo con tu compañera Susana?


    Dani hace como si nada y se vuelve a la cocina, inquieto solamente con el nombre del ex de Rocío. 


    Irene despotrica contra su excuñado en voz alta. Su hermana, impertérrita, sigue mirando el móvil que sigue sonando y parando, insistiendo en ser cogido. Ante tanta insistencia la pequeña de las Medina al final cae y pulsa el botón verde.


    —¿Sí? —contesta a la ligera, como si no supiere quien la llama.


    —Ro, soy Víctor.


    —¿Qué quieres, Víctor?


    —Rocío, tenemos que hablar. Quiero… tengo que decirte algo y es ahora.


    —Víctor, no hay nada que hablar y además creo que te dejé bien claro que no quería que me molestaras. Paso de ti. ¡Es que no me interesas! Olvídate de que existo, si algo me aprecias y todavía queda en ti un poco de integridad, respétame. No me vuelvas a llamar, por favor te lo pido.


    —Pero Ro, esto no puede acabar así. Te echo de menos, tu alegría, tu risa, tus cosas… Rocío Medina, yo te quiero.


    Los ojos de Rocío se humedecen. Ha perdido ya la cuenta de las veces que ha esperado este momento, y ahora que lo tiene viene empañado de tristeza. Algo se ha roto, su complicidad está muerta y esto ahora no le vale, sin embargo, un montón de recuerdos recorren su mente. Los aparta a empujones de su memoria y con la voz entrecortada, le contesta muy seria:


    —Víctor, esto no es justo y lo sabes. Esto ahora ya no me vale. Lo siento. —Y le cuelga.


    —Ro… —Es lo último que oye la chica.


    El móvil vuelve a sonar y Rocío lo apaga. Tiene que cortar por lo sano. Lo mete en el cajón de la mesilla. Irene y Estela la miran.


    —Víctor es así. Nunca pierde, por lo menos cuando él no quiere. Pero ya se le ha acabado el chollo conmigo. Nunca más, y vosotras estáis de testigos de lo que digo: nunca más.


    —Es un chupóptero, yo es que le tengo manía, no lo puedo negar. Sabes, hermanita, no me gusta un pelo. Es un caradura, un caradura —repite como queriendo creer más lo que está diciendo.


    —Para atrás ni para tomar impulso —dice Estela, a quien Irene en un momento ha puesto al día de la versión resumida de la relación de su hermana.


    —No, ya no hay más —dice Ro.


    —Venga, pues vamos a salir a cenar que ya estará todo listo. Y a brindar por nosotras… ¡y por Roberto Iniesta! —dice Estela.


    —Esperad, ¿alguna ha visto mi brillo de labios?


    —Sí, está ahí. —Le señala Estela encima de la cama y se ve el brillo revuelto con toda la ropa de las chicas.


    —Esta ropa habrá que quitarla de ahí, ¿no?


    —¡A la silla! —La coge Rocío y la deja hecha un bolillo allí.


    —Di que sí, sin problemas —le contesta Irene.


    —Mañana nos las veremos con ella antes de volvernos a Murcia, pero hoy no se trabaja más. ¿O hemos venido para pelearnos por hacer las cosas de la casa?


    —Noooooo —le contestan las otras dos chicas.


     


     


     

  


  
    Capítulo 72


    Los marqueses no tienen la cena en paz


     


     


     


     


    En otro lugar de la capital salmantina se encuentran los marqueses de Pepperoni. Han tardado un poco pero han encontrado el lugar que buscaban con tantas ganas.


    El restaurante se ve muy elegante. Violeta se mira y observa también a su prometido. Van de turistas. Ella lleva un vestido veraniego y él unos pantalones de pinzas con camisa hawaiana, parece que no pegan mucho con el caché que se le supone al local.


    —A lo mejor deberíamos de haber pasado por el apartotel a cambiarnos. Aunque yo así creo que estamos bien.


    Paolo la calma:


    —Sí amore mio, vas radiante di belleza… ¡espectacular! Tú por eso no te preocupes. ¡Siempre bela! ¡La luz de la mia vitta! 


    La pareja entra en el restaurante y piden mesa para dos. Una camarera los acompaña hasta su sitio. 


    Los marqueses de Pepperoni miran el menú y conversan para ponerse de acuerdo con lo que van a pedir. 


    Al terminar, la camarera que los ha acompañado regresa a la mesa para tomarles nota. Después de pedirlo todo, Paolo le pregunta por Cristian, su excompañero de estudios, no muy seguro de que siga siendo el dueño del local. 


    La chica se muestra precavida, pues a saber la de gente que irá allí y le dirá que conoce a su jefe. 


    Violeta es quien matiza cuando siente que la mesera se hace un poco la despistada ante la pregunta de su novio.


    —Sí, perdona, es que mi prometido estudió aquí en la Universidad de Salamanca con él durante un año. ¡Bendito Erasmus! ¡Tú sabes! Y nena… ¡uy! —Se tapa la boca con la mano—. Perdona lo de “nena” pero es que en Murcia lo decimos mucho. ¡Ah! ¿Que no te hemos dicho que venimos de Murcia? Pues mira que es que nos vamos a casar el año que viene. ¡Va a ser el evento del 2015! La cosa es que mi Paolo se acordó de su amigo Cristian y quiere invitarlo a la boda. Entonces hemos venido expresamente para ello, ¿nos ayudas a darle la sorpresa? ¡Nos haría muchísima ilusión volver a verlo!


    La chica no sabe muy bien cómo actuar, pero ante la buena fe que ve en sus clientes y conociendo el buen humor de su jefe, accede a ayudarles.


    Entra en la cocina y le dice a su jefe que tiene una sorpresa en el comedor, será mejor que salga. El hombre intenta sonsacarle a la muchacha pero la camarera no se deja.


    Deja de insistir y sale a ver lo que le espera. 


    Cuando ve a Paolo en un primer momento no lo reconoce. Paolo se levanta entusiasmado y le da un abrazo. 


    La cara del recién llegado es un poema.


    —Cristian, ¿qué tal? Qué alegría verte.


    —Hombre… —El acento de Pepperoni le hace recordar—, Paolo, el noble napolitano. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué te trae por aquí?


    La novia interviene, lo normal en ella, si no se mete en la conversación y deja su sello no se siente persona.


    —Hemos venido única y exclusivamente a invitarte a nuestra boda —le dice Violeta.


    —¡Oh! Perdona, qué mal educado, Cristian, ella es Violeta mi prometida.


    —Encantado. 


    Se dan dos besos de cortesía.


    —Ni te imaginas todo lo que me ha contado Paolo de vuestro año en la universidad, y claro, en un día tan importante no podías faltar. Se acuerda tanto de ti…


    Teatro, lo de Violeta es puro teatro. ¡Tenía que haber estudiado Arte Dramático!


    Se ponen un poco al día de todo lo que les ha pasado en estos años; recuerdan las batallitas típicas de la universidad con tunos y alcohol incluidos, pero al cabo de un rato Cristian tiene que volver a la cocina ya que el trabajo le reclama. 


    Intercambian números de teléfono y la pareja comienza por fin su velada romántica.


    Se beben dos botellas de vino y a Violeta se le sube a la cabeza, no puede parar de hablar, de interrumpir a su novio y de hacerse notar en el local que, poco a poco, se ha ido llenando de gente. 


    La exaltación del amor y la amistad suele ir de la mano de las cenas que se riegan con alcohol.


    Paolo se deja. Él que se ha visto en darle tan siquiera unos cuantos besos a solas desde que aterrizó en España; Violeta dice respetar la tradición de los Buendía a rajatabla y como buena cristiana… y esa tradición trae cola. El pobre ya no sabe qué hacer para poder contenerse.


    Tras el postre, que también es copioso, piden la cuenta con la idea de dar un paseo mirando el cielo. Hay luna llena y Paolo sabe que desde los aledaños del Huerto de Calixto y Melibea se verá preciosa.


    La misma chica que se ha conchabado con ellos les trae la nota de forma muy correcta. 


    Al leerla, a Violeta se le baja el vino de golpe.


    —¿Dos cientos sesenta euros? Tiene que haber un error.


    La chica coge la bandejita, revisa el papel y vuelve a dejarlo encima de la mesa de los Pepperoni.


    —No señora, puede usted mirar el tique.


    —¿Seis euros por una panera que ni siquiera hemos pedido y que se supone era por cortesía? ¿Setenta euros la botella de vino? Llama a Cristian ahora mismo, esto no puede ser, somos sus amigos. ¿A quién se le ocurre cobrarle a sus amigos tal dineral por una miserable botella de vino?


    —Es lo que marca la carta de precios, señorita.


    Hasta ahora nunca le había llevado la contraria, pero Paolo no puede más y la interrumpe. 


    —Vio, ¡esta vez no te permito opinar! ¡Hazme caso! ¡Mejor te callas!


    Pero su novia se dispara y pierde las formas cuando el restaurante no tiene ya una mesa libre…


    —¿Pero tú lo ves normal? ¡La hoja de reclamaciones! ¡La hoja de reclamaciones! Le voy a poner una crítica en el TripAdvisor que se va a cagar… ¡No van a volver a entrar aquí ni las cucarachas! ¿Quién se cree que es? Por una bebida de mierda. ¡Un vino peleón de los que venden en el Carrefour!


    —Querida mía, hace diez minutos, no decías eso.


    —Pues lo digo ahora y me quedo tan ancha. ¡Malo! ¡Agrio! ¡Vino picado! ¡Es lo más parecido al vinagre que he probado en mi vida! Si el que venden de cartón en el súper de mi barrio le da mil vueltas… ¡que llamen a la inspección de sanidad! ¡A la Policía!


    Violeta parece una loca. En un segundo ha perdido la poca cordura que normalmente tiene.


    Y entonces Paolo revienta.


    El italiano no puede más con la presión y el escándalo y tira la copa del líquido burdeos que todavía sigue en la mesa sobre la cara de su novia para intentar calmarla, dejándola completamente empapada.


    La chica se queda blanca de golpe, y muda.


    Perfecto. Justo lo que su novio quería.


    A continuación le da su tarjeta de crédito a la camarera para que se cobre la cuenta y le pide, disculpándose, que no avise a Cristian. 


    ¡Está deseando salir por la puerta con Violeta para ver si se le pasa el ataque!


    Salen a la calle y Violeta sigue con el ronroneo, aunque un poco más flojito. Cualquiera que la vea en ese estado pensaría que está poseída. 


    Le parece un gesto muy feo el de Cristian, dice que ellos han venido con toda la ilusión del mundo a invitarlo a su boda y este no tiene ni un miserable detalle con ellos.


    —¡Carísimo! Esto en Murcia no nos pasa. Vamos que ni en comer en el Casino.


    —Pero vita mia, no pasa nada, ya está pagado. No me parecía ocurrente sacar a Cristian de la cocina para que intercediera, son los precios y ya está: come si prende quello che si paga21.


    
      21 - Traducido al castellano “como lo tomas lo pagas”.

    


    —Tú lo defiendes porque es tu amigo, pero el gesto feo, feo. Vamos, casi inadmisible.


    —Cielo, pero llevo sin verlo años y ahora nos presentamos así. No querrás que nos tome por unos intrusi22.


    
      22 - En español “gorrones”.

    


    —No, no, que no somos unos gorrones, querido mío. ¡Tú y yo gente con mucha clase y mucha posición social! Pero que hemos venido a invitarlo a nuestra boda. ¿Un viaje desde Murcia hasta aquí para que nos trate así?


    —Violeta, amore mio, vinimos con tus amigos, esto nos surgió estando aquí. Y además seguramente Cristian no sabe nada de la cuenta. Salvo que te haya oído vociferar ¡tu no sei una pazza!23


    
      23 - En español “¡tú no eres una loca!”.

    


    —Bueno pues como sea, que no, que eso no se hace. Paolo no defiendas lo indefendible.


    —Amore mio, vamos a dejar pasar esto y a disfrutar de la noche. Solos, tú y yo como los enamorados que somos.


    Le guiña el ojo aunque Violeta no se da mucha cuenta, ella sigue en los mundos de Yupi24.


    
      24 - Guiño al programa infantil español de finales de los 80 “Los mundos de Yupi”. De manera coloquial significa “permanecer ajeno a la realidad”.

    


    Le echa el brazo por encima de los hombros y caminan por la ciudad. Al rato Violeta se detiene y se sienta en un banco, dice estar cansada de tanto andar.


    Y entonces los marqueses de Pepperoni se besan y parece que las aguas vuelven a su cauce.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 73


    Cenaterapia


     


     


     


     


    En el apartotel los chicos ya están junto a la mesa cuando Estela, Irene y Ro salen de la habitación. 


    Ramón anda perdido en el teléfono móvil.


    Dani y Chema se encuentran ofuscados en una conversación sobre cocina.


    El vecino de las Medina no entiende cómo es que a Dani se le da tan mal la gastronomía y se empeña en darle consejos para que coma más y mejor, porque su amigo es un desastre, se preocupa más del pienso de la perra que de preparar algo rico para cenar.


    —Si yo con las cosas fritas, cocidas, asadas o a la plancha me defiendo, pero si me empiezas a hablar de guisos… ahí ya ni me atrevo.


    —Es sencillo, lo que pasa es que te niegas y no, así no hay forma.


    —Pero si se me olvida echarle aceite a la mayoría de lo comible que cocino. ¿Y tú quieres que me aprenda veinte o treinta recetas? Mira, Chema, que yo no tengo tiempo para todas esas cosas, entre mi “reina” y el trabajo me faltan horas en el día.


    —Lo que te falta es constancia e interés, y eso no puede ser.


    —Bueno, pues cuando yo sea rico y tú un gran chef, te contrataré para que vengas a casa y me des de comer todos los días, ¿contento? 


    Los dos chicos ríen.


    Ellas se incorporan a la mesa. Está todo listo para cenar, aunque parezca temprano el concierto es a las once y antes quieren estar un rato en la puerta, haciendo botellón para que la noche transcurra como la de Murcia. 


    Hoy tocar cenar a la hora de los guiris.


    Dani es víctima de los comentarios de sus compañeros. El aliño que le ha hecho a la ensalada deja mucho que desear.


    —¿Pero esto no está arreglado? —dice Estela.


    —¿Cómo que no? Si lo he hecho yo. —Dani se defiende.


    —¿Pero qué le has echado? —dice Irene después de tragar.


    —Pues aceite y sal así por encima… lo típico…


    —Anda que para una cosa de la que te dejamos encargado. —Chema ataca.


    —¡Ey, ey! Que yo era encargado de hacer la compra, Ro defiéndeme.


    Rocío está dándole vueltas a la cabeza y solo oye su nombre.


    —¿Eh? ¿Qué dices, Dani? ¿Me acabas de nombrar?


    —Que se están metiendo conmigo, diles tú algo, ¿no? ¡Ataca! Éramos los encargados de la compra, no los que hacen la ensalada —dice él.


    —Eso, eso, no meterse con el chaval que si no, llora —Ro entra al trapo pero no para defender a Dani.


    El otro se mosquea.


    —¿Y te cambias de equipo? ¡Cómo me vendes! ¡Rocío Medina, eres una chaquetera!


    —Tú fíate del bicho este —le dice Irene.


    —¿Equipo? Yo no he dicho nada de equipo —lo dice sin pensar pero Dani se lo lleva a otro terreno. Cree que la chica tras la llamada de Víctor ha cambiado de opinión respecto a ellos.


    —Vale, vale, ¡me has dejado en la estacada! —Y sonríe de mala gana—. ¡Voy a tener que buscarme una aliada! ¡Estela, di tú algo!


    —A mí no me líes que esta noche soy palomita suelta.


    La cena prosigue y cambian de tema. Ahora es el rock y el pop-rock de los años ochenta. Ramón dice que eso ni es música ni es nada, y Rocío no lo aprueba. Modestia Aparte es uno de sus grupos favoritos y tiene que argumentar la defensa y utiliza que de su disco Cosas de la edad se vendieron 50.000 copias durante el primer año, en una época en la que solo Mecano y el “Marta tiene un marcapasos” de Hombres G le hacían sombra. Irene habla de los Terapia Nacional, en cifras los terceros tras Hombres G y los Modestia:


    —Dicen que sus directos eran geniales, y aunque se disolvieron en 1993 creo que siguen teniendo un club de fans funcionando de manera activa en las redes sociales. 


    Chema interviene:


    —Vaya, Irene, ¡no te hacía yo tan ochentera!


    —Culpa de una de las profesoras de Lengua que tuve en el instituto.


    —¿Y eso? —pregunta Dani.


    —Era muy fan del grupo y a veces usaba sus canciones en las clases, así que a mí también me picó el gusanillo por su música. Además ayer los tuve más presentes que nunca.


    A Dani le pica aún más la curiosidad:


    —¿Por algo en concreto?


    —¡Estamos en su ciudad! Y siento que la magia de su música está en cada esquina.


    —¡Pues hoy espero que le hagan un hueco a la de Extremoduro! —salta Ramón, que parece que ya ha terminado de darle a las teclas del móvil.
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    Rock y confesiones


     


     


     


     


    Entre unas cosas y otras llega la hora de partir al recinto. Esta vez las chicas han sido más precavidas y van con zapatos planos, Irene en un primer momento ha insistido en usar su truco de la bolsa pero después lo ha dejado pasar. Es muy coqueta y lleva todo el día subida a los tacones, sabe que no aguantará mucho más. Hoy se sentirá mejor más cerca del suelo.


    Caminan unos diez minutos y se encuentran con la marabunta de gente que va al concierto.


    Han tenido que improvisar un poco la noche porque después de todo el jaleo se han enterado de que no se puede hacer botellón. Es un local cerrado y hay seguridad revisando los bolsos. Les toca improvisar un poco, ya habrá momento después para tomar unas cuantas copas.


    Alguien tiene que volver al apartotel para dejar las bebidas. Rocío se ofrece y Dani cree haber encontrado su oportunidad para hablar con ella a solas.


    —Ro, más uno —le dice Irene.


    —Jaja, no sabes tú ni nada.


    —¿Qué es eso? —pregunta Ramón.


    —Nada, un juego de puntos que llevamos Ro y yo —explica Irene.


    —Y luego decís que nosotros somos raros, pues mira las pijas. Hablando en clave, parece una estrategia militar, jajajaja.


    Los dos chicos cargan con las bolsas y comienzan a andar, sus amigos los esperarán en el bar que hay a la vuelta de la esquina tomando algo.


    —Rocío, quizá no sea este el mejor momento pero necesito que me digas qué piensas tú de mí y de nosotros. Necesito que te abras y que me digas algo, ¿sabes? Me estoy volviendo loco desde la llamada de Víctor… 


    —Ya me di cuenta antes. Dani, yo no voy a volver con Víctor ni harta de absenta si eso es lo que quieres saber.


    —Pero la pregunta es, ¿tú querrías volver?


    —No, tampoco, pero no puedo evitar sentimientos encontrados. Piensa que hace tres días como aquel que dice estaba con él, una cosa es que no quiera volver y sepa que no es la persona con la cual quiero compartir mi vida y otra muy diferente es que me haya olvidado de él.


    —Ro, eso lo entiendo pero no quiero pegarme el batacazo. Me encanta estar contigo, es algo muy raro, como si te conociese de toda la vida. Me das alegría, me inspiras ternura, contigo me siento seguro y cómodo… Qué leches, ¡que te quiero! ¡Que seguro que te quiero! Pero prefiero pasar un mal trago ahora que no estamparme contra la pared en unos meses.


    Rocío que acaba de apalancar la bolsa en la entrada del apartotel se lanza sobre Dani y lo abraza. No sabe definir lo que es, pero Dani a ella también le gusta y se cierra, ella lo sabe. No fluye como debería en parte por la inseguridad en sí misma a la que Víctor le ha llevado. Todo está tan reciente… tanto dolor acumulado y tanta relación tóxica con la otra persona que necesita sanarse y volver a ser la que era: si es que el molde, después de deformarse por el calor extremo, puede recomponerse y retomar la forma primera que tenía cuando estaba preparado para hacer galletas.


    —Dani, yo también quiero tenerte cerca y siento cosas por ti, pero tampoco quiero poner etiquetas ya, creo que es pronto y necesito mi espacio. —Despega la cara y lo mira.


    —Ro, yo así estoy bien contigo, yo te doy tu espacio, es más, todo el que necesites, pero quiero saber si somos un equipo o no. —Sale a relucir lo de la cena.


    —Lo somos, Dani, pero con calma, ¿te parece?


    —Me parece. —Le da un beso en la frente y ella le busca los labios.


    —Por cierto, hoy vas a hacer que me parta la cara por ahí con alguno.


    —¿Yo? ¿Por qué? —pregunta ingenua.


    —Porque con esas pintas a un concierto de Extremoduro… ¡tela! Parece que vas a ver a Alejandro Sanz —le dice el chico.


    —Otro que tal —coquetea.


    —Pero que sepas una cosa: así vestida y aunque no pegues nada con el resto de gente, para mí seguirás siendo la más guapa del local.


    —¿Solamente del recinto? 


    —Bueno, y de más cosas…


    Y se ríen juntos. «Dani y sus cosas» piensa Ro, y suspira.


    Cierran con llave y vuelven con sus amigos. La conversación los ha reanimado, se les nota más relajados… ¡fluyen!
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    Otro concierto


     


     


     


     


    El grupo, a excepción de los marqueses de Pepperoni, se reúne en la sala del concierto justo cuando está a punto de comenzar. 


    Suena la guitarra y todo el público se calla.


    Tocan “Mi espíritu imperecedero” la primera. Al finalizar, Rober saluda al público y les da la bienvenida.


    El ambiente es fantástico. Se piden unos minis de cerveza y calimocho para acompañar. 


    Ramón saca toda la artillería y comienza con sus saltos de saltamontes. Suenan “Ama, ama y ensancha el alma”, “La vereda de la puerta de atrás”, “Decidí”, “Locura transitoria”, “Si te vas”, “Sucede” y “Estado policial”.


    Increíble, ningún concierto es igual a otro. Todo el grupo siente lo mismo que si los estuvieran viendo tocar juntos por primera vez.


    Se oye la batería, y aún no han dado dos toques cuando Ramón se vuelve loco. 


    —“Puta”.


    —¿Cómo lo sabes? —Estela aún no ha podido reconocer lo que viene.


    —Te digo yo que es “Puta”, que me la sé, que me la sé… Y es “PUTA”. —Y sigue con sus saltos.


    —¡Qué perra le ha dado hoy con esa canción! —dice Chema.


    —Aún recuerdo cuando se la cantó a Sofía y se grabó, ¡vaya lereles colega! —añade Dani.


    —Bonita forma de dejar a alguien, una pena que no la subieras a Youtube… ¡te hubieses hecho de oro! —Estela aclara para las hermanas Medina.


    —¿Qué iba a hacer…? ¡Ella se portó fatal! ¡Que se lió con su hermano! —indica Dani poniéndole un poco más de drama a la historia.


    Escuchan:


     


    Casi que a la fuerza recorro las horas y no me encuentra el día si no encuentro su boca diciendo ¡venga, venga, que me vuelvo loca!25


    
      25 - “Puta”, Extremoduro.

    


     


    Se desata la locura.


    —Ostras con Ramón, cómo ha dado en el clavo con tres acordes —dice Irene.


    Irene no ha visto mayor forofo de Extremoduro, aunque le cuentan que en una de esas hicieron un yincana y ganó Chema. Fue un día de lluvia que no les apetecía salir e hicieron quedada en casa de Estela. No se les ocurrió otra cosa que picarse a ver quién sabía más sobre el grupo.


    Está por contarles que algo parecido hicieron las Medina con Eurovisión, pero no es el momento. Teme que si lo suelta la magia del rock se evapore de golpe, ¡seguro que Dani ya tendría preparada la palabra friki para etiquetarlas! ¡Mejor suelta la anécdota en otras circunstancias!


    La noche sigue rodando con “Primer movimiento”: “El sueño”, “El Camino de las Utopías”, “¡Qué borde era mi valle!“ y “Entre interiores”.


    Y se acaba.


    Silencio al principio, desconcierto y después muchos gritos.


    El público puesto en pie pide otra. Roberto y su gente vuelven al escenario y se despiden con “Pequeño rock and roll endémico”.


    La gente se les echa encima, está claro que no quieren que se acabe el show y siguen pidiendo un bis tras otro…
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    Besos de locura


     


     


     


     


    Entonces Chema mira a Ire, le echa narices al asunto y se lanza.


    La mayor de las Medina se lleva un besazo.


    —Jodido rockero de cuatro pelos, ¡me acabas de robar un beso!


    Los dos se miran con picardía y ríen. Se apartan un poco del grupo.


    —¡Te lo debía! Hace una semana me lo diste tú primero en mi sofá.


    —Ya… pero estaba dormida. No sabía que te estaba besando.


    —¡Eso no es excusa! Leí en algún sitio que cuando uno está soñando y dice algo en mitad de la noche el que le dicta en realidad esas palabras es el subconsciente.


    —¿Qué me quieres decir con eso, que esta noche estoy un poco espesa?


    —Que te mueres por mis huesos, pija pegatinosa.


    —Más quisieras, don Rarito… yo no pierdo el culo por ningún hombre.


    —Deberías hablar en pasado, porque eso te pasaba con el resto de mortales hasta que me conociste a mí.


    —¡Míralo qué chulo! Niño: cuando te conocí pensé que eras un pardillo…


    —En realidad lo de conocernos fue hace mucho tiempo… haré un poco de memoria: yo me ofrecí a ayudarle a tu hermana a montar algunos muebles y tú habías ido…


    Dicen los dos a la vez:


    —¡¡A llevarle una tarta de manzana!!


    —Ostras, ¡te acuerdas del detalle de la tarta!


    —Y llevabas un pantalón negro con una camiseta naranja que te tapaba el culo y un escote poco propio de una señorita tan pudorosa y fina como tú.


    —¿También fijándote en eso?


    —Entonces me pareciste antipática y repelente, ibas de marisabidilla con Rocío.


    Guiño.


    —¿Y ahora qué piensas de mí? ¡Oh, sí! Dime que soy una diosaaaaaaa.


    Chema se pone serio:


    —¡Del Olimpo! No, sinceramente no lo sé. Creo que al guiso le falta un poco más de tiempo para saber si está bueno. ¿Y tú cómo piensas que soy?


    Ire hace como él y se pone profunda:


    —Es demasiado pronto para poder procesar toda la información y sacarla fuera después por medio de las palabras. Sé lo que no me gustaría que fueras.


    —¿Y eso se traduce en…?


    —Ojalá ni seas un creído ni me hagas daño.


    Chema por lo bajo:


    —No lo soy y nunca dejaré que nada ni nadie te haga daño, reina con tacones rojos.


    La chica siente que el corazón se le encoge al escucharlo.


    Tiene una bandada de mariposas en el estómago y está desconcertada ante ese estado de ilusión y nervios que le provoca la presencia de su vecino del primero, porque ya es más que eso: es Chema, es “su Chema”.


    Vuelven a regocijarse en los ojos del contrario.


    Frenan sus pasos instintivamente, quedándose muy cerca el uno del otro durante un minuto sin decir nada.


    Chema mira a la chica con más curiosidad todavía, como si no quisiera perderse un detalle de ella… y entonces le suelta:


    —¡Irene!


    —¿Qué?


    —¿Vuelas conmigo?


    —¿Hasta dónde?


    —¡Hasta el infinito!


    —¡Por supuesto!


    Chema agarra a la chica pizpireta de la mano y salen corriendo, dejando a sus amigos plantados a la salida del recinto sin ni siquiera despedirse de ellos.


    ¡Seguro que son tan buenos que ni se lo tienen en cuenta!


    Están lejos de Torre Pacheco, ¡la distancia hace que se sientan libres! Nadie les conoce. Nadie les mira. 


    En la oscuridad de Salamanca, Chema e Irene flotan.


    Lo único que pueden hacer en ese momento es vivir la experiencia: tocarse, besarse hasta quedarse secos del todo. Sin pensar en si el ser humano va a extinguirse al día siguiente como en su momento lo hicieron los dinosaurios.
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    ¿Y si nos perdemos ?


     


     


     


     


    Chema e Irene piensan que el resto está divirtiéndose por los garitos salmantinos.


    Suponen a sus amigos quemando ruedas en los bares de la ciudad universitaria, pues con las ganas de ir allí los han dejado; escapándose de manera discreta o eso es lo que ellos creen, porque todos se han dado cuenta.


    Todos lo saben y lo aprueban. Les encanta ver a los chicos tan felices. Chema es el hombre perfecto para Irene e Irene es la compañera perfecta para Chema.


    La pareja piensa en buscar un espacio de intimidad en el apartamento que ha alquilado el grupo. 


    El paseo por las calles salmantinas cogiditos de las manos y morreándose como dos posesos en cada esquina les ha sentado de lujo. 


    A Chema se le han borrado los malos recuerdos de golpe. Tiene una especie de amnesia selectiva. Hace por frenar cada una de las veces en las que a sus labios les gustaría decir:


    —Aquí estuve, aquí viví…


    No reconoce ninguna fachada ni escaparate. Intenta que para él cada esquina de la ciudad le lleve únicamente hasta la mayor de las Medina, la pija de pegatina de la que sin querer se ha colgado.


    Al chico se le cae la baba mirando a Irene, que lo agarra con fuerza como queriendo que el chico no vuelva a salir corriendo de su lado nunca más, como hizo la primera noche que estuvieron juntos.


    Así sí. Sienten que comienzan a ser los mismos chicos que se enrollaron hace unos días en casa del muchacho tras mucho alcohol y mucha música en el cuerpo.


    Chema es para Irene. Irene es para Chema, y la ciudad del Tormes los acuna y los arropa con mimo.


    Buscan la intimidad.


    Recuerdan a sus amigos mientras van caminando hacia su destino.


    Seguro que hasta que no amanezca no vuelve ninguno al establecimiento hotelero, unas pocas horas de sueño y otra vez en la carretera. Ese viaje de vuelta va a ser memorable; ¡las ojeras les van a llegar hasta el suelo! ¡Sarna con gusto no pica después de dos días de verdadero infarto y buen rollo a pesar de los contratiempos!


    Se encaminan hacia el apartamento, buscando poder estar completamente solos por fin. Van a retomar algo que dejaron a medias la primera noche.


    Las ganas les pueden. Se gustan mucho y no pueden ser indiferentes al cortejo del otro.


    Llegan al lugar donde pasarán la noche. Abren la puerta de su pequeño paraíso los dos con la risilla tonta del niño que sabe que está haciendo algo malo.


    Pero los planes se tuercen.
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    ¡Un tornado!


     


     


     


     


    La cara de felicidad les cambia a un gesto de drama.


    Lo primero que piensan al llegar al comedor es:


    —¡No puede ser! ¡Nos han robado!


    El mantel que habían usado para la comida está por el suelo y los cojines han volado del sofá como por arte de magia. 


    Dos platos andan hechos añicos sobre el gres del pavimento y un par de copas vacías presiden la pila del fregadero.


    Todo está revuelto y descolocado.


    Por la cabeza se les pasa la idea de llamar a la Policía.


    Hasta que oyen un ruidito extraño que parece salir de la habitación que comparte Irene con su hermana.


    Ostras, a ver si va a ser verdad y Rocío ha repetido una vez más eso de tener tres o cuatro tonterías con Dani, porque tiene toda la pinta. Pero no es posible que se les hayan adelantado.


    De golpe una prenda de ropa interior que la chica no reconoce les da la bienvenida colgada del pomo de la puerta. ¡Arrea! Su hermana jamás llevaría algo así y más sabiendo que tiene un hombretón al acecho… ella es mucho más de tanga tirachinas que de braga faja en colores neutros.


    Ponen la oreja en la puerta y en un segundo la pareja sale de dudas: las piezas encajan.


    ¡Es increíble!


    ¡Se parten! 


    No puede ser.


    ¡Esto es de juzgado de guardia!


    Escuchan:


    —Oh la mia ragazza. Mi voleva fare l›amore e divertirsi insieme. Mi sento come una Ferrari tra le tue gambe. Belle le curve in cui sperano di viaggiare a mille notti! Si prega di dare la verginità per un nobile italiano Baron26. 


    
      26 - Traducción: Oh, mi novia. Yo quería hacer el amor y divertirnos juntos. Me siento como un Ferrari entre tus piernas. ¡Hermosas curvas en las que espero viajar mil noches! Gracias por dar tu virginidad a un noble barón italiano.

    


    —¡Viva la mamma que te parió! ¡Y vivan los fetuchini y el queso parmesano! ¡Y la Torre de Pisa!


    Al otro lado de la puerta Chema e Irene no pueden creer lo que está pasando dentro del dormitorio.


    —Me dan ganas de llorar. ¡No nos puede estar pasando! ¡Esto parece una película cutre del destape o una porno mal hecha de los ochenta!


    —¡Madre de Dios! ¡Es Paolo con Violeta! Oye, Ire, ¿de dónde han sacado tus amigos los frikis las llaves del piso y por qué no se han ido a “consumar” a otro sitio? ¡Tacaños de pacotilla!


    «Y encima el pavo italiano creyéndosela casta y pura, ¡te la han metido doblada marqués de chichinabo!» piensa la chica.


    Irene le dice a su acompañante:


    —Chema, ¿puedo matarles? Y les enterramos en el jardín. Si no creo que en Nápoles y en Murcia se les vaya a echar de menos.


    A lo que su chico, que no sabe cómo aguantar la risa, le contesta en voz baja imitando el acento del italiano:


    —Querida mía: deja que antes disfruten de su momento glorioso.
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    ¿Y ahora qué hacemos ?


     


     


     


     


    A la fuerza la pareja tiene que ceder y adaptarse a la situación.


    Vuelven al sofá y susurran para que los dos intrusos que están a “lo suyo” no les escuchen.


    —Chema… ¿Y ahora qué hacemos? ¡Porque estos no tienen pinta de que se vayan a conformar con uno rapidito! ¡Este llevará toda la armada preparada! ¡Tiene que demostrar su hombría! ¡Ya verás! ¡Si Violeta lo tiene desde que empezaron a pan y agua!


    —No puede ser, ¿y cómo aguanta?


    —Le ha hecho creer que son sanas costumbres españolas. Si hasta quiere que cuando se casen le busque una audiencia con el mismísimo papa, te lo cuento en confianza, ¡muy bien no rige que lo sé yo!


    —Ya lo veo, ¡menudo panorama! Y él feliz y encantado. ¡O sea que ahora lo tendrá en el séptimo cielo!


    —Tiene que quererla mucho. Seguro que ahora mismo se cree que está tocando con los dedos el techo de la Capilla Sixtina.


    —Pues que no se caiga de golpe, porque el guarrazo puede ser muy grande.


    Se ríen.


    —Oye rockero sin sal, que digo que yo no me acuesto luego ahí sobre las mismas sábanas sobre las que reposan los fluidos de estos dos ni de coña, antes me duermo sobre la taza del váter.


    —¿Y venirte a mi habitación?


    —¡Ufff, con esa banda sonora que tienen Berlusconi y señora no creo que me concentre en nada! Jolines, ¡parece que estamos gafados! ¡El otro día por el cansancio y hoy por esto!


    —¿Por el cansancio? ¡Yo te vi muy fresca! ¿Seguro que no querías hacerte la dura un poco conmigo?


    Le pone ojitos de bichito asustado.


    —Pues no te voy a decir que no.


    —Entre una y otra cosa no hay manera de tener un poco de intimidad.


    —¡Ya te digo!


    —Yo creo que deberíamos mandarles un mensaje a los demás y avisarles. Como lleguen calentitos a cubatas y se encuentren con la escena de alto voltaje conociendo a Ramón salimos en España Directo, porque al italianini lo hincha a tortas.


    —¡Buff, Roci se lo explica! ¡Menuda es ella! ¡Cuando le sale el lado choni puede ser peor que Belén Esteban! Lo mejor será que se lo contemos nosotros, aunque sea en plan suave.


    —Bueno, pues yo le mando el mensaje a Estela y tú a Rocío, ¿vale?


    —¡Hecho!


    Mensaje de WhatsApp de Chema a Estela:


     


    “Estela, si no os queréis llevar el susto del siglo mejor que vengáis al apartamento cuando amanezca. Se nos han colado en la habitación los amigos frikis de Irene y están a lo suyo como dos perros en celo. ¿Sabéis de dónde han podido sacar la llave? PD: ¡flipo!”.


     


    Mensaje de WhatsApp de Irene a su hermana:


     


    “Roci, si llegáis al apartotel y te encuentras unas bragas modelo Bridget Jones clavadas en la manivela de nuestra habitación, es que la loca de Violeta y el Pepperoni siguen dentro. ¡Nos los hemos encontrado dándole al tema en nuestra cama! ¡Luego te cuento! Nosotros nos vamos a que nos dé el aire. ¡No te sulfures mucho…! Creo que me va a tocar razonar con ella aunque parezca imposible. Besitos. Irene”.
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    Jugando a querernos


     


     


     


     


    Rocío Medina está contenta. Se siente orgullosa por haber sido capaz de memorizar tres canciones del tirón de Extremoduro durante el concierto y de ser consciente de que tiene al buenazo de Dani comiendo de su mano. El chico tiene un punto que ella está dispuesta a aprovecharlo porque le da mucha vida. Le gusta su transparencia y el que sea un ser que no tiene rincones oscuros en el alma, ni doblez en nada de lo que hace.


    A su lado se siente tranquila sabiendo que ha podido borrar de un plumazo todo lo que tiene que ver con seres tóxicos… Dani la libera de muchas cosas, incluso de sí misma. 


    Pensaba que no había nadie en el mundo más “bicho” que ella, capaz de superarla en locura y espontaneidad, hasta que apareció el amigo de Chema. El chico parece que lo tiene todo tan claro que a la chica solamente le toca dejarse llevar como si fuera una ola.


    La noche está siendo una locura maravillosa. En cuanto el resto de amigos se dan la vuelta, ellos ya están dejando caer tiras de besos para volver al rollo Pimpinela en cuanto se sienten observados. Pasan de tirarse ladrillos a buscarse entre los guardarropas de los bares y en lugares tan inhóspitos como los cuartos de baño públicos.


    —Jolines, Dani, cómo eres… ¡me asaltas a traición! —dice Rocío recomponiéndose la ropa.


    —¿Yo? ¿Pero qué dices? ¡Si estás mal de la cabeza! Si te me has colado en el baño de los chicos pero como una campeona —dice señalándole el simbolito que hay en la puerta.


    —Mentira. Te voy a regalar el carnet de despistado. Si es que no ves tres en un burro con tanta cerveza… ¡ese es el muñeco de las princesas!


    —De las de Disney, ¿no te joroba?


    Rocío se parte de risa por dentro sabiendo que acaba de hacer una locura, pero es que con Dani es tan fácil…


    Se le acerca al oído y le susurra.


    —Pero reconoce que el improvisao te ha gustado.


    —¡Menuda bruja! —Dani se pone serio—. ¡Contestaré en presencia de mi abogado!


    —Eso es que sí. ¡Se te nota en la mirada! —lo dice con el tono de la sevillana que hicieron famosa los Cantores de Híspalis.


    —Ejem. Ro, que estaba pensando en el próximo bar, ¿repetimos?


    —¡Por supuesto! Pero antes nos peleamos casi de tirarnos de los pelos delante de estos, que dé la sensación de que nos odiamos mucho… que así parece que el juego tiene más gracia.


    Los chicos siguen con el plan amoroso que han trazado. Vuelven con el grupo y hacen casi como si se repelieran, evitando las miradas o hablar con el otro salvo para decirse alguna bordería. Ellos creen que Estela y Ramón no se dan cuenta de lo que se llevan entre manos, pero están equivocados: los otros también lo ven y les parece muy divertido. Dani y Ro se comportan como si fueran novios de patio de colegio, pero en vez de tirarle de las coletas, Dani le suelta a la chica borderías.


    Después de la tercera incursión a los baños públicos salmantinos, Rocío descubre el mensaje de Irene vía WhatsApp contándole la hoguera pasional de los Pepperoni, pero esta vez el asunto le da igual. Con la tontería que lleva con Dani, está tan calmada como si se hubiera tomado una caja entera de valerianas.


    Dani la busca.


    —Chico… ¿De verdad que no te has tomado algo? Porque en mi vida me he encontrado con alguien tan pasional como tú.


    —¿Algo? ¡Qué va! Estás viendo a Dani al natural, natural más que el yogur blanco. Esto es algo normal en mí, te diría que estoy hasta demasiado calmado. 


    —¡Menudo exagerado!


    —¡Siempre! En algo se tiene que notar que mi madre es gaditana.


    —O sea que hay cosas que van en los genes, ¿no? ¡Me parto!
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    Un columpio será nuestro paraíso


     


     


     


     


    Escena preciosa. Si el momento donde dar rienda suelta a la ternura no surge entre las cuatro paredes, seguro que se lo dará el aire.


    La pareja formada por Irene y Chema ha conseguido dejar de escuchar el concierto amoroso que el italiano y Violeta están dando en el apartamento. Vencidos y asumiendo la derrota, se les ocurre salir al jardín del hotel para aprovechar el techo estrellado que les ofrece el cielo.


    Lo primero en lo que se fija Irene es en la parte que el espacio del establecimiento turístico le dedica a los niños.


    Corre hacia ellos y solamente se le ocurre gritar:


    —¡Columpios!


    Chema, que permanece unos pasos más atrás, la mira embobado.


    La mayor de las Medina se sube a una de esas cestas. 


    Sentada allí se siente pequeña y feliz.


    Chema llega a su altura y la mueve despacio, como si la estuviera meciendo. Para hacer el momento todavía más romántico, busca una canción en su móvil y la deja que suene: es “Abrázame y bésame” de Mago de Oz. ¡Para Chema el rock siempre aviva la llama de dos corazones que se quieren!


    Un trozo de la letra:


     


    Acércate y bésame 


    quiero que lo hagas como yo te enseñé


    a qué esperas mujer si el cielo está bajo nuestros pies. Dime que no estoy soñando


    dime que sientes lo mismo que yo


    entonces buscaré el paraíso en tu habitación.


    Nena qué estás esperando


    si no tenemos nada que perder


    y otra vez estoy temblando sin querer. 


    Porque hoy me siento solo entre la multitud y si hay alguien que pueda entenderme, quién si no tú27.


    
      27 - Mago de OZ: “Acércate y bésame”.

    


     


    La chica lo mira con entusiasmo.


    —Chema, ¿qué te parece? ¿A que da la sensación de que está escrita para nosotros?


    —Mira que la he escuchado veces pero no me había dado cuenta de la letra hasta ahora. Me encanta. ¡Es posible que a partir de ahora se esconda un trocito nuestro en esa canción!


    —Promete que siempre que la escuches te acordarás de mí, rarito.


    —¡Lo prometo! Promete tú también ahora que nunca me olvidarás del todo, pija de pegatina.


    —¡Trato hecho! Quitarte de mi mente y de mi corazón será imposible.


    Miran la luna y las estrellas. Hacen porque se rocen de vez en cuando sus manos, por robar besos al otro sabiendo que no les ve nadie y son completamente felices.
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    Pídele cuentas a la nobleza


     


     


     


     


    Con las primeras luces del día todo el grupo se reúne para desayunar en el apartamento a las afueras de Salamanca. 


    La escena es bastante cómica:


    Dani y Rocío ya no se esconden del resto de sus amigos, que observan sus gestos cariñosos y poco púdicos. 


    Estela y Ramón cogen una carga de café para ellos solos y son los que más cara de sueño tienen. Llenan sus tazas de ese líquido amargo y oscuro al que no echan ni una pizca de azúcar. En sus ojos se adivina que no han descansado nada y que han quemado la noche entre copas y brincos.


    Irene prepara tostadas y unta la mermelada de melocotón con mimo en la de Chema, que no deja de mirarla, intenta grabarla en la memoria casi a fuego porque no quiere olvidarla… ni a ella ni la escena del columpio.


    Los Pepperoni salen de la habitación muy lozanos y sonrientes, ajenos al vendaval que se les avecina, van a ser las hermanas Medina las que tomen la iniciativa porque lo de la noche anterior ha terminado por llenar del todo el vaso:


    —Toma, Violeta —dice Irene soltando sobre la mesa un papel con un montón de cifras escritas.


    —¿Esto qué es?


    —Lo que nos debes al grupo.


    —¿Yo? ¿De qué?


    —¿Te parece poco el gorroneo de todo el fin de semana?


    —¿Qué gorroneo? ¡No lo entiendo, Irene! —dice íntegra del todo como si la cosa no fuera con ella.


    —¡Que pagues! Que os habéis acoplado con todo el morro a nuestro fin de semana —suelta Rocío, que esta vez tampoco va a callarse.


    —Ahí llevas la parte proporcional del apartamento y de la comida que se ha comprado para compartir, incluyendo la del desayuno que estás a punto de tomarte.


    —Y da gracias a que no te hemos apuntado más —añade Ro.


    —¿Más de qué? 


    —Del derecho de lecho que por vuestro furor uterino no hemos podido disfrutar de nuestras camas esta noche. —Irene hace por no perder los nervios delante de su amiga.


    —¡Menudo morro sería que nos pidieras eso! ¡Ahhhh! ¡El amor, el amor! —dice la novia del italiano con una sonrisa maliciosa en la cara.


    —Menudo morro el vuestro —insiste Rocío.


    —Yo pensé que erais nuestros amigos, si nosotros hemos pagado ya.


    Irene no la deja acabar la frase:


    —Una ronda de bebidas en el karaoke. Para lo demás no os hemos visto ni a tu novio ni a ti sacar la cartera.


    —¡Qué poca vergüenza! ¡Qué falta de todo!


    —Irene, sujétame que encima se lo explico a esta tía… ¡tacaña! ¡Leñe! ¡Que pagues! —Ro está a punto de explotar.


    —Violeta, de verdad será mejor que pagues o que te comprometas a hacerlo cuando volvamos a Murcia, entiende que no puedes hacer las cosas de esta manera —interrumpe Chema con su particular mesura y diplomacia.


    La chica no mira ni al grupo y directamente busca los ojos de su chico, esperando a que una vez más venga a socorrerla.


    —Cariño, saca la billetera.


    —¿Yo? En fin… —Se pone blanco, amarillo, violeta y titubea—. Amigos, ¿sabéis dónde hay un cajero?


    El grupo vuelve a tragar saliva. 
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    Vuelta a casa


     


     


     


     


    El mismo domingo, tras el viaje de regreso a Murcia.


    La vuelta a Torre Pacheco ha sido para Chema como una larga montaña rusa de setecientos kilómetros.


    La noche anterior supuso para él un subidón de adrenalina al lado de Irene y con la aparición por sorpresa de Sandra, pero el nuevo día le ha traído un nuevo bajón: intentar mantener la cordura que le caracteriza, poner los pies en la tierra y empezar a pensar con la cabeza.


    Una vez en casa y después de descansar, tiene una larga conversación consigo mismo y ante el espejo. Le gustaría llamar a sus amigos y hablar con ellos, contarles todo eso que hace que se le cierre el estómago, pero no se atreve. 


    Sabe que las mejores decisiones para él no serán igualmente beneficiosas para los que lo rodean. Está acostumbrado a vivir por y para los demás y esto le cuesta. 


    Piensa que tal vez le calmaría el coger una guitarra y sacar de esa pincha que tiene en la barriga una canción, pero tampoco se ve con fuerzas.


    Esta es la realidad. La vida le está poniendo varios caminos y varias decisiones fuertes que tomar. En su mente solo la idea de hacer el menor daño posible tanto a los demás como a sí mismo.


    Por una parte está la posibilidad que se le acaba de abrir de irse a trabajar a La Rioja para centrarse en algo que le apasiona: la vitivinicultura. Cambiar de residencia para aprender. Sabe que no será un adiós definitivo ni al pueblo ni a la Región de Murcia, quiere crecer profesionalmente pero siempre con la intención de regresar y echar raíces cerca del Mar Menor. No puede prescindir de sus aguas y sus paisajes para siempre. ¡Ay sus sueños…! Adquirir conocimientos para luego volcarlos en su propio negocio: montar una bodega artesanal con un restaurante pequeño en el que dar de comer a la gente, como si todos sus clientes fueran a la vez amigos.


    No es un adiós definitivo para lo que tiene aquí, pero sí es un corte.


    Y luego tiene a Irene, con la que no contaba. Una mujer que sabe que es una cajita de sorpresas, le encantaría poder descubrir todo lo que esconde aunque siente que no tiene tiempo. 


    «Has aparecido demasiado tarde» piensa el muchacho. «¿Qué hago contigo? No puedo pedirte que me esperes ni que rompas tu vida y te vengas conmigo».


    También siente que el encuentro con Sandra en Salamanca le ha llenado de nubes la mente. Sintió una especie de bofetón cuando la tuvo delante. Abrió un poco la cicatriz que lleva escrita en su corazón la palabra fracaso. Frustración para él que pensaba que lo tenía superado.


    Quizá sea una señal. Tal vez no esté preparado para tener nada con nadie, aunque ese nadie sea tan especial como Irene Medina.
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    Nada es para siempre


     


     


     


     


    Unos días más tarde.


    Irene baja con la cena a casa de Chema. Hoy dan su serie favorita y han quedado para verla juntos o eso es lo que ella supone.


    Ha recibido mensaje en el WhatsApp a mediodía diciendo:


     


    “Ire, ¿te apetece bajar a mi casa luego?“


     


    Después de lo que hablaron en Salamanca, la chica ata cabos y cree que la invitación es por culpa de la televisión. ¡Le encanta la noche que se le presenta con el chico de la sonrisa preciosa! ¡Además está deseando darle un achuchón de más de un minuto en la intimidad del bajo!


    Contesta rápido.


     


    “¿A las 10?”


     


    “Perfecto”.


     


    La chica se ha pasado parte de la tarde experimentando en la cocina, ¡puntazo puro y duro que le ha dado! Prepara unas empanadillas con la receta que saca de un foro de Internet llamado “Platillos caseros”, ya el solo hecho de imaginarse con Chema cenándolas sentados en el sofá le gusta mucho.


    Al llegar a casa de su vecino se queda pasmada, pues la escena no es lo que ella hubiera esperado nunca.


    No le sale de su boca nada más que lo siguiente:


    —¿Y esto?


    Dice señalando el montón de cajas apiladas que hay en el salón. No recuerda que estuvieran la noche del primer concierto de Extremoduro.


    —Esto es por lo que te he hecho bajar.


    —¿Por qué?


    —Porque me voy.


    La chica no sabe si reír o llorar. 


    De golpe se amontonan muchas cosas en sus ojos y en su garganta y no sabe qué decir.


    —¡Me estás gastando una broma! ¿A dónde? ¿Cuándo?


    —A La Rioja. Me voy mañana.


    —¿Y eso?


    —Me han ofrecido una beca completa para hacer el Máster de Turismo Enológico. Mejor dicho: llevo detrás de esa beca en la Universidad de La Rioja desde que empecé a aficionarme a la gastronomía y he decidido renunciar a mi trabajo aquí para mudarme y cumplir mi sueño.


    —¿Para mudarte? ¿No piensas dejar el piso aquí para cuando vuelvas los fines de semana, o en vacaciones a ver a los tuyos, o a verme? —Ese “a verme” lo dice muy flojito.


    —Sin el trabajo que me paga las facturas no podría mantener este piso aunque el alquiler sea casi de risa. Necesito un colchón económico para vivir en Logroño hasta que pueda encontrar otro trabajo que esté más relacionado con mis nuevos estudios.


    La chica está completamente bloqueada, no se puede creer lo que está pasando.


    —¿Y yo? ¿Qué pasa conmigo? ¿Qué pasa con nosotros?


    —No puede existir un “nosotros”, Irene. Por eso te mandé el WhatsApp esta mañana: quería aclarártelo y despedirme.


    —¿Aclararme qué? ¿Que me dejas tirada?


    Se acerca más a ella y le coge las manos.


    —Ire, encontrarme con alguien como tú no entraba en mis planes pero te me colaste. No puedo estar con nadie ahora. Mi prioridad es el trabajo, es formarme. Conseguir hacer algo que me haga feliz de verdad y me permita ser alguien. Necesito crecer como persona antes de pensar en buscar pareja.


    El chico sigue.


    —Tú eres una persona muy especial, las dos noches que hemos pasado juntos han sido de cuento y no creo que vaya a encontrarme en mi vida a nadie que me mire de la misma forma en la que lo haces tú. Pero no te mereces esperar a alguien como yo. No te puedo prometer que vaya a volver a por ti ni que me acuerde de ti todas las noches; pero sí que cuando lo haga se me encogerá el alma recordando tu cara de niña, la mujer auténtica de verdad que sé que hay detrás de una fachada maravillosa.


    —No lo entiendo.


    —¿Qué no entiendes?


    —Que me saques así de la escena. Que no te des la oportunidad de sentir, de disfrutar de todo esto, lo dices como si no hubiera significado nada en tu camino.


    —¿Tú podrías aguantar los meses de la distancia?


    —Sí —contesta consciente y segura.


    —Eso es lo que dices ahora, pero los dos sabemos que es mentira. Precisamente cuando más tendré que hacer en Logroño será cuando tú estés más libre sin clases en el colegio y puedas venir a verme. Y no quiero eso porque no te lo mereces.


    —Creo que eso debería decidirlo yo.


    —Si lo hicieras tirarías de corazón y no de lo que ahora importa que es la cabeza. Ire, voy a actuar como debo actuar, sé que te puede sorprender por mi dureza pero es lo que siento que debo hacer ahora mismo. ¿Y si conozco a alguien allí? ¿Y si lo haces tú en mi ausencia? ¡No debemos dejar pasar los trenes que la vida nos ponga pensando en otra persona que quizás sea puro humo!


    —¿Y qué es mejor para ti? ¡Tirarme a la basura! ¿Sacarme a patadas de tu vida? ¿Ya no te sirvo? ¡Es eso! Soy como un juguete roto del que ya te has cansado.


    —No… intento darte la oportunidad de que sigas volando y consigas ser feliz. Seguro que en el mundo ahí fuera hay alguien dispuesto a darte todo lo que yo no puedo. Aquel que no anteponga nada por pasar un segundo contigo. 


    —Pero yo quiero estar contigo, yo quiero despertarme sabiendo que cuando se me caigan las bragas del tendedero tú estarás abajo o que cuando llegue a casa después de un día horrible en el cole podré enchufarme al Skype y encontrarme con tu sonrisa… Aunque estés lejos.


    —No digas eso, piensa en lo poquito que hemos vivido juntos. Cree en el destino y en las casualidades, ¡y en los arranques de tu hermana que fueron los que nos llevaron al concierto! Piensa en la suerte que hemos tenido en encontrarnos. ¡Si casi no me conoces! ¡No soy ese príncipe que estás buscando! ¡Si siguieras a mi lado te darías cuenta de que tengo un carácter horrible! —Chema intenta justificarse—. A la primera discusión ya me odiarías demasiado.


    —¿Y ahora no voy a odiarte?


    —Lo harás hasta que dentro de un tiempo te des cuenta de que era la mejor decisión para los dos. Y eso será cuando vuelvas a conocer a alguien especial. Y no tardará mucho.


    —Chema, yo sé, yo siento que te…


    —¡Shhhh! —Le tapa la boca suavemente con su mano—. No digas nada. Hay palabras que es mejor no decir nunca si no se está 100% seguro y prefiero no escucharlas. Nos haríamos más daño, Irene. Y yo te prometí el otro día que ni era un creído ni haría nada que te lastimara…


    —Y entonces por qué has dejado que…


    —¿Que nos enrolláramos? ¡Bufff, es que te tengo cerca y no puedo evitarlo! Si yo llego a saber que eras tan mágica, hubiera montado mal todos los muebles de la casa de tu hermana cuando se vino a vivir aquí, así te hubiera conocido de verdad mucho antes.


    Irene ha estado aguantando desde el momento en el que se han cruzado en su camino las cajas de la mudanza y ahora siente que no puede más. Y rompe a llorar.


    —Mi niña, ¡no llores!


    Chema seca con sus dedos la cara de Irene.


    —Piensa en lo felices que hemos sido estos días, poquito tiempo pero felices. Y en las cosas tan bonitas que nos esperan aunque sea por separado. Sé que te encanta tu trabajo y los chiquillos necesitan la alegría que les transmites, no dejes que las pequeñas cosas te hundan nunca. Lucha, lucha por tus sueños. Aunque tengas que renunciar a algunos como yo estoy haciendo ahora mismo contigo. A partir de ahora me oirás decir cosas que no siento. Te enfadarás conmigo por mi actitud, por mis arranques de indiferencia hacia ti, pero creo que es necesario que me odies. Y haré cualquier cosa para que me borres rápido de tu vida y de tu corazón. Piensa en que solamente fui un accidente.


    —Si volviera a nacer, buscaría otra vez ese accidente —dice Irene.


    —Y yo también, pero más allá de esta habitación, de aquí y ahora, no volverás a escucharme decirlo.


    —No te entiendo. 


    —Lo sé: haré lo que sé que tengo que hacer. Simplemente eso.


    Irene no es capaz de pensar. Solo quiere parar el tiempo o que una tormenta de nieve en pleno mes de junio les haga imposible salir de casa para que el chico que la mueve por dentro no pueda irse a ninguna parte sin ella.


    La pareja se queda en silencio. Se abrazan por última vez. Se llenan de besos sabiendo que esos ya serán los últimos que podrán darse.


    Irene se afana en escuchar el corazón del chico, de esos golpes fuerte en el pecho que saben que van por ella. Ojalá la vida no se los borre nunca. La melodía más bonita es la de esos sentimientos, porque esa canción está hecha para ella. 


    Los chicos no se dan cuenta pero en la radio que Chema tiene encendida suena una canción que hizo popular Ketama en 1995 y que no parece sonar de manera casual:


     


    Dime si soy para ti ese problema,


    dime si hoy, por hoy vale la pena. 


    Dime si vas a empezar otra vez, 


    mejor dejarlo como ayer;


    mejor dejarlo como ayer…28


    
      28 - Ketama: “Problema”.
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    Duele…


     


     


     


     


    Irene deja atrás el piso de Chema completamente devastada por lo que acaba de vivir. Sube corriendo las escaleras. Solamente quiere tumbarse en la cama para no despertar.


    Cuando abre la puerta, Rocío está preparada esperándola y la abraza en cuanto pone un pie en la casa, no la deja ni que diga “esta boca es mía”.


    De golpe Irene entiende todo. No puede ser que el gesto de su hermana sea totalmente espontáneo, pues ella no ha dado ningún signo visible que le diga lo que le ocurre.


    —¿Lo sabías ya?


    —Me llamó Dani hace una hora para decírmelo.


    —¿Para decirte qué?


    —Que Chema le había dicho que iba a desaparecer del mapa. Vamos, lo de la mudanza.


    —¿Y que lo iba a dejar conmigo?


    —De eso no sabía nada, pero por lo que me ha contado Dani me lo imaginaba.


    —¿Por? 


    —Porque me ha dicho que anoche vio a Chema con las cosas muy claras. Como si hubiera levantado barrera y fuera a por un único objetivo, y ese está en la región vinícola más famosa de España, hermanita. Te has encontrado con un tesoro maravilloso pero que está en una fase en la que solamente quiere mirar por él, y está en su derecho: en el fondo no sois nada todavía. Me gustaría creer, hermanita, que no has llegado en su mejor momento. Me gustaría animarte diciendo que todo esto pasará y volverá a tu lado, pero me he quedado tan KO que no sé qué pensar.


    —Para mí es como si de pronto acabara de empezar una pesadilla.


    —Lo sé.


    Se abrazan.


    No hay consuelo para Irene. Da igual lo que su hermana o cualquiera de las personas que la quieren intente decirle o hacer por ella: en este momento lo único que quiere es encerrarse en su caparazón como las tortugas y olvidarse de su vecino.
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    ¿Y si no me lo guardo ?


     


     


     


     


    Rocío calla, jamás ha tenido secretos con su hermana y es la primera vez que duda tanto en si le debe contar algo que ha descubierto. Piensa que si lo hace, a la vez descubrirá también a quien se lo ha contado y sentirá que está traicionando su confianza.


    No quiere que nadie haga más daño a Irene. Quizás sea mejor que no lo sepa, porque conociéndola empezará a darle más vueltas todavía a la cabeza. 


    Va hacia su maleta, aquella que la acompañó a Salamanca y con la que se mueve siempre de viaje. Vacía cada uno de los bolsillos y encuentra un papel que tiene un nombre (Sandra) y un teléfono escrito a bolígrafo. En un primer momento está segura de que el destinatario de aquel trocito blanco es Dani, pero antes de que pudiera tener la oportunidad de echarle en cara su golfería, él la coge por banda y se lo cuenta todo con la cara desencajada. 


    —Rocío, estoy agobiado. Chema no está bien y me preocupa: se ha encontrado por casualidad con Sandra (su ex) en Salamanca.


    Y entonces le da los detalles que su amigo le ha contado sobre la escena.


    Ahora todo empieza a tener sentido también, aunque no sabe la forma en que la hojita con el teléfono ha llegado hasta su maleta.


    Rocío coge el papel y lo rompe hasta hacerlo confeti.


    Guardará el secreto. Lo que sea por evitarle más lágrimas a su hermana.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 87


    Hacia una nueva vida


     


     


     


     


    Estación de autobuses de Murcia. Finales de agosto. Calor insoportable.


    —No me puedo creer que te vayas.


    —Hermanita, es lo que toca —dice Rocío.


    —Pero no es justo. Jolines, entre Chema y tú me vais a dejar más plantada que una alcachofa en medio del triste Campo de Cartagena.


    —Es lo que hay… Pero no estás tan sola: tienes a Dani.


    —¡De nuevo vecino de abajo! Como le dije que por mis antecedentes sentimentales necesitaba ir despacio, se ha mudado con la perra a la casa de Chema para no agobiarme. ¿Tú lo ves normal?


    —Para que veas que te hace caso.


    —¡Qué mala eres!


    —Jooo, Ro, si es lo que querías.


    Rocío coge la última frase de su hermana y cambia de tema.


    —¿Y tú quieres lo que vas a hacer?


    —Pues sí. Voy a trabajar de lo mío todo el año, en una escuela de reconocimiento internacional. ¡Soy una privilegiada!


    —Sí, pero a más de mil kilómetros de tu casa.


    —Ya sabes que con la crisis es lo que toca. Quedarme aquí es trabajar un día y quince engrosar la fila del paro. Piensa que aprenderé un idioma nuevo y me abriré más al mundo y me hincharé a comer bacalao y a tomar café del bueno.


    —Lo haces por olvidarte del cobarde de Chema, reconócelo.


    —Ro, ya hemos hablado de eso. No es solo por Chema…


    —Pero si él no se hubiera ido con su música a otra parte, tú seguirías conmigo en el pueblo con tus clases en el concertado y tu rutina de hacer footing por la Avenida Gerardo Molina los domingos por la mañana.


    —Me hicieron una oferta a la que no podía decir que no. Es una oportunidad de oro.


    —Oportunidad de librarte de mí y por supuesto de Violeta, que ya no te llamará.


    —¡Porque le cuesta dinero y ya sabes que es de la Hermandad del Puño Cerrado! Pero te recuerdo que los mensajes de chat son gratis aunque me ha dicho un pajarito que ya tiene una “nueva mejor amiga”, así que lo mismo no me mensajea tanto.


    —¡Bufff, no me lo recuerdes que me lleva loca! Oye, ¿tú cómo la aguantabas? Porque a mí no me quedan uñas ni valerianas. ¡Es tremenda! 


    —Jajajaja, con paciencia y silenciándole las conversaciones cuando me ponía la cabeza como un bombo. No es mala chica. Está un poco desquiciada pero bueno, algún día se le pasará.


    —Doy fe de su trastorno. ¿Cuándo volverás? 


    —Oficialmente en julio, en cuanto se me acabe el contrato con el Ministerio de Educación: muy cerca ya de la boda de esos amigos nuestros tan peculiares.


    —O sea, que en Navidad.


    —Te tocará ir a verme a Lisboa. Nochebuena lusa, ¡qué divertido! ¡Ya puedes estar sacando los billetes!


    —¿Los?


    —¡Claro, tonta! Al ritmo que vas me parece que Dani también se viene.


    —Pues habrá que buscarle una guardería canina a la enana, porque este si no amenazará con montarla en el avión con nosotros.


    —¡Guau! ¡Menudo planazo romántico! ¡Un trío! Jajaja… Pues ya sabes, no te esperes mucho.


    Suena la megafonía de la estación de autobuses.


    Última llamada: viajeros de Alsa con destino Madrid-Estación Sur andén 18. Repetimos: viajeros de Alsa…


    —Roci, ese es el mío. ¡Me tengo que ir!


    Las chicas se despiden con un largo abrazo a los pies del autobús. 


    La lianta de las hermanas Medina, la que va de fuerte, tiene los ojos llenos de lágrimas. 


    La nueva residente del Colegio Español en Lisboa fuerza el gesto para no emocionarse, pues eso abriría la fuente que tiene Rocío casi colmada en la cara.


    —Cuídate mucho, hermanita.


    —Igualmente, petarda.


    —Me llamas cuando llegues al aeropuerto ¿vale?


    —Tranquila, lo haré antes de facturar la maleta.


    —Buen viaje.


    —Y tú, solica y de vuelta a casa. ¡Conduce con calma!


    Parece que sus voces se reblandecen por el calor y la sensación de angustia de ambas.


    Irene deja la maleta en la parte de abajo del vehículo y se sube al autobús, que va completo con paso firme. 


    Tras acomodarse en su asiento, saca de la mochila el cuaderno que siempre le acompaña y pone palabras a algo que el destinatario del mensaje no llegará a leer.


    “Un paso más lejos de ti. Destino: olvidarte”.


    Con suerte en unos meses todo esto habrá formado parte de un sueño bonito, aunque sin el final feliz que a ella le hubiera gustado.


    Vibra el teléfono móvil, es un mensaje de Rocío:


    —Caramelito, ¡ya te echo de menos!


    Vuelve a la pantalla principal y se recrea por unos segundos en la foto de fondo. Ahí empezó todo: Dani que estaba soñando con los angelitos, el gesto guerrillero de Ramón y Estela y los ojos curiosos de Chema que se debatían entre mirar el teléfono o quedarse sobre ella.


    Tacha lo escrito en el cuaderno. Garabatea sobre la tinta haciendo un borrón enorme. Aprieta los dientes y escribe.


     


    “Sé que no podré sacarte nunca de aquí dentro”.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 88


    No te olvidaré


     


     


     


     


    Mientras, y a muchos kilómetros de allí, Chema sale de visitar el Museo del Vino de Dinastía Vivanco situado a las afueras de la villa de Briones.


    Se ha sentido como un niño con zapatos nuevos recorriendo las salas, fijándose en la historia de cada uno de los objetos que allí se exponen. Le parece un lugar especial, y más cuando en días como el de hoy está misteriosamente vacío de turistas.


    Lo mejor ha sido el final relajándose en la zona de cata, degustando algunos caldos y sintiendo cómo un tiovivo de aromas y sabores estalla en su boca. 


    «¡Bendito néctar de los dioses! No puede haber en el mundo una bebida tan exquisita».


    Ahora tiene que volver a casa, a su nueva casa para la que le queda todavía algo más de media hora en coche. 


    Todavía no se acostumbra al cambio. Logroño es una ciudad fácil de recorrer y bonita, pero quizás a su cielo le falte el toque azul que da la cercanía al mar. Le faltan los suyos. Extraña a sus amigos, los tiene a través de Internet pero sabe que no es lo mismo. 


    Coge a su Rocinante metálico, su fiel Saxito que sigue fuerte y sin un rasguño. Mete la llave en el contacto y enciende la radio, ¡manías de conductor cuando viaja solo! Parece que su emisora favorita aquí no se sintoniza así que antes de arrancar busca con la ruleta una que se escuche bien. Y entonces da con ella.


    «¿Anuncios? Pues vale» piensa.


    Y la deja.


    El chico se pone en marcha y sale del aparcamiento muy despacio cuando el desconocido locutor entra en escena.


    Pues sí amigos, seguimos en antena, en Radio Ezcaray. Y en nuestro espacio de música para el recuerdo estamos entrevistando a Alfonso, el que fuera vocalista en los 90 del grupo salmantino Terapia Nacional…


    Chema se sorprende. No es posible lo que está escuchando.


    «¡Menuda casualidad!».


    Y como todavía no ha entrado en una carretera principal, busca pararse a la derecha, junto a las últimas viviendas del pueblo.


    El locutor se dirige al cantante:


    Y para terminar ¿qué le dirías a nuestros oyentes? Sabemos que a pesar de que lleváis casi veinticinco años sin actuar muchos están conectados a vosotros gracias a Facebook, algunos de esos nuevos fans ni siquiera habían nacido cuando cantabais en directo.


    El entrevistado contesta de manera concisa y clara:


    Me gustaría que no se olvidaran de nosotros. Y que nuestras canciones sirvieran para activar los recuerdos más hermosos de esa época.


    «Que la memoria active a través de la música los momentos más bonitos de nuestras vidas» piensa Chema.


    Automáticamente y sin poder evitarlo, le viene a la mente el rostro de Irene, y la emoción brota en él a los ojos y a la garganta pero no busca ponerle freno. Menos mal que está solo. Nadie sabrá así que la echa de menos.


    El locutor está despidiendo la entrevista.


    Y para acabar con esta entrevista os dejamos con una canción de los Terapia que seguro que os gusta. ¡Espero que no tengáis que cantársela a nadie!


    La canción suena:


     


    Y ahora lo mejor es reponerse


    encontrar un motivo para vivir sin ti,


    escribir a menudo desde aquí


    y te mandaré rosas en el mes de abril.


    Esto es el final.


    Y te juro que lo siento.


    Esto es el final.


    Yo jamás te olvidaré.


    Esto es el final.


    Guardaré este sentimiento


    y quién sabe si en la vida nos volveremos a encontrar. 29


    
      29 - Canción “Esto es el final”. Terapia Nacional.

    


     


    Chema se deja llevar por la música teniendo a Irene más presente que nunca. Sabe que siempre buscará en silencio desaprender su nombre, barajará la imagen de su rostro con el de otras chicas que conocerá para que deje de dolerle dentro tanto como le duele ahora.


    ¿Lo conseguirá? El destino a veces juega sus cartas como le da la gana.


     


     


     


    FIN


     


     


     


     


      


     


     

  


  
    ¡Nuestros seguidores de redes sociales nos entrevistan!


     


     


     


    ¿A quién se le ocurrió la idea? ¿Cómo nació?


    ¿Lo meditasteis mucho? David Sánchez Moñita (Facebook).


    María Jesús. Pues fue de una manera casual tras pasar dos días en el FESTILIJ3C que organizaba la Asociación Tiramisú entre Libros. En una de las mesas redondas hablaron varios escritores que habían escrito a cuatro manos, yo acababa también de terminar de leer la novela de Care Santos y Ángeles Escudero Tengo tanto que contarte… No lo pensamos para nada, surgió de pronto y nos pusimos a trabajar en el juego que para nosotras era empezar a trabajar juntas.


    Marta. Fue María Jesús la que me propuso comenzar una historia, además recuerdo perfectamente que me dirigió la mirada antes de que Javier Ruescas terminara su charla y me preguntó: “Oye ¿y si probamos a escribir algo a cuatro manos? Tiene que ser divertido”. A lo que no tardé en susurrarle: “Claro”. ¡En cuanto puedas pásame un texto y comenzamos!


     


    ¿Cómo ha sido la experiencia de escribir a cuatro manos?


    ¿Repetiríais? José Vicente (Facebook). 


    María Jesús. Ha sido genial, muy motivadora. Trabajar con Marta es muy fácil pues lleva la palabra “creatividad” escrita en la frente. Con ella repetiría siempre.


    Marta. Ha sido una experiencia fantástica. Era la primera vez que me aventuraba a escribir un texto tan extenso y complejo, normalmente escribía en mi blog pero esto no tenía nada que ver. Al principio me daba un poco de pánico no poder controlar la historia o los personajes, pero con María Jesús ha ido todo rodado. Sin duda es mi medio limón literario. ¡Repetiría a ojos cerrados!


    ¿Qué balance hacéis de escribir las dos juntas?


    Javi Navarro (Twitter).


    María Jesús. ¡Yo le daría un 10! Una experiencia estupenda.


    Marta. ¡Yo un 11! Ha sido muy enriquecedor tanto a nivel literario como a nivel personal.


     


    ¿Por qué la idea de escribir el libro así? ¿Qué creéis que os une y podéis aportar a la otra? Asociación Motívate-Cehegín (Facebook).


    María Jesús. La idea nació para ver si éramos capaces de hacer una historia a medias, aunque Marta siempre tuvo claro que se publicaría. 


    Somos muy parecidas en carácter y vemos la vida de manera parecida: las dos queremos acercar la literatura a la gente, no nos gustan las “etiquetas” y nos encanta leer. Queríamos hacer una historia divertida y con un toque murciano que ayudara a desconectar a nuestros lectores de los sinsabores diarios. Creo que Marta aporta frescura al texto y yo siempre le doy un punto romántico a todo lo que hago…


    Marta. Surgió como un juego que pronto nos atrapó. Pensamos que sería divertido ver hasta dónde podría llegar una historia guiada por las dos. María Jesús es muy de sentimientos y de sensaciones, y yo soy un poco más de locura y acción, ¡la mezcla perfecta!


    Como comenta María Jesús, desde un principio pensé que se publicaría, pues el entusiasmo y empeño que pusimos en el texto creí que tendría su recompensa. Además, ¡era como una corazonada!


     


    ¿Ha habido alguna diferencia entre vosotras, porque lo que ha escrito la compañera no entraba dentro de vuestro esquema argumental? Lourdes Martínez (Facebook).


    María Jesús. Como nos prometimos dejarnos llevar por la otra no. Incluso a veces leíamos de la otra algo en lo que ya habíamos pensado que podría encajar… Nos compenetramos 100% en el proceso creativo.


    Marta. No hubo ningún problema porque era todo a ciegas. Sin mapa y sin roles establecidos. Fue todo muy fluido. 


     


    ¿Cuando te llega el manuscrito escrito por la otra «mano» comienzas con la mente en blanco, lees lo que te entregan y comienzas a escribir? David Sánchez Moñita (Facebook).


    María Jesús. ¡Y te dejas llevar por la ola literaria que te ha puesto tu compañera…! Es mucho más sencillo de lo que parece. 


    Marta. Yo leo con la mente en blanco y mientras lo hago ya se me van ocurriendo futuras situaciones. Un bombardeo de ideas me asalta la mente, la creatividad se me eleva a las nubes.


     


    ¿Cómo habéis hecho para escribir el libro conjuntamente, estabais siempre escribiendo juntas, os lo repartisteis por personajes, capítulos…? Covadonga Rdez Juan (Facebook).


    María Jesús. En esa época nos separaban 70 km así que todo lo hicimos por e-mail. 


    La historia nació sin ningún tipo de mapa o esquema hecho. Las únicas coordenadas del inicio eran: ponernos música de Extremoduro para inspirarnos y que el punto de partida fuera la Región de Murcia, ¡lo demás fue saliendo solo…! Bueno y que no fuera muy trágica, Marta odiaba mis finales… ¡tiendo a matar a los personajes en catástrofes o de pena! Cero lágrimas. Creo que lo hemos conseguido.


    Marta. Al final creo que la trama no es solo que no sea trágica, sino que está llena de pequeñas dosis de humor. Yo escribía algo loco y María Jesús me lo devolvía aún más desfasado y a la inversa, ha sido muy divertido.


    No hablamos de nada casi hasta el final que comentamos algo del cierre de la historia. Cada una seguía escribiendo por donde le apetecía, cogía a los personajes que quería y los movía. Sí es cierto que hay algún personaje con el que te sientes más cómoda y le coges cariño, pero ambas hemos guiado a todos los personajes.


     


    ¿Os identificáis con algún personaje?


    ¿Habrá segunda parte? Jabi con B (Facebook).


    María Jesús. Me gusta el punto tierno de Irene y sus inseguridades, pero me quedo con la locura de Violeta, creo que tod@s llevamos una dentro.


    Marta. Yo soy muy fan de las hermanas Medina, aunque siento debilidad por Rocío, me gusta su espontaneidad. Y extrañamente (sonrío) coincido con María Jesús, tengo especial cariño a Violeta, la cual creo que es nuestra niña mimada ya que hace lo que quiere cuando quiere y porque quiere.


    Las dos: Sí que la habrá, estamos trabajando en este momento en ella. No sabemos si será una continuación de la historia tal cual, pero aparecerán algunos de los personajes empezando por los marqueses de Pepperoni que tienen mucho que liar todavía: ¡os aseguramos risas!


     


    ¿En qué os inspirasteis para escribir el libro?


    Irene Waldorf (Facebook).


    María Jesús. Si te dijera que todo es fruto de nuestra imaginación quedaría genial pero te mentiría. Creo que la historia está llena de guiños a gente que queremos o que ha sido importante para nosotras en algún momento. ¡Si vives en el corazón de un escritor serás inmortal!


    Marta. Un poco en la realidad y un poco en la fantasía. A veces te inspiras en tu entorno, en tus experiencias y sensaciones, otras te dejas llevar por tus deseos, por aquello que a ti te encantaría que sucediera…


     


    ¿Tenéis estilos muy diferentes? ¿Vamos a saber diferenciar la mano de cada una en el libro? David Sánchez Moñita (Facebook).


    María Jesús. Pienso que no, somos bastante parecidas. Además hemos intentado que los cortes no se noten mucho.


    Marta. Yo pienso que hemos formado un buen equipo de trabajo y ha quedado todo muy homogéneo. Aunque sí creo que quien nos conozca bien podrá reconocer alguna expresión o guiño.


     


    ¿Dónde podremos encontrar el libro?


    María Rosa Molina Ros (Facebook).


    María Jesús y Marta. Cruzo los dedos para que en un montón de librerías físicas y en plataformas a través de Internet. También me imagino que estará disponible en todos los eventos que vayan surgiendo cuando se publique el libro.


     


    ¿Un sueño por cumplir cuando publiquéis el libro que no haya sido posible llevar a cabo antes? Cristina Moreno. (Twitter).


    María Jesús. Pues algo pendiente por ejemplo y que sé que se va a cumplir es que el libro se pueda comprar en Fnac, ¡y eso significa poder llegar a mucha más gente! Sigo soñando… me encantaría poder ir a varias ferias del libro como la de Valencia o Sevilla y repetir en la de Madrid, mirar cara a cara a los lectores me encanta.


    Y recogiendo sueños de atrás que no se han cumplido todavía, uno sería poder visitar como escritora los centros en los que estudié para llevar a los alumnos un poco de magia literaria: Colegio Santa María del Carmen y el IES Saavedra Fajardo, los dos en el Barrio del Infante de Murcia. Y el otro sería reencontrarme con gente del pasado que confió siempre en mis dotes artísticas y a los que todavía no he visto en las presentaciones, su cariño en ellas sería el mejor regalo que me podrían hacer. ¡Me emocionaría muchísimo volver a verles!


    Marta. Para mí publicar este libro ya es un sueño hecho realidad. Me gustaría recibir impresiones de los lectores y poder interactuar con ellos en espacios literarios. Saber si se han dejado envolver por nuestra historia tanto como nosotras.


    Como lectora me encanta esa sensación de vacío cuando una historia te ha calado hondo. Cuando de repente quieres más, y no quieres que la trama acabe. Me haría mucha ilusión que nuestros lectores quisieran más Rock, amor y pepperoni.
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    A todos los emprendedores que han ido formando parte de mi blog “Si dejo la lectura llama a los bomberos”: ¡vivan los que siguen soñando con hacer cosas grandes!


    A mi amiga Belén Moreno que me ofreció casa y apoyo en uno de los peores momentos de mi vida. ¡Te quiero mucho!


    A la UMTP de Torre Pacheco: no se puede ser más mágicos ¡en mi corazón vais siempre!


    A Yuya, Óscar, Matías y Ana María: mi familia “postiza” en Venezuela. ¡Vuestro cariño puede más que un océano!


    A Elena Matas por su humildad y cercanía.


    A Inma, Gregorio, Esther y Cristina, que espero lean con ganas Rock, amor y pepperoni.


    A mis antiguos alumnos de Los Alcázares ¡gracias por seguir ahí…!


    A mis compañeros y profesores del Máster LIJ de la UCLM: ¡con vosotros supe que tenía alas! Ismael, Mónica, María José, Carlos, Martha, Claudia, Ana y más… ¡Una kdd ya!


    A los chavales que me reciben con ilusión en los colegios para que no dejen de buscar los libros que les hagan subirse al tren de la lectura.


     


    Agradecimientos de Marta.


     


     


    A María Jesús, mi medio limón literario que me ha ayudado a quitarme miedos y a volar, que me ha contagiado con su magia. Gracias por embarcarme en esta aventura que espero que sea la primera de muchas más. ¡Bonita casualidad la nuestra!


    A ellos, mis abuelos, que hace mucho que ya no están aquí pero seguro que se hubiesen dejado llevar por mi entusiasmo. Algo debieron de hacer bien cuando aún los siento tan cerca. ¡Gracias por vuestro amor tan incondicional! 


    A mi hermana Irene que ha sufrido terriblemente mis horas frente al ordenador. Gracias por tu paciencia, y por encargarte tú sola de las tareas de casa. Lo sabes, lo sé. ¡Te quiero!


    A María por esos veranos tan nuestros dónde al final nos ha pasado como a Don Quijote y Sancho Panza, solo que ella cada vez más soñadora y yo cada vez más sincera.


    A Irene, que sé que acabará enganchada a la lectura. Tu amistad es una reliquia. 


    A Javi, seguidor del Príncipe Rana y sus tertulias que siempre pone un punto de entusiasmo en mis proyectos literarios. ¡Nemo y Crush forever!


    A Sandra, Pablo y familia por brindarme el calor de su hogar. Por hacerme sentir una más y acogerme siempre con tanto cariño.


    A mis amigos Gemma, José María, Cebo, Adrián y Sonia ¡porque sí!


    A Luisa Fernanda por ser tan flexible conmigo y saber llevar tan bien “los pájaros en mi cabeza”.


    A Ana ese ángel que se apareció en mi camino, a David y Luis los que también decidieron andar con esta murciana sosa pero con mucho flow. ¡Os extraño!


    A José, mi Pequeño Saltamontes, eres auténtico ¡no cambies nunca!


    A Bea, Afri, Almu Isabel de, Patri y Soni… no sabía la ilusión de celebrar un cumpleaños hasta que os conocí. ¡Gracias jóvenes!


    A Marco, con sus luces y sombras. Yo siempre me quedaré con las primeras. Gracias por mostrarme otra realidad. 


    A los profesores del I.E.S Floridablanca en los cursos 2010-2011/2012-2013: Jesús, Pedro, Esther García, Rita, Esther, Ginés, Maite, Domingo, Antonio… y a todos mis compañeros de aquella época ¡inolvidable! 


    A los chicos del club de lectura del I.E.S Aljada es todo un lujo poder compartir con vosotros mis experiencias literarias ¡sois adorables!


    A ti: que soy tu problema y tú el mal que me haces sufrir…
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    Twitter María Jesús: @mariajejuan
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¿Te confieso una cosa? Te amo

    

    Estríngana, Moruena

    9788416936069

    368 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Vuelven los hermanos O'Donnell, en este caso Jesse. Llega la historia de una pareja que eran amigos desde la infancia, y que descubrieron el amor juntos, pero ahora se odian. Llega lo nuevo de Moruena Estríngana.



Sinopsis: 

Jesse y Ariadne lo eran todo el uno para el otro. 

Su amistad infantil se tornó en amor con el paso del tiempo. Eran felices, estaban enamorados y creían que nada podría separarles hasta que alguien se inmiscuyó en su relación, separándolos de manera cruel y para siempre... O eso esperaba esa persona. 

Jesse y Ariadne han rehecho sus vidas, dejando en el olvido aquel primer y único amor. No se necesitan, no se aprecian... ¡SE ODIAN! Sin embargo, el destino tiene sus propias normas. 

Hay demasiadas cosas sin decir, muchos reproches que están a punto de estallar y un intento desesperado de ignorar lo que el otro les hace sentir, y así esconder cómo la pasión les quema en la piel cada vez que están cerca el uno del otro. 

Ceder a la pasión es fácil, aceptar que en realidad sus sentimientos van más allá, no. 



¿Conseguirán encontrar el camino de vuelta hacia el corazón del otro y dejar de caminar en dirección contraria a sus deseos? ¿Será más fuerte el amor que el odio?

    Cómpralo y empieza a leer
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La vida desenfocada

    

    Sarro, Pilar

    9788493826659

    550 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    La metamorfosis de los personajes en el núcleo central de la obra y Pilar Sarro ha conseguido trasportarnos hasta estas vidas, "tan normales" que nos hace partícipes de ellas sin apenas darnos cuenta. Dejamos atrás la era franquista de nuestro país, para descubrir las nuevas visiones sobre la vida que ya explotaban fuera de nuestras fronteras.



 



Sinopsis



 Mateo, un joven recién licenciado en psicología, no sabe cómo enfrentarse a su vida de adulto. En tanto encuentra un trabajo a su medida, decide ofrecerse como voluntario en una pequeña asociación de atención al indigente. De la mano de una coordinadora y otro voluntario, se adentrará en la noche madrileña, ofreciendo café y bocadillos a las personas sin hogar. En ese contexto se produce el encuentro con una mujer madura, Carmen, en la que creerá reconocer alguien olvidado. A través de las conversaciones entre estos dos personajes, sabremos del pasado de Carmen, desde su nacimiento en un pueblo perdido de la provincia de Teruel, hasta su llegada a Madrid a ejercer su profesión de actriz teatral. En medio, asistiremos a su vida de estudiante en la Sorbona de París, sus primeros trabajos en los teatros parisinos, el rechazo de su familia, o sus amores contrariados. Esos relatos ayudarán a Mateo a sobrevivir cuando su tranquila vida se ve interrumpida con la muerte de su padre; y a Carmen a aceptar que la ayuda de los otros no implica perder la dignidad.

    Cómpralo y empieza a leer
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¿Sabes una cosa? Te quiero

    

    Estríngana, Moruena

    9788494435782

    366 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    «Vuelve la escritora de novelas románticas más adictiva del 2015, sus historias tienen intrigas, pasión y no vas a dejar de leer cuando hayas comenzado.»



Sinopsis

Hay que tener cuidado con los sueños, pues cuando llegan, te toca lidiar con ellos y no siempre son como esperabas…

Bryan y Lusy tienen el mismo sueño, ambos desean ser chef y es por eso que ambos tratan de entrar en un concurso televisivo para lograr su meta.

La mala suerte del destino hace que Bryan pase y Lusy se quede a las puertas del sueño.

Las vidas de ambos van por caminos separados. Bryan se hace un cocinero famoso que vive por y para su trabajo. Lusy ha dejado de lado su sueño por falta de dinero, pues costearse buenos cursos no es tan fácil y menos cuando tus padres no te apoyan y piensan que ser chef no es tan bonito como parece.

Pero lo que ambos no esperaban era que la vida los juntara de nuevo, que sus caminos una vez más tuvieran un punto de unión. Donde uno está quemado por la vida que lleva y ya no se reconoce a sí mismo, otra tiene toda la ilusión por la vida que espera llevar un día.

Dos almas unidas por la pasión a la cocina y por ese deseo que les quema la piel cada vez que

están juntas.

Un amor que nacerá a fuego lento y una pasión que arderá entre fogones.



Receta en vídeo de la autora, galletas y mucho amor ---> https://youtu.be/3MB-uY33ago

    Cómpralo y empieza a leer
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Tres profecías

    

    Nogués Aymerich, Jordi

    9788493989514

    540 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Tres profecías, primer volumen de una saga de dos números: Íroas, hijos de los Dioses. La segunda entrega llamada Éter finaliza la saga. La combinación de la Historia más documentada, con las costumbres de la antigua Grecia, los juegos olímpicos como nunca te lo han contado desde el punto de vista de los atletas, la colonización griega y unido a la guerra de los dioses mitológicos.

Las profecías

Primera Profecía:

Un hombre tocado por los dioses helenos será vuestro enemigo; la naturaleza estará con él. La Atlántida caerá

Amón- Ra, Oasis de Siwa



Segunda Profecía:

Una mujer será su gran amor; su pérdida le transformará en un demonio, un asesino, un violador de mujeres.

Adivina de Mégara.



Tercera Profecía.

Zeus y Hera le vigilan. Sufrirá una metamorfosis cual mariposa.

Apolo, Oráculo de Delfos.

La saga, básicamente, narra la caída de la Atlántida, el famoso continente que Platón describió en la Grecia Clásica, 2.500 años atrás.



El argumento está situado en la Grecia Arcaica del siglo VIII a.C. Allá un joven ateniense es elegido por los Dioses Olímpicos como Íroas (Héroe) para luchar contra la amenaza atlante; recibe los poderes de la Diosa Althea, que se presenta a él en forma de loba cavernaria. El protagonista participa en los Juegos Olímpicos y en la colonización por todo el Mediterráneo. Estos dos hechos lo marcarán para toda la vida: se hace hombre, conoce a la mujer de su vida y se convierte en el personaje que Zeus y Hera (las máximas divinidades olímpicas). Como hombre sufre las vicisitudes derivadas de su condición: amor, amistad, pérdida, desesperación, resignación, lucha. Como Íroas disfruta del poder de los Dioses y de sus beneficios.

    Cómpralo y empieza a leer
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Issa Nobunaga

    

    Almira Picazo, Carlos

    9788493719920

    250 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    En Issa Nobunaga encontrará la historia de dos hermanos, el poeta que busca al mundo en su propio interior (su belleza, su sensibilidad) y el guerrero que se busca a sí mismo en el mundo, conquistándolo. En el fondo son dos caminos y son uno, como diría Heráclito: el mismo camino para subir y para bajar



No se trata de una novela de historia antigua japonesa, si no de las pasiones humanas, de los cambios que tiene el ser humano y la búsqueda de quiénes somos.



Sinopsis:

Japón: termina el siglo XVI; el país se deshace en guerras interminables entre los poderosos señores feudales; el poder del Emperador ha decaído hasta volverse meramente simbólico; los daimios provinciales ya no obedecen a ningún gobierno ni a la Corte Imperial; los primeros viajeros portugueses introducen el país entre sus mercancías, las armas de fuego y el cristianismo.



Uno de estos daimios, el señor Nobunaga, tiene dos hijos: Issa y Oda. Issa Nobunaga, el primogénito, carece de ambiciones y de aptitudes para heredar el señorío, enzarzado en guerras con sus vecinos, y se inclina por la poesía y la vida vagabunda; por el contrario su hermano, Oda Nobunaga, posee un excepcional talento político y militar, pero su nobleza le impide conspirar contra Issa para suplantarlo ante su padre; no tendrá que hacerlo porque, antes de la muerte de éste último, Issa Nobunaga desaparece dejándole toda la herencia.

Desde ese momento toda la actividad de Oda Nobunaga se dirige a encontrar a su hermano perdido, y a someter a los feudos, vecinos y lejanos, y unificar el país bajo la autoridad del Emperador (que vive en una cabaña en los arrabales de Kioto). Para ello no dudará en aprovechar las armas de fuego y las técnicas militares introducidas por los portugueses. Sin saberlo, irá poniendo uno a uno, los peldaños de su trágico final.



Sus primeras páginas:

http://es.scribd.com/doc/45135711/Nowe-BookIssa-

    Cómpralo y empieza a leer
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